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			Para ti, mamá. Por disfrutar de cada una de mis aventuras con tanta ilusión. Por ser mi amiga, mi gran apoyo y por hacer único cada rato que pasamos juntas.

		

	


	
		
			1
Baby

			Los detalles de lo que vivimos juntos empiezan a difuminarse. Aquello que sentí cuando me tocaba, la vibración de su pecho cuando me susurraba al oído que lo estaba volviendo loco, el aire denso que flotaba entre su cuerpo y el mío, las palabras exactas que pronunció... Todo se va evaporando. Quizá algún día no quede nada y solo guarde breves imágenes veladas como si en realidad nada hubiese ocurrido, como si todo hubiera sido un sueño. O peor, producto de mi imaginación. La lluvia golpea el cristal con fuerza, me siento enjaulada y fuera de lugar. Lo único que me reconforta es encogerme haciéndome un ovillo, escuchar sus canciones y esperar a que el tiempo pase. Tengo el volumen tan alto que consigo evadirme y al cerrar los ojos, me imagino en aquel dormitorio de Nemiña, aferrada a su cuerpo ardiente. Fantaseo con un final alternativo de nuestra historia, más justo y perfecto. Muevo los labios acariciando cada letra de sus canciones en silencio. Sueño con que cada vez que se suba a un escenario e interprete temas como Escaparme contigo lo haga pensando en mí.

			 

			Y entre lágrimas juraste

			encadenarte a este amor eternamente.

			Y ahora viéndonos de nuevo

			tú me sueltas un no puedo

			disculpándote, pues todo es diferente.

			 

			Y sí, ahora todo es diferente. No he vuelto a hablar con él desde aquel día en el que mis padres me lo arrebataron todo. Mi vida, mi libertad, mi felicidad, mis ganas de sonreír... Me avergüenza tanto lo que hicieron que no me veo con fuerzas para hablar con él. Cada día que pasa me alejo de la remota posibilidad de vencer el miedo a llamarlo. En cualquier caso, ¿cómo podría hablar con Daniel? Mis padres me dejaron sin teléfono móvil y perdí su contacto. ¿Por Internet? Supongo que podría crearme algún perfil para mandarle un mensaje privado. Pero ¿cuántos recibirá al día?

			Una mano delicada me roza el hombro con precaución. Pego un bote y suelto un grito desmesurado porque estaba tan lejos de aquí que no he percibido la presencia de Nadia. Es mi compañera de habitación de la residencia. Una chica morena, atlética y muy pizpireta que se dedica a lo mismo que yo: es bailarina de ballet. Lo que nos diferencia es que ella ha rogado a sus padres que la dejaran estudiar en la academia en la que estamos, mientras que yo me conformo con que no me hayan mandado a un lugar peor. Tiene los ojos enormes, marrones, enmarcados por unas cejas muy pobladas y unas pestañas infinitas. Aunque seguro que se ha imaginado que podría sobresaltarme, ha reaccionado a mi chillido dando un salto hacia atrás. Nos reímos ante la absurda situación. Me coge el moflete y desliza el pulgar con suavidad limpiando una de las muchas lágrimas que se me escapan sin ni siquiera ser consciente de ello.

			—¿Cómo estás, bonita?

			—Bien... Tranquila. Solo... recordaba algunos momentos de antes de la tragedia.

			—Tienes que dejar de pensar en ello, así nunca lo superarás.

			—Ya, es fácil decirlo...

			—Pues haz que lo entienda. ¿Por qué no me cuentas algo más? Me gustaría ayudarte.

			Le he dado muy pocos detalles a Nadia y así es complicado que me comprenda. Pero por ahora no me fío de ella. Aunque es dulce y posee esa mirada limpia que tiene la gente honrada y de buen corazón. Pero mi radar detectando el mal no es que sea muy brillante, así que, de momento, prefiero seguir como estamos, manteniendo una relación bastante superficial. Después de lo de Laura, nada ha vuelto a ser igual. Y es lógico, los grandes pilares de mi vida, mi mejor amiga y mis padres, me han traicionado. Si la gente de mi núcleo más íntimo ha sido capaz de reventar mi felicidad, mentirme o traicionarme sin escrúpulos, ¿en quién puedo confiar?

			Nadia suspira al ver que sigo siendo la chica infranqueable de siempre, y se pone a hablar de todo lo que le ha ocurrido en este día libre que yo he desperdiciado lamentándome de mí misma mientras miraba por la ventana. Va de un lado a otro de la habitación gesticulando cada vez más para darle énfasis a las historias que va relatando sin pausa, atolondrada. Tras resumirme su día, en el que se han producido una serie de casualidades, encuentros y momentos inolvidables, me sugiere que vayamos a merendar a una cafetería ideal con tartas deliciosas que hay muy cerca de nuestra residencia. Me hago la remolona, lloriqueo y le ruego que no me haga salir de la habitación, que necesito estar un día entero sola y aislada. Mientras pronuncio muy tozuda mi discurso, me lanza un jersey y me acerca las zapatillas de deporte. Dejo de protestar y me doy por vencida. Nadia tiene el poder de conseguir todo lo que se propone. Y lo mejor es que lo logra a base de sonrisas. Es cabezota, pero me cae bien y, de momento, no me defrauda.

			Llegamos al Strada Café y, aunque no lo voy a confesar nunca, me alegro de haber salido de casa. Es un sitio muy pequeño, tiene las paredes de madera y, colgados, hay marcos de diferentes colores, amarillos, blancos o dorados, con fotografías preciosas, todas a la venta. Suspiro al ver una con una furgoneta amarilla Volkswagen modelo T1, la mítica de los surfistas. De fondo, se ve el mar con las olas bien marcadas. ¡Qué experiencia practicar surf! Me encantaría volver a hacerlo, a poder ser, exactamente en las mismas condiciones que la otra vez, junto a Daniel.

			Me pido un capuchino y cuando el camarero, un conocido de Nadia que no tendrá más de dieciocho años, lo deja sobre la mesa, sonrío al descubrir que ha dibujado con la espuma de la leche un corazón. Miro al chico y me guiña un ojo. Me encanta la gente que intenta sacar sonrisas con pequeños detalles como este. Nadia, mientras tanto, no ha parado de hablar y de mirar hacia la puerta.

			—¿A quién esperas?

			—¿Yo?

			—Sí, no hay que ser muy lista para ver que cada vez que entra alguien miras descaradamente y luego te decepcionas.

			—Bueno..., es posible que venga Lorenzo. Es tan mono, no me lo quito de la cabeza.

			Y no sé qué decirle. Ella ha sonado tan alegre y ansiosa que me ha dado hasta rabia. Aprieto el morro y saboreo el café atormentándome en silencio. ¿Por qué me da coraje que ella tenga a alguien a quien esperar y yo no? ¿Por qué me pone de tan mal humor saber que nunca se abrirá la puerta y entrará Daniel? ¿Por qué no siento empatía con sus sentimientos como me hubiera ocurrido si la hubiese conocido hace un año?

			Ella se da cuenta y cambia de tema. Pasamos los siguientes minutos hablando de profesores, materias y compañeros de clase. Mañana es un día importante, nos harán una prueba y yo apenas he ensayado. Nadia lo sabe y me propone repasar la coreografía antes de irnos a dormir. Concentrarme en bailar puede que me haga olvidar, aunque sea por un rato, mi dolor, así que acepto. Creo que al mismo tiempo ella quiere tener una excusa para salir de aquí y no seguir esperando al tal Lorenzo, con la ansiedad de si vendrá o no.

			Finalmente, no aparece y regresamos a la residencia. Una de las zonas comunes que tenemos es una sala de ballet. Está vacía y disponible. Entramos, Nadia coloca su móvil en el equipo de música y reproduce el tema que tenemos que interpretar. Repasamos cada uno de los pasos con bastante soltura y acabamos riéndonos por no ser capaces de realizar a la velocidad adecuada la parte más compleja de la coreografía.

			—Mañana nos saldrá genial, Baby, ya verás.

			Y con esa sencilla frase, una dulce sonrisa y agarrándome del brazo como lo hacen las hijas con sus madres ancianas, Nadia consigue que se me pasen los nervios y las ganas de vomitar que me entran habitualmente antes de un examen de este tipo. ¡Lo vive todo de una manera tan distinta a como lo he hecho yo hasta ahora! Si hoy estuviera en casa con mis padres, por la noche me llenarían la cabeza de miedos e inseguridades y acabarían amenazándome. Probablemente me iría a la cama, como tantas veces antes, deseando despertarme muy enferma y sin fuerzas para levantarme, para así tener una excusa para no asistir al examen. A veces me cuesta darme cuenta de que la presión a la que me someten mis padres no es en absoluto lo natural. De hecho, no les he dicho nada de la prueba de mañana para que no puedan estresarme ni los tenga pendientes del resultado. Recuerdo haber hecho esto más de una vez, y todavía siento la mirada de mi madre clavada en mí cuando descubrió que la había engañado diciéndole que había pasado una audición solo para retrasar al máximo la agonía de su enfado.

			—¿Quieres que veamos alguna serie? —Nadia me saca de mi ensimismamiento.

			—Sí, vale.

			—¿Modern Family y nos reímos un rato?

			—Perfecto.

			Tengo la sensación de que Nadia es algo así como un ángel que me ha caído del cielo. Quizá acabe viendo la luz de nuevo gracias a ella. Puede que pronto vuelva a sonreír sin sentir un pinchazo en el pecho por haber estafado a los demás haciéndoles creer que he sido feliz. Pone el nuevo capítulo y empieza la publicidad. Sofoco un grito tapándome la boca con las dos manos. Nadia me mira sorprendida y frunce el ceño preguntándose qué me pasa, por qué he reaccionado así al ver a dos gemelos anunciando un refresco. Dos gemelos, cantantes y famosos, que se llaman Jesús y Daniel. Detiene el vídeo y me mira acusadora.

			—Baby, ¿qué te pasa? Y no me digas que nada, por favor.

			No tengo escapatoria, tendré que lanzarme y probar suerte. Ha llegado el momento de confiar en Nadia. Le cuento una versión muy resumida de lo ocurrido. Nuestros escasos momentos juntos, la prensa rosa, Laura, la reacción de mis padres... Nadia me escucha como si estuviera dándole las claves para vivir eternamente. Está entregada a la conversación y lo vive todo con una emoción que me reconforta. Al acabar, suspiro. Ha sido como quitarme un peso de encima, una confesión muy terapéutica. Da unas cuantas vueltas a la habitación, rumia lo que va a decir y finalmente sentencia:

			—Tienes que olvidarte de él. Jamás podrás mantener una relación con alguien como Daniel. Es famoso, muy joven, y un conquistador nato, por lo que me dices… En serio, Baby, lo vuestro es un punto final. Cuanto antes lo asumas, mejor. Pero no te hundas. —Se acerca, se pone de rodillas sobre la cama junto a mí, me coge las muñecas y me dice dulcemente—: Cuenta conmigo para ayudarte a encontrar una nueva vida aquí, en París. Es el momento de empezar de cero, Bae.

		

	


	
		
			2 
Jesús

			Escuchamos el resultado de los últimos temas masterizados. Tengo la piel de gallina y cuando miro a Daniel, los ojos se me llenan de lágrimas. Han sido meses de trabajo duro y por fin vamos viendo cómo quedan las canciones que salieron de nuestros sentimientos más profundos y dolorosos: la decepción, el abandono y la impotencia. Dani sonríe y bromea con el productor sobre las veces que tuvimos que repetir uno de los temas para que fuera del gusto de todos. Al final ha valido la pena. Me vibra el teléfono, lo saco del bolsillo del pantalón y veo que es Marta. La hija del productor ha vivido el proceso con nosotros, desde la composición hasta la grabación. Es una chica muy profunda, muy artista. Tiene el pelo moreno, liso, y siempre lo lleva suelto. Me encantan las chicas con el pelo largo como lo lleva ella. Es cantante y le apasiona también el mundo de la producción. Probablemente tenga un gran futuro en la industria musical porque, además de llevarlo en los genes, es una trabajadora incansable. No le importa quedarse hasta las tantas de la madrugada. De hecho, Víctor, su padre, tiene que insistir casi a diario para que se vaya a dormir. El estudio lo tienen en la planta baja de su vivienda. No se ha despegado de mí desde que nos conocimos y he de reconocer que, joder, me alivia mucho tenerla cerca. No sé qué tiene, pero me reconforta, me hace no pensar tanto en Robin.

			—¿Qué haces, feíta? —Me aparto un poco para hablar por teléfono sin que me oigan los demás, justo antes de que el recuerdo de Robin lo invada todo, lo que sentí al despertar aquella maldita mañana en Nemiña cuando fui a su habitación y encontré su cama hecha y vacía—. Estamos en el estudio, vale. Veeenga...

			Daniel me mira de reojo. Sin pronunciar ni una palabra, solo levantando la cabeza exageradamente, sé que me pregunta quién era. Pero yo esquivo su mirada y hago como que me fijo en la mesa de mezclas. No quiero pronunciar en voz alta el nombre de Marta. Me da un poco de corte que Víctor sepa que tenemos una relación... especial, si es que no lo ha descubierto ya. Quizá sea porque no estoy nada seguro de qué tipo de compromiso estaría dispuesto a asumir con ella.

			—¿Os gustan?

			—A mí me flipan —dice Daniel.

			—Son geniales, de verdad, creo que suenan de lujo, tío. —Estoy muy emocionado—. Ahora toca seguir con el resto.

			—Claro, tranquilo. Ya tengo ideas para el último tema que grabasteis; se me había ocurrido que la línea de bajos y batería sea de este rollo. —Víctor pone un tema de OneRepublic.

			—A ver, no está mal, pero... no me convence. —Dani frunce el ceño.

			—Pero quedaría muy moderno, actual...

			—Quedaría mucho mejor, sonaría mucho más a 2016, si se pareciera a lo que te dije, el tema de The Weeknd. —Mi hermano se explica contundente y seguro, con mucho respeto, haciéndose escuchar.

			Víctor recapacita y le promete que lo pensará. En ese momento aparece Marta. Lleva un vestido largo de color negro, unas zapatillas blancas y una cazadora vaquera. Su espectacular melena se mueve suave al andar. Mi debilidad son las tías con el pelo largo. Al entrar en la habitación capta nuestra atención. Tiene una boca preciosa con unos labios gruesos, carnosos y apetecibles que son todo un espectáculo cuando sonríe.

			—¡Hola, chicos! ¿Qué tal? Papá...

			—¡Hola, guapa!

			—Aquí, escuchando las primeras canciones terminadas.

			—¿Puedo oírlas?

			—Claro. —Víctor le pone las canciones.

			Marta escucha muy atenta, estoy seguro de que va repasando mentalmente los puntos críticos de cada canción, aquellos momentos en los que tuvimos dudas. Al terminar, mueve la cabeza despacio diciendo que sí y acaba gritando.

			—¡Me encantan! ¡Enhorabuena!

			Nos abrazamos los tres y Víctor sonríe satisfecho. Son nuestras canciones, pero también son suyas, de todos y cada uno de los que han trabajado por y para nosotros. Es lógico que lo vivan con tanta emoción. Formamos un buen equipo. Por hoy, el trabajo ha terminado. Recogemos nuestras cosas y nos despedimos.

			—¿Vais a hacer algo ahora? —pregunta prudente Marta.

			—Sí, hemos quedado con estos, ¿te vienes? —dice Daniel.

			—¡Vale! —Y se incorpora sonriente—. Papá, ¿te importa?

			—En absoluto, pasadlo bien.

			Marta se acerca a su padre y le da un beso muy sonoro en la mejilla, coge sus cosas y sale detrás de nosotros. Hemos quedado con algunos amigos con los que estamos viéndonos últimamente. Son músicos y técnicos de sonido, parte del equipo. Están en el local de ensayo a solo cinco minutos del estudio de grabación. Son algo mayores que nosotros, rondan los veinte años, pero hemos conectado muy bien durante la grabación del disco. Uno de ellos es Roberto, nuestro nuevo guitarrista. Tiene veintitrés años y es... bastante cabroncete. El típico roquero, un poco sobrado, con greñas, pitillos y cazadora de piel, al que le va la mala vida. Fuma, bebe y sale demasiado. Se las da de buen tío pero a mí no me engaña, es egoísta y lo único que le importa en la vida es pasárselo bien. Cuando llegamos, descubro decepcionado que están de botellón. Van bastante tocados y a mí no me apetece nada aguantarles el rollo, y mucho menos ponerme como ellos. Me siento en un rincón y me quedo al margen de todo. Marta habla con unos y otros, pero me observa por el rabillo del ojo todo el tiempo. Media hora después se sienta junto a mí, en uno de los muchos pufs que conviven entre instrumentos, altavoces y cables. No hace falta que le diga que no estoy muy cómodo en ese ambiente, lo ha percibido y está dispuesta a hacerme sentir mejor; lo noto. Daniel, sin embargo, no para de reírse con todo el mundo. Especialmente se le ve a gusto con Roberto. Me pone un poco nervioso ver cómo se comporta con ellos, me da la sensación de que está cambiando. Desde lo de Baby, no es el mismo y a veces no lo reconozco. Marta coge una guitarra y se pone a tocar una de sus canciones favoritas. Está superenganchada a Closer de los DJ The Chainsmokers y la cantante Halsey. Suenan las primeras notas y la miro sonriendo.

			—¿En serio? ¿Otra vez, cansina? —pregunto de coña.

			—Me encaaaaanta... —dice muy divertida y como pidiendo disculpas por ser tan insistente.

			En parte la comprendo, yo soy igual cuando me da por escuchar y cantar las canciones de algún artista o grupo. Charlie Puth, por ejemplo, últimamente lo oigo en bucle. Me pongo a cantar con ella y nos queda una cover muy interesante. Marta tiene mucho talento. Me gusta cómo improvisa y le da su sello personal a todo lo que interpreta. La verdad es que hacemos muy buena pareja. Tiene todo lo que busco en una chica. Es guapa, simpática, cariñosa, ama la música y, lo más importante, tenemos la misma edad. Entonces, ¿por qué no se me acelera el corazón cuando estoy con ella? Me sorprende acariciándome la pierna a través de la raja de mi vaquero y me dice que le gusta mucho mi voz. No me esperaba ese gesto tan íntimo. Vuelve a tocar la guitarra, reconozco enseguida el sonido de Stitches de Shawn Mendes. El batería se acerca al escuchar los acordes e improvisa unos ritmos, mi hermano se anima también y, entre los dos, cantamos el tema. Podría pasarme así el día entero. Es mágico cuando, sin planearlo, nos vamos arrancando entre todos y nos salen versiones tan brutales como la que acabamos de hacer. Al terminar, Roberto aplaude escandaloso, nos da la enhorabuena y comenta que ha quedado con unas tías que están buenísimas para salir por Malasaña. Recupera la atención del grupo de nuevo, y Marta y yo volvemos a quedarnos apartados, a nuestro rollo. De pronto, me deja desconcertado.

			—¿Te apetece que nos vayamos a cenar? Tú y yo solos —me susurra al oído.

			¿Me apetece? ¿O me aterra porque no quiero darle falsas esperanzas ni hacerle daño?

		

	


	
		
			3
Robin

			Soy un fraude. Le he hecho creer al mundo que era madura, responsable, segura de mí misma e independiente, y ahora me siento sola, insegura y frágil desde que Jesús llegó a mi vida. Derribó los pilares que llevaba tiempo forjando para sustentar esta personalidad que ahora sé que es ficticia y que me inventé a la fuerza, quizá porque provenía de una familia fría y bastante ausente, y tal vez me obligué a no flaquear cuando, al perseguir mi sueño, me alejé de todo mi entorno y de la cobertura de un hogar estable. En ese momento, llegó Rebeca a mi día a día y se convirtió en todo lo que necesitaba. ¡Cuántas veces le propuse que se viniera a vivir conmigo! Más por mí que por ella, aunque se lo vendía al revés. Porque ahí está la paradoja, que ella, que aparenta ser inestable, demasiado sentimental y alocada, está más cuerda y es mucho más madura que yo. Pero no acepto quedarme sin Rebeca. Encontraré el modo de recuperarla.

			En el trabajo no me puede ir «mejor». Félix me ha dado una franja horaria con mayor audiencia y me ha permitido ampliar mi equipo. Mis compañeros me juzgan. Nadie me dice nada pero no hace falta, lo noto en sus miradas. Sé que me acusan de conseguir el favor del jefe por mi fama repentina y no los culpo, seguramente yo pensaría lo mismo de ellos si ocurriese al revés. Salir en todas las televisiones y revistas me ha convertido en una celebrity, con todo lo que eso conlleva. Me llaman para pedirme entrevistas, para hacerme sesiones de fotos, para que participe en programas de televisión y, por supuesto, quieren que vaya a todas las fiestas, presentaciones y entregas de premios del mundo. La prensa me espera cada día en la puerta de la radio para hacerme las mismas preguntas, para volver a recibir mi silencio y sacar las imágenes de mi falsa sonrisa, impasible a los dardos envenenados que me lanzan. Claro, para Félix, entiendo que eso es algo bueno. Seguro que opina que todo lo que sea fama para mí, tiene repercusión para ellos como medio. Y sí, probablemente tenga razón, pero me gustaría que no hubieran sido esos los motivos de mi ascenso.

			Es viernes, termino el programa, me despido de todos y al llegar al ascensor suspiro, por fin puedo dejar de fingir. Antes de que se cierren las puertas, Fede grita que le espere y acaba entrando a lo bruto en el ascensor frenando las puertas con una de sus piernas. Una patada voladora con la que casi me arranca la cabeza. Nos reímos de lo animal que es y no tarda ni un minuto en preguntarme si estoy bien. Él es uno de los pocos que sé que está de mi lado y que más que compañero de trabajo, es mi amigo. Nos adoramos y sé que no puedo engañarle. Le confieso que estoy un poco desanimada, cansada de ver esa mirada acusatoria en cada uno de mis compañeros.

			—Ni caso, envidiosos frustrados.

			—No, Fede, en parte tienen razón, no es justo conseguir mejoras laborales porque he tenido una relación con alguien famoso. ¿Qué clase de jefes tenemos?

			—Pues mira, la vida es así, bonita. Así que como ya está hecho y no hay vuelta atrás... Además, tú no lo hiciste para conseguir nada, simplemente te dejaste llevar por tu corazón, así que no hay nada de lo que arrepentirse ni por lo que lamentarse. Te recuerdo que hace justo un año, al arrancar la temporada pasada, te quejabas de que había machismo y favoritismos, y exigías que te cuidaran más. Ahora lo hacen y tampoco estás contenta. Sinceramente, no te entiendo.

			No contesto, tiene razón. Soy bastante inconformista. Cuando no me hacen caso, porque pasan de mí; cuando lo hacen, porque no me lo merezco. Me aburro a mí misma. Llegamos a la planta baja y al salir se nos echan encima dos periodistas.

			—Robin, por favor, cuéntanos, ¿cómo va tu relación con Jesús? Supongo que estarás destrozada, ¿no? Porque ya no estáis juntos, ¿verdad? Imagino que te ha roto el corazón. ¿Podría deberse vuestra separación a la morena con la que se le ha visto últimamente? —Cuando creo que no pueden hacerme más daño, ahí está el comentario de una morena que me atraviesa el corazón—. ¿Esa tercera persona significa que no hay vuelta atrás o crees que podrás perdonarlo y volveréis?

			Y así todos los días. Me preguntan y se responden mientras yo sonrío en silencio. Al menos ya empiezan a darse cuenta de que no estamos juntos. He de sujetar del brazo a Fede cuando veo que va a soltarles alguna bordería; no vale la pena contestar. Es mucho mejor no decir nada, y de ese modo es más probable que acaben por cansarse y dejen de esperarme a la salida del trabajo. Nos alejamos y, por fin solos, decidimos ir a tomar algo.

			—Pero rápido, que yo tengo un viaje largo por delante.

			—Mira que eres cabezota, ¿de verdad te vas a hacer más de cuatrocientos kilómetros sola?

			—Sí. Y por mucho que insistas, no voy a cambiar de opinión.

			—Pues deja que vaya contigo, ¿qué más te da?

			—No quiero obligarte, me sabe mal... No te gusta surfear y, además, ¡tienes planes!

			—Bueno, comemos y te vas pronto, al menos que no se te haga de noche.

			Vamos a nuestro nuevo restaurante favorito, el vegano del momento. No hay día que vaya y no esté a reventar. Siempre repleto de actores, cantantes y presentadores, es el sitio más trendy de Malasaña, además de barato. La semana pasada, mientras comía, incluso fui testigo de cómo tuvieron que decirle a Bunbury (muy probablemente con todo el dolor de su corazón) que no había sitio para él. Y es que es un local muy pequeño y sencillo, pero con una cocina ecológica y casera maravillosa que nos tiene a todos enganchados. Nos sentamos y me pido la naranjada para beber, que es una de sus especialidades, y una ensalada de quinoa que me vuelve loca. Fede se pide dos platos y se justifica diciendo que los veganos son como pajaritos y que él si no tiene carne, es como si no comiese. Vale, quizá la fan del restaurante soy solo yo. Hablamos del trabajo y acaba preguntándome por Jesús.

			—No sé nada de él. Lo llamé un par de veces, pero no me contestó. También le escribí un mensaje. Lo leyó porque vi el doble check... No tengo más noticias.

			—¿Y no vas a intentarlo una vez más?

			—No, lo nuestro se ha terminado. Es muy egoísta por mi parte querer ser su amiga después de todo lo que le he hecho, ¿no crees?

			—Lo de ser su amiga te lo creerás tú, porque a ti te sigue teniendo enamoradita perdida, vaya. Y no me mientas porque no me lo trago.

			Me quedo en silencio mirando por la ventana. Yo prefiero no verbalizarlo, pero no hay día que no piense en él y lo eche de menos. Terminamos de comer y nos despedimos con un abrazo. No puedo sentirme más agradecida por lo que está haciendo Fede por mí, por cómo me apoya incondicionalmente y por lo mucho que me hace reír.

			Llego a casa y voy directa al garaje; ayer dejé preparado el coche con lo básico para sobrevivir un par de días y con la tabla de surf ya encajada en la única posición que cabe. Me pongo en marcha y el viaje se me hace mucho más corto de lo que esperaba. Mi cabeza no ha parado de darle vueltas a todos mis problemas durante el trayecto. Y eso que he intentado estar entretenida cantando algunos de mis temas favoritos: Stressed Out, de Twenty One Pilots; Mira cómo vuelo, de Miss Caffeina y One Dance, de Drake, entre otros. Al llegar a la playa de Somo, en Cantabria, se me encoge el estómago. Me da un poco de vergüenza venir a esta surf house porque no conozco a nadie, pero después de lo que hice aún no he sido capaz de volver a ver a ninguno de mis amigos. Para este fin de semana he preferido buscar una alternativa y atender a una invitación que desde hace tiempo me hacen los chicos de Latas Surf a través de las redes sociales para que vaya a pasar unos días con ellos. Así que... aquí estoy, como si de una cita a ciegas se tratase, nerviosa, y con la tentación de salir corriendo. Porque aunque nadie suele imaginarlo, soy bastante antisocial y me cuesta hacer amigos. Al bajar del coche sonrío sin ser consciente de ello. La culpa la tiene el sonido del mar y ese olor a humedad salada que lo invade todo y que tanto me gusta. Entro y busco al encargado, que me recibe con una sonrisa y me enseña mi habitación con vistas al mar. Me recuerda que la cena se sirve en unos minutos. Deshago la maleta, me adecento un poco y suspiro frente a la ventana antes de salir. Necesitaba tanto ver el mar. Al llegar al salón, me presenta a todo el equipo y se me hace la boca agua al ver lo que han preparado los cocineros: ensalada con muy buena pinta y pizza, perfecta para hacer feliz a la gordita que llevo dentro. Parece que he tenido mucha suerte, el sitio es precioso, la gente muy simpática y, por fin, consigo relajarme. Tras la cena me coloco junto a la gran chimenea que llama la atención de todos y le da un encanto especial a este salón que ya me ha enamorado. Las olas, el parte de mañana y nuestras experiencias surfeando son los temas de los que hablamos tranquilamente. Me alegra que nadie me pregunte por la radio ni por mi vida privada. A pesar de estar muy a gusto, decido retirarme pronto a mi habitación, estoy agotada. Apenas consigo leer dos páginas de Las olas contadas cuando me veo obligada a dejar el libro suavemente sobre el suelo justo antes de caer casi en coma.

			 

			 

			Tras desayunar, me pongo el neopreno, cojo mi tabla y me marcho a la playa. Me siento en una de las inmensas dunas y me doy cuenta de que esto es justo lo que necesitaba para desconectar, para encontrarme a mí misma, para dejar de sufrir aunque sea por un rato. Ver la inmensa playa, tan bella que sobrecoge, y el mar con esas imponentes olas, me hace sentir ridícula por preocuparme por algo que no sea respirar y vivir la vida. Estoy inmersa en mis pensamientos cuando oigo la voz de Gabri justo a mi lado. Es uno de los monitores de la escuela. El típico surfer de sonrisa permanente, rastas y mucha psicología, adquirida a base de dar clases a cientos de alumnos, muchos de ellos con miedos y bloqueos en el mar.

			—Bella Robin, ¿qué te preocupa? —Está claro que además de su ojo clínico para saber cuándo alguien tiene un problema, yo lo llevo escrito en la cara.

			—Me preocupa que me preocupan demasiadas cosas.

			—Hay que dejarse llevar y no pensar tanto...

			—Tienes razón. La verdad es que tengo «problemas» que pierden peso al contemplar paisajes como este, donde la naturaleza me recuerda lo poco que importa todo lo demás. —Nos quedamos en silencio un rato hasta que Gabri vuelve a hablar.

			—Toma, te he traído un regalo.

			—¿A mí?

			—Sí. Es una medalla de saint Christopher, el patrón de los viajeros.

			—Oh...

			—¿Conoces la historia?

			—No.

			—A principios de los sesenta, en California, los surfistas comenzaron a regalarse estas medallas como símbolo de protección en su viaje al mar para surfear. Se las ponían unos a otros. Así... —Gabri se levanta y me coloca la medalla y continúa explicándome el ritual—. Esta medalla se entregaba con la frase «Come back safe, mate». Así que, «Come back safe, Robin». Me temo que tú tienes que volver de un viaje que poco tiene que ver con el surf. Ojalá te ayude y vuelvas pronto, de donde quiera que estés. —Me sonríe y se marcha al agua.

			Veo cómo desaparece poco a poco corriendo alegre hacia las olas. Me quedo paralizada tocando la medalla, sin habla. Gabri es prácticamente un desconocido y acaba de remover mis sentimientos más profundos con una naturalidad que da miedo. Y de pronto se me ocurre una manera de convencer a Rebeca para que vuelva a ser mi amiga. ¿Funcionará?

		

	


	
		
			4
Daniel

			Aún recuerdo cómo al enterarme de que Baby estaba en París me juré a mí mismo que iría a rescatarla, que la buscaría en cada una de las escuelas de ballet de la ciudad hasta dar con ella, que no pararía hasta poder traerla de vuelta... Bobadas. Tras la emoción y la fantasía llegó la realidad. Jesús me hizo reflexionar antes de embarcarme en esa locura de viaje, que encima pretendía hacer a escondidas de mis padres, preguntándome algo que hasta ese momento yo prefería obviar: «¿Por qué Baby no se ha puesto en contacto contigo? Ella es la que ha cambiado de número, no tú». Totalmente cierto. El dolor por ese abandono repentino, el sufrimiento de ver cómo la arrebataron de mi lado, sus lágrimas desesperadas, la rabia de ver sus brazos estirados hacia mí mientras su madre la cogía de la cintura y la arrastraba al coche... se han transformado en ira, decepción e incomprensión. Se me han quitado las ganas de seguir luchando por una persona que me provoca tantos problemas y a la que veo incapaz de enfrentarse a sus padres. ¿Seguirá queriéndome? Creo que no. Porque cuando uno quiere a otra persona hace lo que sea por recuperarla, y sin duda le toca a ella mover ficha.

			Yo estoy por encima de todo esto. Bastante tiempo he perdido estando pendiente de Baby. Por mi parte, se acabó. Voy a seguir con mi vida y disfrutando de lo que tengo. Gracias a Roberto empiezo a ver las cosas con otra perspectiva. Los primeros días en el estudio, cuando estaba destrozado, insistía todo el tiempo: «Dani, ¡será por tías!». Y tiene razón. He empezado a salir con él y me paso el día conociendo a chicas preciosas. Aunque todavía no me he lanzado a tener nada con ninguna. Hasta que no lo haga, no sabré si de verdad he superado lo de Bae.

			En el local de ensayo están algunos de los que se han convertido en imprescindibles en mi vida: Roberto, Pedro, Miguel o Santiago son algunos de ellos. Son músicos que se han incorporado a nuestro equipo y con los que estamos teniendo muy buen rollo. Son mayores que nosotros pero no demasiado. Roberto, por ejemplo, tiene veintitrés años. Es un tío genial. Hace lo que quiere, es superdivertido y todo el mundo lo adora. Bueno, todos excepto Jesús. Últimamente tengo la sensación de que su nueva diversión es llevarme la contraria todo el tiempo. No lo soporto. Siempre pegado a Marta fingiendo que le gusta... Pero a mí no me engaña, sé que Jesús sigue pensando en Robin como yo sigo colgado de Baby, por mucha rabia que me dé.

			—Venga, ¿nos piramos?

			—¿Ahora? ¿Adónde?

			—Es pronto, podemos ir al centro y salir un rato. —Roberto nunca tiene suficiente. Es el típico que sale todos los días. Con quien sea—. Hay unas pibitas que me están llamando para ver si nos vemos.

			—Vale, vamos —contesto efusivo. A mí también me apetece salir todo el tiempo. Me ayuda a no pensar.

			Jesús frunce el ceño inmediatamente. Se acerca a nosotros y me dice que nos tenemos que ir a casa. No es verdad, solo lo dice porque no quiere ir. Pero no hace falta que vayamos siempre juntos a todos los sitios.

			—Vete tú a casa si quieres, yo voy a salir.

			—Pero Dani, si llego a casa solo, papá y mamá se preocuparán por ti.

			—Pues no vuelvas aún, es pronto.

			—¿Qué pasa, Jesús?, ¿no te gusta salir o qué? —Roberto se está arriesgando a que mi hermano explote. Le palmea la espalda sonriendo con algo de ironía. No me gusta que le hable así. En cualquier otro momento habría saltado a defenderlo, pero ahora no sé qué me pasa que estoy enfadado con él. Con el mundo entero, en realidad.

			—No hay más que hablar. O te vienes o haces tiempo a tu rollo y quedamos después para subir a casa juntos. Si al final decides volver antes, no te preocupes, ya les explicaré a los papás qué ha pasado. Me da exactamente igual lo que hagas, pero yo voy a salir.

			—Ok, a las once en el portal de casa —dice Jesús aguantando su ira.

			Llegamos a Malasaña y vamos directos al Circo de las Tapas. Roberto ha reservado el saloncito que tienen en la planta baja antes de salir del local de ensayo. Es un bar al que vamos mucho últimamente porque nos permite tener algo de intimidad, incluso un viernes por la noche como hoy. Me gusta porque es como estar en el salón de casa, con sofá incluido, y además la comida está muy buena. El local está lleno y nos cuesta llegar a la escalera que conduce a la parte de abajo. Nos abrimos paso entre la masa de gente que ríe y habla tomando cañas de pie en la entrada. Rezo por que no me reconozca nadie en estas circunstancias, podría ser el caos. Al menos, yendo yo solo, sin Jesús, es más difícil que ocurra, porque cuando vamos los dos la gente cae antes al ver que somos gemelos. Intentar llevar una vida lo más normal posible a veces es una auténtica aventura. Pero nunca dejaré de jugármela porque me niego a vivir encerrado. Roberto ha quedado con las chicas que decía y cuando llegamos ya están esperándonos en el salón junto a otros colegas que se han apuntado al plan. Las chicas son muy simpáticas aunque están desatadas. No disimulan que son fans y que les flipa mucho el hecho de estar compartiendo un rato conmigo. Tengo que pedirles por favor que los selfies que nos hemos hecho los suban mejor mañana, no vaya a ser que alguien reconozca el sitio y se líe. También les sugiero que dejen el Snapchat, no me apetece nada que en unas horas todo el mundo esté hablando de que estaba con unas tías de fiesta. Cuando por fin se relajan un poco tengo la oportunidad de hablar con ellas y me cuentan qué estudian, de dónde son o de qué conocen a Roberto, entre otras cosas. Me llama la atención especialmente una de ellas. No es la más espectacular pero sí la más guapa. Tiene el pelo castaño y unos ojos azules brutales. Me gusta sobre todo cómo se sonroja cuando le pregunto cosas mirándola intensamente a los ojos. Me resulta tan fácil seducir a las chicas que a veces me doy miedo. Nos reímos de las bromas de Roberto, que tiene ya su brazo colocado sobre los hombros de una rubia que se ha agenciado, es americana y está muy loca. Alucina con su acento gaditano. Veo que se nos ha pasado el tiempo volando cuando me vibra el móvil y descubro que ya son las once y media. Sí, y yo había quedado a las once con Jesús en casa. Sin desbloquearlo veo que es él quien llama y que tengo mil wasaps suyos, pero no me apetece nada contestarle ni irme a casa aún. Roberto nos propone que continuemos la fiesta en su apartamento y todo el mundo aplaude y lo jalea. Está muy cerca y es difícil que puedan reconocerme en tan pocos metros pero, por si acaso, prefiero ponerme la capucha de la sudadera que llevo cuando salimos del local. Hace más frío que antes y mi cazadora vaquera apenas me protege, voy encogido y frotándome los brazos. Ana, la chica de los ojos azules, se acerca y me pregunta si quiero su abrigo, que ella está bien.

			—¿Qué dices, loca? Ni de coña, vamos.

			—Bueno, tranquilo. —Se ríe ella—. Es que voy muy abrigada y me sabe mal verte así, tienes hasta los labios morados de pronto.

			—¡Qué va! Estoy bien, es solo que me he destemplado ahí dentro, tanto rato quietos... Aunque sí aceptaría un abrazo para entrar en calor... —Y lo digo con mi sonrisa maligna y los ojos entrecerrados.

			Hemos dejado de andar y los demás cada vez están más lejos. Ella tiene la boca medio abierta, como sorprendida y con ganas de abalanzarse sobre mí. Sé que le gusto. Mira el suelo, mis ojos y mi boca intermitentemente. Se muerde el labio y se acerca a mí despacio. En un susurro muy dulce me dice que estaba deseando que se lo pidiera. Me abraza y coloca su cara en mi cuello. Noto cómo aspira mi olor, como si quisiera hacerlo suyo para siempre. Su corazón late deprisa. Lo puedo sentir incluso a través de las capas de ropa que lleva, así que imagino que está siendo algo muy especial para ella. Para mí no. No siento nada. No se me encoge el estómago como con... Pero no quiero pensar, solo quiero que Ana me ayude a olvidar. La separo suavemente y le aparto el pelo de la cara. Es tan bonita que no me cuesta nada lanzarme a besarla. Es imposible que esto me deje indiferente. Cuando nuestras lenguas entran en contacto me gusta, su pasión se me contagia un poco y empiezo a sentir algo, aunque nada similar a lo que me hacía experimentar... Baby. Al pronunciar mentalmente su nombre la rabia me invade y agarro su cabeza con más seguridad, meto mis dedos entre su pelo, la aprieto hacia mí cogiéndola de la cintura e invado su boca. Pero nada. Aquí no hay ni fuegos artificiales ni mariposas ni ninguna mierda de esas que creí que nunca llegaría a sentir. Y cuando soy consciente de ello, empiezan a escocerme los ojos, son lágrimas que no esperaba. Los aprieto fuerte, me los froto con el dorso de la mano y me separo de ella.

			—No puedo, perdóname.

			Echo a andar en dirección contraria a la casa de Roberto y dejo a Ana atrás. No me giro porque sé que su imagen en mitad de la calle sintiéndose rechazada, preguntándose qué habrá hecho mal y tocándose la boca para convencerse de que no ha sido un sueño me hundiría aún más. Para acabar de torturarme, solo me faltaba ver cómo alguien sufre por mi culpa. Camino rápido y aparentemente sin rumbo, pero a los diez minutos acabo orientándome y me dirijo a mi casa. Al llegar, veo que Marta y Jesús están esperando en un banco que hay frente a nuestro portal. Se levantan y vienen hacia mí. Jesús está enfadado.

			—Dani, estaba preocupado, ¿dónde estabas? ¿Por qué no me cogías el móvil?

			—Traaanqui, ya estoy aquí. —Y acompaño mi frase moviendo mis manos en señal de calma—. ¿Qué tal, Marta?

			—Yo ya me voy, ¿vale? —Nos da un beso en la mejilla a cada uno, muy rápido. Está claro que quiere salir despavorida de aquí. A Jesús además lo coge un momento de la cintura, en un gesto más íntimo y cariñoso, pero él no le presta atención.

			—¿Cómo que «tranqui»? Pero ¿tú de qué vas? Al menos, si vas a llegar tarde dímelo.

			—Que te pires, tío, que no tengo ganas de hablar... Y si tenías ganas de subir a casa, por mí perfecto. No tenemos que ir a todos los sitios juntitos —y al decir esto siento un pinchazo en el estómago. ¿Por qué trato así a Jesús?

			—¿Sabes qué? No te aguanto. Y como sigas con esta actitud, acabaremos mal. Te lo aviso. Aléjate de Roberto, te está haciendo ser alguien que no eres.

			Jesús se mete en el portal de casa y deja que la puerta se me cierre en las narices. Mi ira aumenta. Si quiere guerra, la tendrá.

		

	


	
		
			5
Baby

			Por primera vez en mi vida no estoy atacada antes de una prueba. Me impone, quiero que me salga bien, pero no me muero por conseguirlo. Creo que Nadia me ha contagiado su buen rollo. Se ha despertado tarareando el tema Work from home de Fifth Harmony y me ha obligado a hacerle los coros y a bailar una coreografía absurda que se ha inventado, hasta que nos ha dado un ataque de risa. Bueno, a ella, yo he vuelto a bordar mi papel de persona normal fingiendo que río de manera natural. Después hemos desayunado y me ha dado una charla sobre los alimentos que debería tomar y la combinación más adecuada para tener energía durante el mayor tiempo posible. Me ha llenado la cabeza de conceptos como el índice glucémico, la insulina, las bacterias o las enzimas. Esta chica, además de ser pura energía positiva, es una fuente de información sorprendente. Recojo mi desayuno y ayudo a Nadia con el suyo porque no quiero que lleguemos tarde, aunque a ella no parece importarle. Es como si lo tuviese todo perfectamente calculado. Salimos del comedor y nos topamos con el reflejo de nuestra imagen en el espejo del pasillo. Hoy me he puesto una camiseta negra de cuello alto sin mangas con un quimono de estampado floral y unos shorts altos, y los botines de flecos. Me veo guapa. Imagino qué diría Dani del look, seguro que me soltaría alguna burrada. Siento que me asfixio al pensar en él. Cierro los ojos con fuerza e intento borrar su cara de mi mente. Pero ahí está, lo recuerdo con el neopreno bajado, con su torso desnudo bañado por el sol y frunciendo el ceño en ese gesto tan suyo, marcando mandíbula, tocándose el pelo y mirando seductor, desafiante. Me odio por no ser capaz de eliminar todas sus caricias de mi memoria, por sentir como cuchillos sus recuerdos. ¿Qué estará haciendo ahora? Probablemente se estará preparando para ir a clase. Volvemos al dormitorio para recoger nuestras mochilas, que ya tenemos dispuestas con nuestros maillots, puntas y medias; salimos a la calle y, como aún es muy pronto, el único ruido que nos llama la atención es el de los trabajadores de las cafeterías preparando sus locales para recibir a los primeros clientes del día. Todo el que camina por la calle lo hace decidido, solo y en silencio. Hace frío y la humedad nos abofetea en la cara. Yo me lo tomo como una señal, es el universo diciéndome que espabile y que no vuelva a flaquear pensando en Dani. Dani. Mi Dani. Nadia me saca de mi flagelación mental hablando de algo tan trivial como los precios en París. Se pregunta cómo puede haber gente que desayune fuera de casa. Justifica su comentario argumentando que es, en comparación, de las cosas más caras de París. Un café y un trozo de tarta fácilmente te puede costar lo mismo que comer en una crepería. Con los monólogos de Nadia se me pasa rápido el trayecto. Llegamos y ya hay algunas chicas y chicos calentando en la sala en la que tenemos que esperar a que nos llamen. La gente está callada, concentrada, y se puede cortar con un cuchillo la tensión que se respira fruto de la rivalidad. Aunque es una prueba de la academia y puntúa para la nota final, habrá también unos cuantos escogidos que participarán en el espectáculo alemán de danza que se representará próximamente en la ciudad. Una oportunidad única y para la mayoría, el primer trabajo profesional. Se acabó el relax, empiezo a ponerme nerviosa de verdad y no consigo ni siquiera atarme las zapatillas correctamente. Nadia se percata, se acerca y me ayuda.

			—Tranquila, ¿vale? Eres muy buena, te va a salir genial.

			—Gracias.

			Le devuelvo el apretón de brazo que me ha dado, respiro hondo y termino de ponerme las puntas justo en el momento en el que escucho mi nombre. Soy la siguiente. Nos miramos cómplices, yo aterrada y ella sonriendo cariñosa. Me armo de valor y allá voy, a comerme el mundo, o a intentarlo al menos. En la clase en la que tiene lugar la prueba hay una mesa en un extremo con varios de mis profesores y un chico que no conozco. Imagino que será el que viene a fichar a los bailarines para el ballet alemán. Me acerco, me presento y cuando vuelvo a mirar a ese desconocido, me sorprende que sea tan joven como para estar en una compañía tan importante. Tiene el pelo rubio, largo y ondulado. Se lo pasa todo el rato de un lado a otro. Mis nervios aumentan y me quedo muda. Un profesor carraspea y me empuja a arrancar. Respiro profundamente y asiento con la cabeza a la encargada de reproducir la música para indicarle que estoy lista. Consigo dejar mi mente en blanco y siento cómo cada nota fluye a través de los movimientos, que apenas he de recordar porque brotan solos apoderándose de mi cuerpo casi sin ser consciente de ello. Al terminar, vuelvo al planeta Tierra y veo cómo me miran satisfechos. Al menos, he aprobado seguro.

			—Enhorabuena, señorita... —dice el melenas.

			—Baby, llámame Baby. —¿Baby? ¿Por qué le he dicho eso?

			—Baby..., interesante.

			—Puedes salir, Raquel. Gracias —interviene una de mis profesoras, seria y contundente, para marcar las distancias y que no haya demasiada cordialidad entre jurado y juzgada.

			Al salir, me pongo un jersey rápidamente porque he sudado bastante bailando y no quiero resfriarme. Me cruzo con Nadia y me atosiga a preguntas.

			—¿Qué tal ha ido? ¿Has aprobado? ¿Cómo ha sido la prueba? ¿Qué profesores estaban? ¡Cuenta!

			—Bien, tranquila, creo que bien...

			—Ves, te lo dije, lo haces fenomenal.

			—Aparte de los profesores hay un chico...

			—¿Quién?

			—Un rubio con el pelito largo... Imagino que será de la compañía alemana.

			—¿Y qué más? ¿Bae? ¿Eo? —Me pasa la mano por delante de la cara y tardo en darme cuenta de que me he quedado en la parra.

			—¿Qué?

			—Pero bueno, Baby, ¿estás bien?

			—Sí, claro, perdona —le digo sonriendo.

			Me da por un caso perdido y no insiste más. La llaman y me pongo nerviosa por ella, quiero que le salga bien. Cuando termina, sale deslumbrante y volvemos a la residencia. Le ha salido genial, así que estamos las dos felices. Nos pasamos todo el camino poniendo a caldo al grupo de chicas que odiamos de clase, son insoportables y excesivamente competitivas. Como tenemos libre el resto del día, decidimos que lo más sensato es estudiar por la tarde y quizá a última hora hacer algo más ameno. Estamos concentradas en silencio, cada una absorta en sus apuntes, cuando Nadia recibe un mensaje y grita.

			—¡Esta noche tenemos una fiesta, Baby!

			—¿Qué dices?

			—Lo que oyes, me acaba de mandar un mensaje Carolina. Dice que es una fiesta privada en casa de Alfred. Que tenemos que ir porque van todos. Será divertido, ¿qué dices?

			—No sé... Yo prefiero quedarme descansando. Ve tú sola.

			—Baby, ¿de qué estuvimos hablando ayer?

			—Ya...

			—No. Ya, no. Tienes que hacer tu vida, olvidarte de él y conocer gente. Aprovecha que estás aquí en París y que tienes diecisiete años.

			—Vaaale...

			Nadia tiene razón, me tengo que obligar a salir, relacionarme y volver a reír. A reír de verdad. Recuerdo una de las últimas veces que solté una carcajada con ganas. Fue en ese maldito hotel en el que todo fue perfecto, al terminar de ver Del revés en la habitación de Daniel. Definitivamente, he de ir a esa fiesta. Saco a la estilista que hay en mí y escojo el pañuelo rojo con estampado paisley que me ataré al cuello, la camisa y los shorts, ambos tejanos y negros, y los botines de tachuelas. Nadia me ve colocando todo en la cama y se le abren los ojos como platos.

			—Ay, ayúdame a elegir mi outfit, porfa, porfa.

			—Claro.

			Dejo el bolso rojo minúsculo de flecos y la chupa negra que me pondré también y abro el armario de Nadia. Viste bien pero a base de básicos, prendas muy sencillas y de buenos tejidos, pero nada arriesgado o llamativo. Escojo unos pitillos negros y una camiseta de algodón blanca y saco de mi armario mi bomber rosa de Asos. Es muy especial porque tiene unas gaviotas de lentejuelas de colores. Estará preciosa con ella. Después nos ponemos a maquillarnos y me pide auxilio también. Como soy una adicta a las beauty youtubers, he aprendido a hacer ahumados, eyeliner y hasta contouring sin salir de casa. Le doy unas clases rápidas. Yo me aplico eyeliner y máscara de pestañas a muerte, y a ella decido marcarle la mirada con sombras verdes y marrones, ponerle mucho rímel y los labios rosas, como la cazadora. Listas para la fiesta.

			Llegamos puntuales a casa de Alfred. Es algo mayor que nosotros, sus padres viven en las afueras y mientras estudia le han dejado un piso enorme para él solo en plena plaza de la República. Sus fiestas son famosas en el mundo de la danza en París. Empiezo a ponerme un poco nerviosa cuando al llegar no reconozco a nadie. Seguimos recorriendo el pasillo principal hasta que llegamos al salón y Nadia me aprieta la mano emocionada. Lorenzo, el chico que le gusta, está aquí. Me entra más agobio al pensar que puede dejarme tirada si se ponen a ligar. Él está con un grupo de amigos que me presentan en cuanto llegamos a su altura. Lorenzo nos cuenta entre risas que no es la primera fiesta de Alfred a la que asiste, y nos avisa de que suelen ser épicas. Yo no pretendo irme a casa tarde por muy legendarias que sean las fiestas del tal Alfred, al que, por cierto, ni siquiera conozco. Menos mal que tenemos la residencia a solo unas manzanas de aquí. Las mesas están repletas de bandejas de comida deliciosa que no me corto en probar. En especial, me ha enamorado el sushi. No sé si porque hacía mucho que no lo tomaba o porque realmente está delicioso. Lanzo mi mano directa a una bandeja que tiene un último nigiri de pez mantequilla con trufa y me topo con otra mano queriendo cogerlo. Miro a su propietario y no puedo creerlo. Le pido disculpas, roja como un tomate, y le cedo el nigiri. Pero se niega y me pide que, por favor, lo tome yo. No tengo más remedio que aceptar y me lo meto entero en la boca ante su atenta mirada. Lleva unos pantalones pitillo negros con una camiseta de algodón blanca y una camisa vaquera abierta encima. Su estilo me recuerda muchísimo al de Daniel. Por lo demás, es totalmente distinto y algo mayor. Es el chico rubio de la prueba de esta mañana. Me despido con una sonrisa y él me coge del brazo delicadamente.

			—Baby, ¿te cedo el último nigiri y así me lo agradeces?

			—Perdona..., yo... —«Yo no sé qué decirte, no nos conocemos y me estás poniendo nerviosa mirándome así», le habría dicho si no fuera siempre tan correcta.

			—Me llamo Ángel, nos conocimos en la prueba, esta mañana..., no sé si me recuerdas...

			—Sí, claro. Encantada, Ángel.

			—El placer es mío. Esta mañana has estado magnífica. Enhorabuena.

			—¿De verdad? —Noto calor en mis mejillas y corro a tocarlas avergonzada.

			—Te lo aseguro.

			—Oh, pues muchas gracias. —Ojalá mis padres le hubieran escuchado.

			—Y cuéntame, ¿llevas mucho en París?

			—Desde que empezó el curso.

			—¿De dónde eres?

			—De España.

			—¿De verdad? Yo soy medio español. Mi madre es alemana y mi padre, español. Son los dueños de la compañía que está buscando bailarinas para la representación que haremos durante unos meses aquí en París. —Y suena un poco crecido al decirlo.

			La verdad es que tiene una actitud que intimida. Es tan guapo y parece tan seguro de sí mismo que me hace sentir más insignificante de lo que ya me siento. Como no digo nada, supongo que no le parezco una buena compañía y se despide.

			—Bueno, Bae, te dejo, que seguro que hay alguien esperándote. —La mirada de Ángel me traspasa, me siento desnuda, muy cohibida.

			—Vale, a ver si nos volvemos a ver.

			—No lo dudes, pequeña, no lo dudes. —Y tras soltarme una sonrisa maligna, me guiña un ojo y se marcha.

		

	


	
		
			6
Robin

			Ha sido un fin de semana muy productivo. Me siento positiva, con fuerzas renovadas y físicamente agotada. No he parado de surfear. Vuelvo pensando en todas las cosas buenas que me llevo de mi escapada. En especial, esta medalla de saint Christopher que no me quitaré nunca y que me ha dado una idea para intentar convencer a Rebeca de que me perdone. Les compré una a mis amigos de Up Surf Club en rosa fluorescente y se la mandé el sábado por la tarde a su casa junto con una carta que espero que le haga cambiar de opinión. Yo, al escribirla, rompí a llorar.

			 

			Rebeca, tú y yo somos mucho más que amigas, somos hermanas. Y antes o después volveremos a ser inseparables, lo sé. Te adoro tanto que me duele el pecho cuando pienso que llevo todo este tiempo sin verte. Emprendí este viaje sin ti a lo más profundo de la tristeza, a la soledad más desagradable, pero quiero volver y sé que tú, algún día, también lo desearás. Esperaré todo lo que haga falta, pero para recordarte que estoy aquí, te envío esta medalla de saint Christopher, el patrón de los viajeros. En los sesenta era costumbre entre los surfistas regalarlas para desear una vuelta segura a quienes la llevaban. Lleva la frase «Come back safe, mate». Y eso te pido yo. Por favor, vuelve pronto. ¡Te quiero, sister!

			 

			Calculo que la recibirá durante esta mañana. No puedo dejar de pensar en qué hará o qué pensará al recibir el paquete. Me pongo la radio y escucho a uno de mis compañeros en antena hablar de Jesús y Daniel. Subo el volumen para no perder detalle. Al parecer ya hay rumores de su nuevo trabajo. Dice Lucas que está todo listo para el lanzamiento de su nuevo álbum, según se han podido enterar. Yo había oído algo en la redacción pero no quise profundizar en el tema. Cada vez que escucho su nombre siento como si un cuchillo me atravesara. Mi compañero acaba la información anunciando que pronto estarán disponibles las nuevas canciones de los chicos. Antes de poner su último single, hace un comentario frívolo sobre la vida sentimental de Jesús y menciona a esa chica morena de la que me hablaron el otro día. Y ahí está de nuevo, un dolor insoportable provocado por los celos, que se apoderan de mí. Como si no fuese lógico que durante todo este tiempo él haya rehecho su vida. Incluso yo misma le habría animado a hacerlo después de lo mala persona que fui con él. Cómo me gustaría volver a sentir su mano sobre la mía, tener sus ojos clavados en mí y reírme con sus ocurrencias. Precisamente me viene a la cabeza uno de los días de la gira que compartí con ellos, en San Sebastián, cuando me enteré de que actuaba Shawn Mendes en la ciudad y llamé a la radio para que nos consiguieran pases VIP para ir a verlo. Se pasó todo el concierto dándome las gracias y pidiéndome que mirara su piel, que se le erizaba de la emoción. Aunque en ese momento, después de lo que ocurrió en Barcelona, habíamos optado por estar más distantes, cuando sonó su tema favorito no pudo controlarse y me abrazó. Estuvimos unos cuantos segundos quietos, juntos, sintiéndonos... Al principio intenté controlarme y dejé mis brazos flojos, a la altura de su cadera. Pero por mucho que mi mente me pidiera no reaccionar, mis músculos, mi piel, mis nervios... decidieron no hacerme caso y le apreté con fuerza, expresando todo lo que reprimía cada instante que pasaba junto a él. Cuando por fin nos separamos, suspiramos profundamente y volvimos a mirar el concierto como si no hubiera ocurrido nada. Pero esa noche, y muchas más después, me refugié en recordar ese momento, en revivir el calor de su cuerpo junto al mío, la atracción que sentía agolpada en mi pecho, palpitando fuerte, invadiéndolo todo.

			Paro para tomar un aperitivo y estirar las piernas y aprovecho para hacerme un selfie contando lo feliz que me siento y lo bien que me ha sentado el finde surfer. Refresco mi timeline y veo que Jesús acaba de publicar algo. Ha subido una foto suya en la cama. Está mirando a la cámara con cara de niño bueno, tocándose el pelo en ese gesto tan suyo, colocándose bien el tupé y con la boca entreabierta. Lleva una camiseta de algodón desbocada que deja a la vista parte de su torso. Diría que cada vez está más fuerte. No sé si estará entrenando mucho, pero sus brazos parecen más tonificados que en verano. Lo más impactante es el texto. «Feliz día a todo el mundo, incluso a los cobardes, aunque ellos necesitarán más suerte para lograr la felicidad». Se me seca la garganta y siento un pinchazo en el corazón. ¿Lo dirá por mí? Me entran ganas de llorar pero consigo contenerme. ¿O quizá es que ya no me quedan lágrimas? Vuelvo a subirme al coche y continúo mi camino. Suena el teléfono y cojo la llamada con el manos libres.

			—¿Robin? Soy Fede, ¿ya has llegado?

			—No, estoy de camino...

			—¿Llegas a comer?

			—Sí, justamente, sobre las dos y media.

			—Perfecto, pásate por el estudio de grabación Play Hard, nos van a poner lo nuevo de Abraham Mateo y habrá picoteo.

			—Vale, gracias por avisar. Dile a Félix que allí estaré.

			A menudo nos invitan a escuchar discos antes de que salgan a la venta. A veces con los propios artistas comentándonos cómo ha sido el proceso creativo, detalles de la producción, etcétera. Es muy bonito, la verdad. Y estoy deseando escuchar el nuevo trabajo de Abraham, que siempre nos sorprende. El último tramo del viaje se me pasa volando. Quizá porque lo he pasado imaginándome aferrada a la cintura de Jesús, tumbada en la cama junto a él o sintiendo cada centímetro de su cuerpo pegado al mío. Llego al estudio y ya están todos sentados y escuchando el que me dicen que es el primer tema del álbum, no me he perdido mucho. Nos han colocado a todos en la parte de grabación porque somos muchos y no cabíamos en la pecera, donde están Abraham, el productor y su mánager. Los saludo mandándoles un beso y me siento rápido ante la atenta mirada de mi jefe. Seguro que está pensando que de dónde vengo con estas pintas. Llevo un look muy surfer, especialmente por el pelo, que es un caos. Pero no me daba tiempo a pasar por casa y arreglármelo. Terminamos de escuchar el disco y nos levantamos para aplaudir, es una pasada. En ese momento, veo que entra alguien a la pecera y todas las miradas se posan sobre mí. El que habla con Abraham es Jesús. Quiero que la tierra me trague. Desearía dejar de mirarlo pero me es imposible apartar los ojos de él, de su sonrisa, de su hoyuelo en la barbilla, que incluso a esta distancia consigue acelerarme el corazón. Abraham parece que se disculpa porque está ocupado con todos nosotros y cuando señala la cabina, Jesús nos ve. Concretamente se queda mirándome y contrae el gesto poniéndose muy serio. Durante unos segundos en los que intercambiamos miradas siento que estamos solos él y yo, y nos decimos tanto sin hablar... Cuando aparta su mirada y se marcha, todos mis compañeros carraspean incómodos y se ponen a hablar como si no hubiera pasado nada. Fede se acerca y me aprieta el hombro, y me pregunta al oído si estoy bien. No sé muy bien por qué lo hago, pero salgo disparada y me voy a buscar a Jesús. No lo encuentro por ningún lado y al preguntar por él me dicen que ya ha salido. Corro hasta la puerta y lo veo con una chica morena. Ella le habla alegre y divertida sobre algo que él no parece escuchar. Le abre la puerta del coche, la invita a pasar y él se coloca en el asiento del copiloto. Ahora que lo tengo ahí no sé qué decirle. De hecho, no quiero que me vea. Pero mis pies se han clavado al suelo y no puedo dejar de mirarlo. Baja la ventanilla y justo cuando el coche arranca me ve ahí plantada, como una idiota, en la puerta del estudio de grabación. De nuevo parece que no necesitamos hablar para decirnos tanto... El coche se aleja y yo sigo ahí quieta, sin saber qué hacer. Vuelvo a la realidad cuando escucho mi nombre. Esa voz que hace que se me encoja el estómago.

			—Dani, hola, ¿qué tal? —digo prudente, sin saber si está enfadado.

			—¿Qué haces aquí, Robin? —pregunta poco amistoso.

			—He venido a la escucha del nuevo disco de Abraham.

			—No, digo aquí, en la puerta... ¿Has venido a buscar a Jesús?

			—Yo... Es que... Al tenerlo tan cerca... No he podido controlarme.

			—No has podido controlarte, ¿eh? Pues deja que te diga algo. No quiere verte. Está muy bien sin ti. Ha sufrido mucho y no está bien que sigas mareándolo, tía.

			—Lo siento, Dani, tienes razón... No era mi intención.

			—Sí, ya. Robin, lo que tú digas, pero lo destrozaste y a mí también me hiciste daño, te consideraba mi amiga, ¿sabes?

			Y no soy capaz de decirle nada más. La verdad es que noto a Dani muy raro. Nunca lo había visto tan seco y cortante. Entiendo que no quiera que vuelva a hacer daño a Jesús, pero me sorprende que sea tan duro conmigo. No vuelvo a la escucha, no soportaría que todos me miraran preguntándose adónde he ido corriendo o si he llegado a hablar con Jesús. Me meto en el coche y casi sin pensarlo aparco frente a la casa de Rebeca. Miro el balcón de su piso esperando encontrar una señal que me diga que está allí, que estoy haciendo lo correcto y que no me va a hablar como lo ha hecho Dani. ¿Habrá recibido el paquete? ¿Le habrá hecho cambiar de opinión? Y como si con preguntármelo fuera suficiente para que ella lo escuche, suena mi teléfono.

			—¿Rebeca?

			—Robin...

			—¿Has recibido mi rega... lo? —Mi voz se corta y no puedo pronunciar correctamente la última sílaba.

			Al otro lado del teléfono ella también llora. Nos quedamos en silencio hasta que nos recomponemos.

			—Rebe, estoy aquí, en tu casa.

			Se asoma al balcón, llorando, con el teléfono en la mano y sorbiéndose los mocos... Lleva algo colgado al cuello. Es la medalla. Y sé que, por fin, Rebeca ha vuelto. Lo sé cuando veo que me sonríe y siento que me libero de un peso con el que no podía más.

		

	


	
		
			7
Jesús

			—Está genial el disco de Abraham, ¿verdad? Qué gracioso lo que me ha contado de este verano... ¿Lo has escuchado? Jesús, ¿me estás oyendo?

			Marta no para de hablar y yo no consigo seguirle la conversación. Parece que ella no se ha dado cuenta de lo que ha pasado, pero yo estoy paralizado.

			—Perdona, Marta, me duele la cabeza... —contesto, con la esperanza de que me deje tranquilo un rato.

			Estaba tan despeinada... Seguro que venía directamente de surfear, con ese pelo rizado sin forma definida y cada día más rubio por estar tantas horas bajo el sol. ¿Y la ropa que llevaba? Era algo muy masculino, como un vaquero ancho y una camiseta por dentro. Creo que nunca la había visto tan poco favorecida. Y ni aun así me ha dejado de parecer atractiva. La odio. Sobre todo porque, a pesar de lo que me ha hecho, me sigue pareciendo la persona más especial de este planeta. Pero también me odio a mí mismo porque querría que todo hubiera sido una pesadilla. Desearía despertar de aquel maldito día otra vez y encontrarla en su cama dormida. Tan tierna y dulce como siempre. Ha salido detrás de mí para luego quedarse ahí plantada sin atreverse a decirme nada. Quizá haya visto a Marta. Como la prensa ya habla de ella, puede que haya atado cabos. Lo peor de todo es que me hubiera gustado decirle que no significa nada para mí. Sí, así de miserable soy. Me encantaría que supiera que sigo pensando en ella, para que se atreva a pedirme perdón una vez más y que yo no pudiera negarme. Necesito volver con ella. Me froto la sien con fuerza, debo de estar perdiendo la cabeza.

			—Jesús, ¿estás bien?

			—Sí. Tranquila, Marta, es solo que ha debido de sentarme algo mal... —Exacto, me ha sentado mal volver a ver a la chica de la que sigo enamorado.

			—Jo, pues justo te iba a proponer que fuéramos a comer...

			—Sí, vale, está bien... —Prefiero estar con Marta que solo en mi habitación dándome cabezazos contra las paredes.

			—¿Sí? Genial. Te voy a llevar a mi restaurante japonés favorito, invito yo —dice entusiasmada.

			Cuando llegamos, descubro que el restaurante no podía ser otro que el que está al lado del trabajo de Robin, ese en el que nos la encontramos por sorpresa hace tanto tiempo ya.

			—¿Lo conocías?

			—No, tiene buena pinta. —Miento para no quitarle la ilusión.

			Últimamente sobrevivo a base de esa compasión que siento por Marta. Como ella tiene ilusión por estar conmigo y hacer cosas juntos, yo no le llevo la contraria para no darle un disgusto. En realidad, sé que no es compasión hacia ella sino hacia mí. Soy consciente de que es totalmente egoísta y que lo hago para tener algo a lo que aferrarme. Lo que no me permito pensar es cómo evitaré destrozarle el corazón si mi plan de enamorarme de ella a la fuerza no sale bien. Nos dan una mesa junto a la ventana e intento no torturarme más con todo lo que ha ocurrido. Comemos de lujo mientras Marta habla pausada, valorando realmente lo que me ocurre. Es una chica muy inteligente y empieza a sospechar.

			—Oye, Jesús, ¿seguro que estás bien?

			—Sí, claro. —Intento parecer sincero pero el tono me traiciona, sueno forzado.

			—En serio, puedes confiar en mí. ¿Ha pasado algo con Abraham?

			—¿Qué? ¡No, qué va!

			—¿Y quién más estaba en el estudio cuando has ido a despedirte de él?

			Su interrogatorio me incomoda y como no tengo ganas de que descubra lo que ha ocurrido, coloco mi mano sobre la suya y la acaricio haciendo pequeños círculos. Nos quedamos en silencio y pongo la sonrisa de medio lado más sexy que tengo mientras la miro fijamente a los ojos. Al menos, la he distraído. Su respiración se vuelve más espesa y me mira a los labios con deseo, aunque intenta disimular alternando también con mis ojos. Continúo mi plan de seducción y le digo lo guapa que está. Lo cierto es que me parece preciosa, y con esa camiseta tan ceñida que lleva es evidente lo buena que está. Levanto la otra mano hacia su cara y paseo lentamente mi pulgar sobre su labio inferior. Luego me muerdo el mío. Ella sonríe con las mejillas rojas y baja la mirada a su plato.

			—¿Quieres postre o pagas y nos vamos? Porque dijiste que invitabas tú —digo levantando las manos y riendo.

			—Claro. Soy una chica de palabra. —Se levanta y paga en la barra.

			Mientras tanto aprovecho para relajar mi gesto y volver a quedarme serio, le doy un descanso a esta sonrisa falsa y vuelvo a torturarme con Robin. Si no la hubiera visto todo sería mucho más fácil. Ya estaba casi superado, pero al verla, la herida ha vuelto a sangrar como si los pequeños pasos que había logrado dar se hubieran borrado para siempre y estuviese en el mismo maldito punto de desesperación. Cuando regresa Marta vuelvo a mi cara de seductor y la hago sentir la persona más especial del mundo. Sé cómo hacerlo, y pienso que se merece que la trate bien, me siento en la obligación de hacerla feliz. Salimos del restaurante y le propongo ir al local de ensayo, esta tarde estará vacío y ella vive al lado, así podré acompañarla a su casa cuando sea la hora de cenar. Pido un cabify y al momento nos recoge un coche en la puerta del restaurante. De camino, la hago rabiar diciéndole que no tiene ni idea de música aunque sé que es mentira, pero me gusta chincharla porque se lo toma todo muy en serio. Le hago preguntas difíciles sobre las fases de grabación, instrumentos o estilos musicales, hasta que acabo rindiéndome ante ella y reconociendo lo lista que es. Está preciosa cuando ve que ha salido airosa del test al que la he sometido. Al salir del coche, la cojo de la mano y la arrastro decidido dentro del local. Cuando compruebo con un golpe de vista que no hay nadie, me abalanzo sobre ella y la beso. Se estremece entre mis brazos e incluso suspira sorprendida al encontrarse mi lengua dentro de su boca. Estaba claro que al ritmo que llevábamos, si no quería más preguntas incómodas, tenía que dar este paso. Mientras nos besamos me acaricia la nuca con una mano y me pasa la otra por la espalda. Es muy dulce y cariñosa. En cambio, yo soy brusco sin querer. Invado su boca con fuerza y aprieto su culo con necesidad. Me gusta, está muy buena, y aunque lo que siento por ella no es amor, me pone muchísimo. Seguimos besándonos, ella intentando bajar el ritmo y yo siendo consciente de que me estoy desbocando. La aprieto contra mí agarrándola de la cadera y definitivamente el ambiente se pone muy hot. Me doy cuenta de que tengo que parar porque no quiero ir más lejos y si seguimos así, la situación puede complicarse demasiado. No se merece que la trate como un trozo de carne, lo sé, pero no lo puedo evitar. Al separar mi boca de la suya soy incapaz de mirarla a la cara y, dándole la espalda, la cojo de la mano y la guío hasta el piano.

			—Toquemos algo, anda. —Así es como me convierto en el tío más insensible de este mundo.

			Pasamos un rato tocando, improvisando y creando algo interesante que grabamos con el móvil. No hemos vuelto a tocarnos, ni hemos hablado sobre lo que ha pasado. No sé cómo se sentirá ella, pero yo estoy arrepentido y me siento sucio, aunque sigo fingiendo que estoy bien.

			—Te acompaño a casa, ¿vale? —Así es como decido que nos vamos ya.

			Marta asiente en silencio. Recoge sus cosas y se acerca a la puerta. La bloquea con su cuerpo y cuando estoy a su lado se abalanza sobre mí.

			—El beso de despedida mejor aquí, que no quiero que nos pillen mis padres.

			Me da un beso corto, cariñoso, sonoro. Y cuando reconozco el tipo de beso que es, me siento aún peor. Es un beso de novios. Sin haberlo verbalizado, sin necesidad de ponerlo en común, este beso deja claro que Marta y yo, desde hoy, estamos saliendo. Es un beso como los que le daba yo a Robin cuando creía que habría muchos más porque lo nuestro por fin iba en serio. Un beso de una persona enamorada que no es consciente de todas las cosas que se le pasan por la cabeza al otro.

		

	


	
		
			8
Daniel

			Ha sido raro hablarle así a Robin. Si no fuera por todo el daño que le ha hecho a Jesús, seguiría siendo una de mis mejores amigas. Pero se pasó muchísimo y no voy a permitir que se acerque a él de nuevo creándole falsas esperanzas para nada. Se ha quedado muy rota al verlo, eso sí. La he notado realmente afectada. Cuando he terminado de decirle lo que pensaba, incluso me ha parecido que he sido demasiado duro con ella. Porque en realidad todos sabemos que si se fue así aquel día no lo hizo porque no quisiera a Jesús, sino porque era incapaz de llevar una relación con esa diferencia de edad. Supongo que le preocupaba lo que pensasen los demás. En cualquier caso, eso no quita el daño que le hizo a mi hermano. Al menos me siento bien por haberlo defendido, que últimamente estoy muy borde y paso mucho de él. Termino de arreglarme y le doy un beso a mis padres.

			—Llegaré tarde, ¿vale?

			—Pero ¿no vas con Jesús? —pregunta mi madre. Me conoce y sabe que algo no va bien.

			—No, no sé ni dónde está. Se fue a mediodía con Marta y no he querido molestar... —En ese momento mi hermano entra por la puerta—. Vaya carita traes, bro, cualquiera diría que vienes de estar con la buenorra de Marta.

			—Cállate, tío.

			—Cariño, vístete y ve con Dani, anda, que no me gusta que vaya solo a esa fiesta.

			—¿Qué fiesta?

			—¿De verdad no te acuerdas? Pero si no se te pasa ni una. —Empiezo a estar preocupado, normalmente es él quien lleva la agenda y me va avisando de los planes—. Es la presentación de la gira de J Balvin en España. Ha organizado un concierto privado en una sala y habrá catering para que cenemos de picoteo.

			Sé que está pensando que podría encontrarse con Robin y, por muy masoquista que sea la idea, le pica la curiosidad. Además, quiere mucho a Jose y seguro que no quiere perderse el concierto.

			—Vale, me visto y vamos.

			—Date prisa, bro. Por cierto, ¿has visto mis Ray-Ban negras?

			—No. Oye, no paras de perderlo todo.

			Estoy un poco despistado últimamente, sí que es cierto. Juraría que había salido de casa con ellas, así que a saber dónde me las habré dejado... Miro el reloj para confirmar que vamos bien de tiempo. Allí he quedado con Roberto, aunque prefiero omitir esa parte porque si no Jesús quizá no quiera venir o me la líe. Cuando llegamos, nada más bajar del coche, nos vamos encontrando a colegas de la tele, la radio, la música... Por suerte no hay ni rastro de Robin. Jesús habla por WhatsApp con María, que es del equipo de J Balvin, para ver si podemos saludarlo antes del concierto. Al momento nos viene a recoger a la puerta. Es una chica encantadora que no para de hablar. Con nosotros y con cada persona que se cruza en nuestro camino hacia el camerino. El espacio es bastante grande y está presidido por una mesa enorme con un catering muy completo. Botellas de agua Fiji, sándwiches de rúcula, queso, uvas, ensaladas, dulces..., todo con pinta eco orgánico y muy pijo. Nos pide que nos pongamos cómodos hasta que llegue Jose. Me inquieto un poco porque hace tiempo que no lo vemos y lo admiro mucho. De pronto, me percato de lo nervioso que está Jesús.

			—Quillo, tranquilo, ¿eh?

			—Que sí... —me dice molesto, como si no supiera controlarse cuando se emociona..., que a veces le pasa un poco.

			—¡Hola! ¿Cómo están? —Aparece J Balvin con su característica pachorra y con un outfit al que no le falta detalle, como siempre.

			Nos abrazamos y hablamos un buen rato con él. Nos cuenta detalles de la producción del disco, y anécdotas con Pharrell Williams, Justin Bieber... Y aunque podríamos pasarnos horas hablando, María nos recuerda que queda muy poco para que empiece el concierto y que Jose se tiene que preparar. Le deseamos suerte, y justo cuando estamos a punto de salir nos pregunta:

			—Jesús, Daniel, una cosa, ¿os gusta mi tema Safari? ¿Os lo sabéis?

			—Sí, claro —contesta Jesús.

			—¿Qué os parece si os subo al escenario a cantarla?

			—¿Ahora? —decimos a la vez.

			—Sí... Si os apetece... 

			Jesús y yo nos miramos y asentimos.

			—Sería genial —digo.

			—Lo único que hay que hablarlo con Jorge, la discográfica, etcétera.

			—María, ¿te puedes encargar tú?

			Mientras María nos confirma que no hay ningún problema por nuestra parte, más bien al revés, ensayamos un par de veces cómo quedaría. Cuando los tres estamos satisfechos, nos marchamos. Hemos quedado en que él nos llamará desde el escenario haciendo que parezca muy espontáneo. Estamos muy emocionados y nos cuesta centrarnos en las conversaciones que tenemos con los amigos que nos vamos encontrando. Roberto nos ve y se acerca pasándonos los brazos por encima de los hombros. Mi hermano se tensa al momento.

			—Vamos a tomarnos algo, hermanitos.

			—No, no vamos a beber —dice Jesús muy borde. 

			Y me da tanta rabia que hable por mí también, que contesto enseguida:

			—Pues yo sí me voy a tomar algo.

			—Así se habla, Dani. —Roberto me palmea la espalda.

			Pide un par de cervezas y me trae una, aunque yo apenas la pruebo. Estoy concentrado en la actuación. Jesús me echa miradas asesinas de vez en cuando. Empieza el concierto y llegan unas chicas guapísimas que deben de ser del equipo de J Balvin. Al menos, son latinoamericanas. Se ponen en primera fila junto a nosotros y, madre mía, cómo bailan. Me acerco a ellas y empiezo a bailar también hasta que una me coge de la mano y me coloca a su lado. Me dejo llevar y nos volvemos el centro de todas las miradas por culpa de sus escandalosos movimientos. Es un bombón y encima parece una tía divertida. Tras las primeras cinco canciones, llega el momento de nuestra colaboración y J Balvin nos presenta. Subimos al escenario ante la sorpresa de todos los que están allí. De hecho, la chica con la que bailaba está pasmada. Probablemente no sabía quién soy y eso me gusta más, porque se ha fijado en mí sin saber que soy famoso. La actuación sale de lujo. Nos ganamos el aplauso y la ovación de todos. Encima mañana hablarán de nosotros en todos los medios que están cubriendo el concierto. Pero lo realmente importante es compartir escenario con este artista al que tanto admiramos. Acabamos los tres abrazados y J Balvin habla sobre nosotros, sobre lo mucho que le gustamos y el camino tan exitoso que cree que nos espera no solo en nuestro país, sino también fuera de nuestras fronteras. Miro a Jesús y sé que está a punto de llorar de alegría. Nunca olvidaremos este momento. Al bajar estoy supercrecido. El escenario es adrenalina pura y ahora mismo siento que me como el mundo. Me junto con Roberto y con los demás y noto cómo la chica que tonteaba conmigo está deseando que me acerque a ella. No para de mirarme y me hago un poco el duro. Jesús está tan contento que no para de abrazarme. Hacía tiempo que no estaba tan cariñoso. Lo echaba de menos. Además de Roberto, también están con nosotros el resto de nuestros músicos y un par de amigos de la tele. Disfrutamos del concierto, la verdad. De vez en cuando nos hacen alguna foto y estoy convencido de que más de uno está sacándonos en su Snapchat, pero me da igual. Entre risas, bailes y abrazos, de pronto veo a alguien.

			—Esa no es... —No me da tiempo a terminar la frase. Jesús sigue mi mirada y los dos vemos a Laura, que nos saluda con cara de malvada.

			—No, tío, ni la mires.

			Y no quiero mirarla, pero al mismo tiempo quiero decirle de todo. Ella fue la que llamó a los padres de Baby. Por su culpa nos pillaron justo en ese momento tan comprometido. Si no hubiese sido por ese chivatazo, quién sabe si las cosas hubieran sucedido de otra forma. Jesús me coge la cara y me obliga a mirarlo.

			—Dani, no la mires, no hables con ella, ¿me oyes? ¡Como si no estuviera!

			Pero es demasiado tarde. Me suelto de Jesús y me dirijo hacia Laura totalmente fuera de mí. Cuando la tengo delante, la miro con odio mientras se ríe perversa en mi cara. Cada segundo que pasa me cabreo más. Pero lo cierto es que no se me ocurre qué decirle. Le confesaría tantas cosas desagradables que pienso sobre ella. Pero no soy así. No me gusta faltarle el respeto a nadie, por mucho que se lo merezca.

			—Algún día te arrepentirás de todo lo que has hecho —consigo verbalizar.

			—¿Yo? Pero si es lo mejor que le podía pasar a Baby, estar lejos de ti y estudiar ballet en París. Algún día me lo agradecerá.

			—Estás loca si piensas que lo que has hecho ha sido bueno para ella.

			—No parece que te eche de menos.

			—¡Qué sabrás tú!

			—Lo que me cuentan sus padres. —Y entonces mi rabia aumenta porque sé que es posible que hable con ellos y le cuenten lo bien que está allí, rodeada de nuevos amigos, sin ningún interés por contactar conmigo...—. Claro, tú no tienes ni idea... Pero al parecer tiene muchos amiguitos por allí. Está encantada.

			—No vas a conseguir que te crea.

			—No me creas. A mí me da exactamente igual. Y tú sabes que no estoy mintiendo. Si de verdad la quisieras, te alegrarías por ella. Por fin es feliz lejos de ti.

			—Me das pena. Antes o después, el universo te devolverá todo el daño que nos has hecho.

			—¿Ya te vas? ¿No quieres saber ni cómo se llama la academia en la que está?

			Y su carcajada maligna se me clava como una aguja. Jesús, que está a mi lado y ni me he dado cuenta, me pasa el brazo por los hombros y me dice que no le haga ni caso, que la olvide, que no me crea ni una palabra... Pero una frase se repite en mi cabeza: «Por fin es feliz lejos de ti». Sé que no tiene por qué ser verdad pero... podría serlo. Se me llenan los ojos de lágrimas. Cojo la copa que tiene Roberto en la mano y me la bebo de un trago. Después me dirijo hacia la chica de la primera fila que no me quita los ojos de encima y le digo al oído que me encanta. Le pregunto si me acompaña a uno de los pasillos por los que no pasa nadie, de camino al camerino. Sonríe y me dice que sí. En cuanto estamos lejos de las miradas, nos besamos con desesperación. Siento que me rompo en mil pedazos por dentro. Se me saltan las lágrimas pero no dejo que lo vea, besándola intensamente. La chica responde encantada, está disfrutando, sabía que me deseaba. También era consciente de que me volvería a sentir vacío con esta experiencia. Porque esta chica tampoco es ella.
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			—¿Dónde está Daniel?

			—Relájate, pisha...

			—No me relajo. Si lo sabes, dímelo pero YA. —Roberto me saca de quicio, no lo soporto.

			—Ni idea, tío... —Y se queda sonriendo como un imbécil, ha bebido demasiado.

			Después de hablar con Laura, hemos venido hacia aquí juntos y, sin avisar, Dani ha acelerado el paso y lo he perdido de vista. Me duele tanto que esté tan lejos de mí. No sé qué nos está pasando, pero esta crisis está siendo mucho más dura que la que tuvimos cuando conocimos a Robin. Sobre todo porque esta vez los dos sabemos lo que siente el otro, aunque no hablemos de ello. Y menudo día llevo: me encuentro con Robin, me lío con Marta y, ahora, vemos a Laura. Pobre Dani. Mis ganas de encontrarlo se incrementan cada segundo que pasa, quiero pedirle perdón por haber pasado unos días tan distantes. Necesito compartir con él que yo estoy igual de jodido y que lo superaremos. Lo único que importa es que estemos bien y que no haya nada ni nadie que nos separe. Pero no lo encuentro. Recorro la sala mirando en cada rincón ya que, por supuesto, tampoco contesta al móvil... Y lo único que sucede es que tengo que ir parándome cada minuto a hablar con cada uno de los colegas que me voy encontrando. Cuando paso por una zona en la que veo a muchos amigos de Robin, el alma se me cae a los pies y procuro fingir que no les he visto para no tener que pararme y, sobre todo, para no toparme con ella. Ojalá no haya venido, me miento. Cuando creo que he superado la zona peligrosa de la sala, que ya no hay riesgo de cruzarme con nadie de la radio, noto una mano sobre mi hombro. Es Lucas, compañero de trabajo de Robin, uno de los presentadores. De hecho hoy le he escuchado en antena hablar sobre mi situación sentimental, sobre Marta.

			—Jesús, ¿qué tal, rey?

			—Dímelo tú, Lucas... —Sonrío cínicamente.

			—¿Qué pasa, tío?

			—Pues que por lo visto no necesitas preguntarme cómo estoy, ya sabes que muy bien, ¿no? Estoy saliendo con... ¿Cómo se llama?

			—¿Lo dices por lo que he dicho hoy en la radio?

			—Pues claro.

			—Pero, tío, no te lo tomes a mal. Es nuestro trabajo. Debemos hablar de lo que le interesa a la gente... y es noticia que se te ha visto con otra chica, no me lo he inventado yo. Pero lo siento si he herido tus sentimientos, no era mi intención.

			—Ya, vale...

			—Oye, y que sepas que me supo fatal cómo acabó todo con Robin... Bueno, de hecho ella sigue destrozada, solo hay que verla... Aunque le ha venido bien porque nuestro jefe le ha mejorado las condiciones...

			—Tío, no me interesa —le interrumpo. Menudo bicho, ahora pretende conectar conmigo criticándola—. Y te agradecería que no volviéramos a hablar de Robin.

			Antes de que la diarrea verbal del carismático presentador de voz profunda me acabe asfixiando, desaparezco con un rápido «ahora te veo» y me escabullo entre la gente. Apenas puedo contestar a todas las sonrisas y saludos que me van llegando al pasar. No recuerdo ni a la mitad de los que me quieren parar como si fuéramos amigos de toda la vida. Lo habitual, vamos. Decido asomarme a la barandilla del piso de arriba que da a la pista central donde estábamos antes, para ver si desde allí consigo ver a Daniel. Al que veo es a Roberto entrando hacia el backstage por un pasillo lateral que no me había percatado de que existía. Bajo decidido y me meto por el mismo lugar. Me cruzo con Roberto, que regresa a la pista de baile, y me balbucea algo como «Dani está ahí», pero apenas le entiendo. Su acento, que ya de por sí es complicado, mezclado con una risa tonta que le ha dado y la borrachera que lleva me lo ponen complicado. Avanzo convencido de que Dani estará ahí. De pronto lo veo, entregado a comerle la boca a la chica con la que bailaba antes. Debería haberlo imaginado. Es un pasillo largo, estrecho y muy oscuro, así que no se han percatado de mi presencia. Retrocedo porque me parece muy violento romperles el momento y al hacerlo escucho un chasquido en el suelo muy cerca de mí. Me fijo en uno de los laterales de la pared y veo que hay una especie de armario. La puerta está entreabierta. Me aproximo para verlo mejor, hay algo que no me encaja y descubro a una persona escondida haciendo un vídeo a mi hermano.

			—¡Eh! ¿Qué estás haciendo? —El tipo cuando me ve ni contesta, guarda la cámara e intenta huir de mí—. Oye, te estoy hablando. —Y lo cojo de la camisa.

			Mi hermano escucha los gritos y me descubre con el indeseable entre las manos. Se acerca rápido y me ayuda a interrogarle. Promete que lo borrará y se deshace de nosotros fácilmente porque no somos violentos y no queremos pelearnos, pero sabemos lo que significa. Miro a Daniel y veo que no necesito decirle nada para que se sienta mal por lo ocurrido y me pida perdón. Regresa con la chica y me parece escuchar que le pide disculpas, especialmente porque no es su estilo hacer este tipo de cosas. También le explica que es probable que esas fotos o vídeos acaben en algún medio de comunicación y, por supuesto, en Internet. La chica está un poco avergonzada, lo noto cuando pasa junto a mí para salir de nuevo a la pista. Vamos detrás de ella y decidimos irnos rápidamente para evitar que nadie más pueda tomar ninguna foto comprometedora. En la puerta hay prensa y nos lanzan cientos de fotos a pesar de que no nos paramos. Subimos al coche que ya nos espera tras haberlo pedido hace unos minutos y, cuando por fin nos alejamos un poco, Dani se desmorona y me pide perdón. No solo por lo de hoy, sobre su conciencia pesa el estar distante y raro desde lo de Baby. Los dos sabemos que nuestra relación va a seguir intacta a pesar de todo y que solo ha sido una crisis puntual. Nos abrazamos fuerte y esa noche, al llegar a casa, sin necesidad de hablarlo, dormimos juntos de nuevo, como tantas otras veces.

			El sonido del teléfono vibrando sobre la mesita de noche me despierta poco a poco. Al conseguir abrir un ojo, leo quién me llama y me obligo a despejarme para poder contestarle, es Jorge. Le saludo adormilado pero cariñoso y al otro lado me encuentro con una persona desquiciada.

			—¿Qué pasó anoche, Jesús? —Diría que nunca lo he escuchado tan enfadado como lo está hoy.

			—¿A qué te refieres?

			—Jesús, no me cabrees... Están poniendo en bucle el vídeo del concierto de J Balvin cuando subisteis a cantar un tema con él y luego uno de tu hermano en el que sale dándose el filete con una chica. Pero vosotros ¿es que no tenéis cabeza o qué?

			—¿Están poniendo el vídeo de Dani? El tío nos prometió que no lo publicaría.

			—¿Encima ya sabíais que lo habían grabado? Esto no puede ser, Jesús, os habéis metido en una buena. —Y me cuelga sin más.

			Le pego un estirón del brazo a Dani para que se despierte.

			—La que has liao, pollito.
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			«Aceptada». Eso pone junto a mi nombre. Vuelvo a comprobarlo porque en realidad sigo pensando que es un sueño, que no me lo merezco. Pero efectivamente, estoy dentro. Me han cogido en la compañía alemana de ballet. Voy a tener mi primer trabajo remunerado como bailarina. Además, he sacado una nota excelente en el examen. Nadia no ha tenido tanta suerte, no formará parte del elenco, pero al menos ha sacado muy buena puntuación. Está feliz y me demuestra que no siente celos ni está rabiosa, que se alegra de que yo lo haya conseguido. Lo único que lamenta es que pasaremos menos tiempo juntas, pero al mismo tiempo cree que va a ser algo muy bueno para mí, una terapia perfecta para olvidar definitivamente a Daniel. Yo no lo tengo tan claro. La emoción del principio ha dejado paso a una inseguridad que hace que me duela el estómago. Los nervios se apoderan de mí y empiezo a imaginar un millón de catástrofes en las que yo acabo siempre humillada delante del público.

			—¡Baby! ¡Enhorabuena! —Me giro para ver de dónde proviene esa voz masculina que me resulta tan familiar.

			—Muchas gracias, Ángel.

			—Te dije que nos volveríamos a ver. Supe que te quería dentro desde el primer movimiento que nos mostraste en la prueba.

			—No sé qué decir...

			—No tienes que decir nada. Tienes que demostrar que lo que yo opino es cierto y confirmar que he hecho bien mi trabajo.

			—Menuda presión...

			—La habrá, pero será muy divertido también, lo prometo.

			—Y tú eras..., Nadia, ¿verdad?

			—Sí.

			—Me gustaste muchísimo. Fuiste una de mis finalistas, pero luego por los perfiles no pude contar contigo. Que no te desanime, eres magnífica.

			—Gracias, señor.

			—¿Señor? ¡Ángel, llámame Ángel! ¡Que soy muy joven!

			—¿Cuántos años tienes? —le pregunta Nadia.

			—Veintiuno recién cumplidos. Oye, ¿queréis que nos tomemos algo? No he desayunado y estoy hambriento.

			Nos vamos a la cafetería de la academia y nos sentamos en una de las mesas enormes que hay para los alumnos. Está pensado para que fluya la comunicación y la gente tenga la obligación de compartir asiento. Es un espacio casi diáfano, con una barra para pedir y una zona de autoservicio para poder hacerte una ensalada con todo tipo de verdura en cualquier momento del día. También hay fruta, bizcochos hechos con harinas de avena, trigo sarraceno y agave, yogur, cereales... Todo muy healthy. Un lugar adaptado a nuestras necesidades, teniendo en cuenta lo mucho que cuidamos la alimentación los bailarines. Entra mucha luz por los grandes ventanales de madera y las pupilas de Ángel se reducen de tal modo que es imposible no admirar el precioso azul de sus ojos. Nos resume su compleja vida en unos minutos. Aparte de que sus padres son bailarines y dueños de una compañía en Alemania y de que tiene doble nacionalidad, como ya me contó en la fiesta, pero esta vez informa también a Nadia, nos habla de su amor por la danza desde que era un pequeñajo y la confianza que han puesto en él sus padres al traer la compañía a París y dejarle encargado de muchos de los detalles importantes de la producción. Llevamos unos veinte minutos absortas con su monólogo cuando él decide que nos toca a nosotras contarle cosas. Arranca Nadia con su simpatía y esa soltura tan especial que tiene para explicar todos sus proyectos vitales. Es ambiciosa, trabajadora y humilde, en esa medida perfecta que casi nadie logra para triunfar, sin parecer narcisista ni prepotente. Mientras Nadia habla, yo permanezco atenta mirándola, preguntándome si algún día tendré tanta seguridad en mí misma como tiene ella. Ángel presta atención a Nadia mientras esta se aturulla queriendo que no falten detalles, fechas e incluso emociones vividas. Cuando acaba su discurso, Ángel deja claro que ha escuchado atentamente, guarda un tiempo prudencial y finalmente me aborda con una mirada que desvela ansiedad por tener información sobre mí. Parece que intuye que no será tan sencillo que yo le cuente tantas cosas como ella, pero utiliza la mejor de sus sonrisas para intentar que me sienta cómoda y hable. Por desgracia, consigue el efecto contrario y me pongo un poco a la defensiva. Resumo en una frase, rancia y sin gracia, quién soy.

			—Mis padres son bailarines y me inculcaron el amor por la danza.

			Nos quedamos en silencio y se me hace insoportable cuando veo que Ángel está mirándome fijamente y con una media sonrisa satisfactoria. Nadia sale en mi auxilio y acabamos teniendo una conversación animada sobre los pros y los contras de estar en París.

			—Bueno, chicas, ha sido un auténtico placer desayunar con vosotras, pero me tengo que marchar. Baby, no sé si te has enterado ya, pero mañana por la mañana tendrás que venir a conocer a la compañía y a empezar a ensayar. ¿De acuerdo?

			—Sí, claro, allí estaré.

			Nos da un cordial abrazo a cada una (a diferencia de los dos besos españoles, en la mayoría de los países la gente se da la mano y cuando ya hay una relación algo más amistosa, se suele abrazar fugazmente) y me siento bastante incómoda. No me gusta que invada mi espacio vital, me pone de los nervios. Aún no ha salido por la puerta y Nadia me mira con una sonrisa inquietante.

			—¿Qué ha pasado aquí?

			—¿Cómo?

			—Sí, ¿qué ha sido eso? He flipado mucho... ¡Os gustáis!

			—¿Qué? ¡NO!

			—Vale, vale... Pues a él le gustas mucho.

			—¡Qué dices! —Y aunque mi cara es de auténtico fastidio, por dentro una pequeña parte de mí sonríe vergonzosa.

			¿Me gusta? Es ideal, me deja siempre sin palabras, me pongo nerviosa cuando estoy a su lado... Pero claro, es que me intimida. ¡Es por su culpa! Me está engatusando. Ojalá me gustara. Eso significaría que ya estaría empezando a olvidar a Daniel.

			 

			 

			Me despierto y llevo a cabo mi rutina matutina. Desayunar con la «Nadia nutricionista de las mañanas» (no puede evitar compartir sus conocimientos de nutrición cuando comemos), zumo de limón, fruta, yogur, y hacer mi cama antes de salir de la residencia. La diferencia es que hoy no acudiré a la academia sino a conocer a mis futuros compañeros. La compañía ha reservado el teatro en el que actuaremos en unas semanas para hacer los ensayos. Es enorme y está en una de las avenidas más importantes de París, a la que llego en metro desde la residencia bastante rápido, para estar hablando de París y sus distancias. Empiezo a encontrarme con gente, pero como no nos conocemos solo nos saludamos tímidamente. A una de las chicas con las que me cruzo, le pregunto dónde puedo dejar la mochila y si debo cambiarme. Me da las indicaciones y en cuestión de minutos estoy con mi maillot y mis puntas esperando en el escenario. La gente va llegando y se va colocando en el espacio libre, siempre de cara a las butacas. Yo tengo tan poco afán de protagonismo que, si me descuido, desaparezco entre bambalinas porque me he colocado en un extremo. Me fijo y veo que ya han llegado los que parecen ser los jefes. Se sientan en las primeras butacas mientras hablan delicadamente entre ellos. No es difícil descubrir a Ángel, el más joven y con ese pelo rubio largo que siempre lleva de lado. Pasea su mirada por el escenario y me ve. Nos sonreímos. Él se asegura de que nadie más lo está mirando y se pone bizco a modo de guiño gracioso para reforzar nuestra complicidad. Me saca una leve sonrisa y consigue que me relaje. Al menos, parece que tengo un aliado en el equipo. Me llama la atención el modo en que viste. Las primeras veces pensé que quizá era casualidad o que sería el típico que recurría a los básicos, que siempre son caballo ganador. Pero nada de eso. Hoy me sorprende con una camisa verde pistacho que le sienta de muerte, estratégicamente remangada, dejando a la vista sus antebrazos fibrosos y tatuados, un pitillo negro desgastado y unos botines de ante marrones con mucha clase. La mezcla perfecta entre músico canalla y modelo de firma elegante. Es inquietante que me pueda pasar tanto tiempo pensando en lo que lleva o deja de llevar Ángel. Una mujer rubia, esbelta y con actitud de ser la jefa, se levanta de su asiento logrando que todo el mundo se quede en silencio y le preste atención. Por lo que me contó Ángel en casa de Alfred cuando nos conocimos, deduzco que es su madre. Una mujer alemana que ha pasado toda su vida bailando y que junto a su marido posee una importante compañía de ballet. Tras el saludo general y la introducción recordando que necesitan un refuerzo de bailarines locales, nos da la bienvenida a los que venimos de la academia y nos habla sobre los planes que tienen para nosotros. Finalmente, nos pide que nos vayamos presentando en alto para que el resto de compañeros nos ubique. Me empiezan a temblar las piernas, hablar en público no es lo mío. Me sentiría más cómoda si nos hicieran bailar. Van presentándose todos y decido ser la última. Así, con suerte, la gente estará cansada y ya no se fijará en mí.

			—Hola a todos, soy Baby. Vengo de España, de Madrid concretamente, y soy una apasionada del ballet desde bien pequeña ya que mis padres son bailarines profesionales y me han transmitido su amor por el baile desde que soy una niña. Gracias por esta oportunidad, es muy importante para mí trabajar junto a todos vosotros. Espero estar a la altura.

			Mientras me aplauden, suspiro aliviada. Mi técnica de hablar del tirón y soltar discursos ya aprendidos funciona. Si hubiera improvisado, seguro que habría titubeado o incluso podría haberme quedado en blanco. Nos comentan que tenemos un tiempo para conocernos mejor y que nos irán avisando para crear los equipos de trabajo. Todo el mundo se mezcla y habla. Mientras, yo deseo que nos den algo que hacer para no estar aquí plantada, sola, sintiéndome fuera de lugar.

			—¡Bae! —Y se me para el corazón. «Bae», así es como me llama... pero no, obviamente Dani no está aquí, es Ángel, que ha subido al escenario y se ha acercado a rescatarme.

			—Qué tal...

			—Muy bien. He pedido que me dejen empezar contigo. Así tendremos tiempo de conocernos mejor. Arrancaremos con unas clases de alemán, ¿crees que en tres días podrías recitar unos textos como personaje central de la obra?

			—¿Qué? —Mi cara debe de ser un poema, me ha dejado loca. ¿Recitar? ¿Yo? ¿En alemán?

			—Es broma. —Y Ángel se parte de risa—. Tendrías que haberte visto la cara. Precisamente te lo he dicho porque cuando te has presentado he visto que no te gusta mucho hablar en público.

			—Ya te vale... —Y aunque me cueste reconocerlo, me gusta que me haya tomado el pelo porque he liberado parte de la tensión acumulada.

			—Pero sí es cierto lo de que ensayaremos juntos. Me han encargado enseñaros a los nuevos parte de la coreografía que tendréis que hacer.

			—¿Tú bailas?

			—¡Por supuesto, bella Baby!

			—¿En la obra?

			—También, sí. Pero tranquila, no te haré sombra, lo haces demasiado bien. —Y me guiña el ojo.

			Por grupos, hacemos una planificación de trabajo cada uno con nuestro coreógrafo. En este caso, los nuevos nos quedamos con Ángel para desarrollar la primera parte de la preparación de la obra. También nos habla de quedadas individuales para pulir cosas con cada uno de nosotros. En total, unas quince horas a la semana. Me pregunto si no entorpecerá demasiado mis clases. Cuando acabamos, nos despedimos y me cambio. Al salir del vestuario me voy deprisa para que me dé tiempo a comer algo antes de las clases de la tarde. Salgo del teatro a la avenida e intento ver en Google Maps cuál es la forma más rápida de llegar.

			—¿Te llevo a algún sitio?

			Ángel se ha puesto una cazadora de cuero sobre la camisa y unos guantes de piel. Está encima de la que supongo que es su moto. Una motaza Triumph verde militar. Como no podía ser de otra forma, a la altura de su elegancia canalla.

			—Pero... ¿tú adónde vas? —No quiero que me lleve a propósito a ningún sitio.

			—Voy a tu academia, tengo que arreglar papeleo.

			—Ah... —Me emociona la posibilidad de dar una vuelta en moto por París. Pero con Ángel no tanto... ¿A qué está jugando? ¿Está bien que siendo algo así como mi jefe tengamos estas confianzas? La verdad es que me está sacando un poco de quicio que esté siempre cuando menos lo espero, encantador y tan pendiente de mí, y empiezo a pensar que Nadia puede tener razón, ¿le gustaré?

			—Eo... ¿Subes o qué?
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Robin

			Volver a tener a Rebe en mi vida es una de las mejores cosas que me han pasado. Tras saber lo que es vivir sin ella, me siento muy afortunada de que esté de nuevo a mi lado. Las cosas son diferentes, sí, ambas hemos cambiado en estos últimos meses. Antes, yo me dejaba arrastrar por cualquier plan que me proponía, por muy kamikaze que fuera. Ahora, ni ella me propone planes tan locos ni yo aceptaría. Estamos en otro punto. Rebeca prefiere hacer quedadas en su casa y que vayamos todos los amigos. Está tan enamorada de Fran y hacen tan buena pareja que es normal que se basten y sobren. Yo, en cambio, sigo como pollo sin cabeza, pero más frágil que antes. Ellos lo saben y me arropan más que nunca. No quieren que esté sola y me organizan planes todo el tiempo. Tampoco es que pueda estar mucho rato ociosa... En el trabajo estamos hasta arriba. Fede me ha llamado la atención porque le han llegado comentarios de mi equipo, dicen que estoy apretando demasiado. Pero es que tengo ganas de que salga todo perfecto, de que la gente se entere de lo que somos capaces de hacer, y probablemente, como no quiero pensar demasiado, me invento cosas para seguir sin parar... Es sábado y hoy no tengo excusa. Nada de trabajo. Hoy Rebeca nos ha invitado a comer en su casa. Tiene una terracita que está muy bien y como aún hace bueno, seguro que lo pasamos genial. La verdad es que me apetece mucho el plan. Estará Fran, que prácticamente está viviendo con Rebeca, también vendrán Fede y Lucía, de mi trabajo, que ya son tan amigos míos como del resto, y Darío, que ha dejado unos días la surf house de Nemiña para arreglar unas cosas en la capital. La idea es que cada uno lleve algo de comer para encargarnos entre todos del menú. Yo ya les he avisado que sigo cocinando lo mismo que antes, es decir, nada. Así que he pasado por una casa de comida preparada y he comprado ensaladilla rusa, tortilla de patata y gazpacho casero. Llamo, abre la puerta Rebe y me da un abrazo del que nos cuesta soltarnos. 

			—Hay que recuperar el tiempo perdido —dice muy cariñosa. 

			Fran está en la cocina preparando unos calamares con una soltura admirable. Salgo a la terraza y me encuentro a Lucía hablando con Fede sobre si Lucas, otro compañero de la radio, merece las condiciones que le han dado este año. Lo han ascendido y hay diferentes opiniones al respecto, aunque casi todos coincidimos en que es injusto. La verdad es que además es un prepotente y nos cae fatal. 

			—Nada de hablar de la radio o me piro —digo a modo de saludo, sabiendo que soy la primera que me engancharé a la conversación como no lo dejemos estar. Nos ocurre a menudo, quedamos y nos pasamos el rato hablando de nuestro trabajo mientras el resto se aburre irremediablemente. 

			A Darío hacía mucho que no lo veía. Es tan cariñoso que se emociona al abrazarme.

			—Nos diste un susto muy gordo, Robin. —No esperaba que sacara el tema de mi huida nocturna de la surf house.

			—Lo siento, de verdad. Fue algo que no pude controlar.

			—Bueno, ya está. Me alegra que esté todo arreglado.

			¿Todo arreglado? Ya me gustaría, la verdad. Se van colocando las cosas en su sitio, pero mi corazón está lejos de estar reparado. Empieza a aterrarme que, peor aún que hablar de trabajo, hablemos de lo que ocurrió en Nemiña. 

			Terminamos de preparar la mesa y nos sentamos. Está todo muy bonito. La terraza no es muy grande pero tiene la forma perfecta para que quepa una buena mesa. Rebeca tiene además muy buen gusto y ha comprado cositas muy monas para decorarla. Farolillos de colores, portavelas, plantas y un cartel de madera que tiene escrito «You only live once». Un mensaje muy Rebe. Alabamos el talento de los que sí se han atrevido a cocinar y todos se cachondean de que yo sea incapaz de cocer un huevo sin que acabe estallando o quemándome. Hablamos de surf y le pregunto a los chicos cuánto mono tienen de mar. A lo tonto, Fran lleva en Madrid unas cuantas semanas y, conociéndolo, tiene que estar muy enamorado de Rebeca para no haber vuelto ya a Ribadesella. No lo había pensado, pero puede que sea un punto delicado de su relación. Él vive en Asturias, tiene una escuela de surf que atender; y ella un puesto muy bueno aquí en Madrid. Me fijo y sus gestos han mutado, he tocado hueso. Se cogen de la mano por debajo de la mesa y me enternece ver lo bien que les va.

			—Oye, ¿sabéis algo de Baby?

			—Eso, ¿alguien sabe cómo está? —Y todos acaban mirándome a mí.

			—Ni idea, chicos, lo siento. Solo sé que la mandaron a París pero no he vuelto a tener noticias.

			—Aún puedo verla llorando agarrada a Daniel mientras su madre tiraba de ella... —recuerda Darío—. Nos quedamos hechos polvo después de todo lo que pasó en la casa. Es complicado pero, como dicen los concursantes de Gran Hermano, cuando estás conviviendo con gente, en este caso en un campamento de surf, las cosas se magnifican.

			Suspiramos y nos quedamos en silencio. Me obligo a sacar algún tema de conversación antes de que toque hablar de lo mío, pero nada, me quedo en blanco. Sé que va a ocurrir, y quizá sea una deuda que tengo tanto con ellos como conmigo.

			—Y tú, Robin, ¿cuándo te fuiste, por la noche? ¿Y qué hiciste luego? —Ahí estaba, Darío en estado puro. Transparente, ingenuo, adorable... Imposible no contestarle.

			—Cuando me fui no lo pensé mucho, fue un impulso. Vi que Jesús estaba dando por hecho muchas cosas que yo no veía nada claras y me sentía incapaz de hablarlo con él. De noche, cuando todos dormíais, me levanté y no miré atrás. Sufrí mucho. Lloré durante días. Estuve durmiendo en el coche aparcada en playas cercanas. Tenía el neopreno, la tabla y necesitaba pensar. Conforme pasaba el tiempo, más difícil se me hacía llamar para explicar dónde estaba y por qué me había ido. Supongo que me superó la situación y fui muy irresponsable. Aprovecho para pediros perdón. Fue una estupidez.

			Darío me acaricia el brazo, Rebe me guiña el ojo sonriendo y Fede, viendo que estoy a punto de llorar, decide levantar su copa y hacer un brindis. 

			—Que nada ni nadie nos separe nunca, amigos. 

			Brindamos, ponemos música y la comida se transforma en fiesta. Hasta Lucía está desinhibida bailando y cantando Cómo te atreves de Morat a lo borracha de karaoke. Me siento feliz con estos locos y me doy cuenta de cuánto necesitaba estar así con todos ellos.

			 

			 

			El fin de semana se me ha pasado volando. Me ha venido genial desconectar y dedicarme solo a salir y entrar, teniendo como único dilema decidir si me ponía cazadora vaquera o empezaba a sacar las cosas de invierno. Sonrío pensando en cómo se quedó la casa de Rebeca cuando nos fuimos ya de buena mañana. La pobre se debió de pegar un palizón recogiendo porque el domingo, cuando me pasé a verla, ya lo había limpiado todo la muy psicópata del orden. Voy pensando en el té chai que me voy a dar el capricho de comprar esta mañana. ¿El motivo? Porque es lunes y me lo merezco. Me fijo en una chica que va maquillándose en el metro ajena a las miradas del resto. Me recuerda a mí cuando hacía ese tipo de cosas. Ahora ni se me ocurre, claro. Pero no porque sea más organizada y me dé tiempo en casa, sino porque prefiero no llamar más la atención. Bastante tengo con todo el lío de la fama. Me limito a ponerme las gafas de sol y a cruzar los dedos para que nadie me reconozca. Pero bueno, parece que las cosas ahora están más calmadas. Llego a Gran Vía y vuelvo a emocionarme con las vistas. Da igual cuántas veces vea un amanecer aquí, que siempre consigue ser tan relevante como para detener mi ritmo frenético de vida. Me paro a contemplarlo intentando retenerlo para siempre y me viene a la mente otro amanecer que también admiré del mismo modo hace tan solo unos meses. Recuerdo perfectamente el gusanillo que me recorría el cuerpo por entonces, como siempre que tengo una entrevista. Lo que no sabía es que los que yo creía que eran unos niños habían crecido y me iban a cambiar la vida. Suspiro y continúo. No puede ser que todo me recuerde a Jesús. Llego a la redacción, saludo a mis compañeros y me cruzo con Félix, que viene de la cafetería.

			—Robin, pasa a verme, por favor. —Félix entra en su despacho, se coloca en la mesa de reuniones y me pide que tome asiento—. Tienes que cubrir una rueda de prensa.

			—¿De qué?

			—Ariana Grande. Está en nuestro país y presenta la colaboración que ha hecho con Jesús y Daniel. —Se me cae el mundo a los pies. Sabía que antes o después pasaría. Sé incluso que llegará el día que tenga que entrevistarlos..., pero aún no estoy preparada.

			—¿Y... no puede ir alguien de mi equipo? Estoy hasta arriba de trabajo, Félix, el programa...

			—No, tienes que ir tú —me interrumpe.

			—¿Cuándo es?

			—Dentro de dos horas, en el Círculo de Bellas Artes.

			—Pero...

			—Nada de excusas, tienes tiempo de sobra. Si lo prefieres, puedes ir con algún compañero, Jorge estará en la puerta y sabe que irás. Luego me cuentas.

			Salgo del despacho sin saber cómo actuar. Quiero decirle que no lo haré, pero no me parece profesional argumentar que no quiero ir por todo lo que pasó. Por otra parte, conozco a Félix demasiado bien. Algo me dice que está deseando que vaya yo por el morbo de que nos vean juntos de nuevo. Se puede liar una buena con toda la sala llena de prensa, la misma que nos persigue a diario. No sé qué hacer. Busco a Fede y le pido que nos tomemos un café. Valoramos el asunto desde todos los puntos de vista, el tiempo corre en nuestra contra y no hay manera de conseguir una excusa bien argumentada para negarme a asistir. Estoy bastante asustada, me da pánico imaginar cuánto se puede complicar la cosa. Y, sobre todo, me aterra volver a ver a Jesús. ¿Cómo se tomarán que sea yo la que cubra su rueda de prensa? ¿Se enfadará Dani conmigo otra vez si me ve allí?

		

	


	
		
			12
Daniel

			Me pregunto cómo me las apaño para ser el más conflictivo de los dos y el que siempre la lía parda con la prensa. Bueno, Jesús también es noticia día sí día también, pero lo del concierto de J Balvin está siendo diseccionado en todos los canales del corazón. Tenemos a los abogados de la discográfica volcados en averiguar cómo pueden meterle un paquete al que ha compartido las imágenes del otro día. Está todo muy oscuro y casi ni se ve que soy yo, pero eso les da más juego si cabe, porque hay quien asegura que es Jesús y el debate está servido. Me duele la cabeza y no tengo ganas de escuchar la reprimenda de mis padres, así que me meto en la ducha. Tenemos una sesión de fotos y además Jorge nos ha dicho que tiene una buena noticia que darnos. Me pongo las maquetas de nuestras nuevas canciones para ir ensayándolas y familiarizarme con ellas, ya que empezaremos a interpretarlas en directo en breve. Al salir, veo que tengo varias llamadas perdidas de Roberto.

			—Pisha...

			—Qué pasa, tío, ¿me has llamado?

			—Sí, Dani. Escucha, esta noche vamos a quedar, ¿vale? 

			—Pero quillo, ¿tú sabes la que tengo liada?

			—No, ¿qué ha pasado? —No sé en qué mundo vive...

			—Me pillaron con una chica dándome un par de besos y no sabes la que se ha montado. Están hablando sobre ello en todos los canales de televisión...

			—Eres un fucker, tío. En serio, esta noche hay un fiestón guapo, guapo. En casa de Mike. Tiene un dúplex por la Puerta de Toledo. Nos vemos allí a las ocho.

			—A ver si puedo, tengo una sesión de fotos y luego vamos a ensayar algo...

			—Lo que quieras, pero si no vienes te arrepentirás. Es una fiesta pintona con gente muy cool, todos de la farándula. Va a ser brutal.

			—Te digo algo...

			—Venga, hablamos, tío.

			Mi hermano ni de coña va a querer ir. Pero si le vendo que quizá vaya gente de la radio, a lo mejor dice que sí por la posibilidad remota de ver a Robin. Me empiezo a impacientar porque Roberto me ha creado la necesidad de ir a esa fiesta y me daría mucha rabia que no me dejaran ir. Me estoy dando cuenta de que últimamente lo que más rabia me da es que los demás decidan por mí qué debo o qué no debo hacer. Si quiero ir, voy y punto. Le moleste a mi hermano, a Jorge o a mis padres. Me pongo a cantar mientras me paseo por el dormitorio en busca de mi ropa con la toalla atada a la cintura. Jesús se une y canta conmigo. Como en la sesión de fotos tenemos estilismo, no me caliento mucho la cabeza ahora para elegir. Me pongo una camiseta negra con un estampado delante que lleva escrito «Los Ángeles», pitillo negro y zapatillas. Meto la mano en el cajón donde tengo mi cadena y de manera automática voy a colocármela cuando me doy cuenta de que no quiero llevarla, ya no. Acaricio la «B» y la vuelvo a guardar. Busco el pañuelo que me he estado poniendo estos días en la muñeca y no lo encuentro. Últimamente no paro de perder cosas. Me toca esperar a Jesús, así que me meto en el baño para hablar con él.

			—Después de la sesión de fotos, ¿qué decías que teníamos?

			—Hemos quedado para ensayar algo, pero si te digo la verdad, ni idea de qué ni para cuándo.

			—Y entonces eso, ¿por qué ahora es tan prioritario?

			—Luego nos lo contará Jorge.

			—Tío, es que molaría estar libres a eso de las ocho.

			—¿Por?

			—Porque me he enterado de que va a haber una fiesta muy guapa, con gente de los medios de comunicación, y estamos invitados.

			—Bueno, no creo que sea el momento perfecto para irnos de fiesta otra vez, y menos con gente de los medios...

			—A ver si por lo que ha pasado no vamos a poder salir ya nunca más —me quejo.

			—No digo eso, tío... Bueno, luego lo vemos.

			—Vale, pero yo voy a ir.

			—¿Aunque yo no quiera ir? 

			Jesús sale de la ducha, coge una toalla y me mira enfadado. Pero me da igual que se mosquee, no puedo controlarme.

			—Exacto.

			—Qué es, un plan de tu amiguito Roberto, ¿no?

			—¿Por qué te cae tan mal? ¿Qué te ha hecho?

			—¿Te das cuenta de que él no está mirando por ti? Te propone el plan y no se ha parado a pensar si podría dañar más tu imagen o si puede haber algún invitado que te haga sentir incómodo...

			—Lo dices por ti, ¿no? Tienes miedo de que esté Robin. —Y veo que solo escuchar su nombre le destroza.

			—¿Qué dices? Me da exactamente igual si está o no.

			—Ya, lo que tú digas.

			—Te estás convirtiendo en la marioneta de Roberto, que lo sepas.

			—¡No tienes ni idea! Es un buen amigo y le importo. A ti lo que te pasa es que estás celoso de que seamos tan amigos.

			—Sí, eso será. ¡No me hagas reír, anda!

			La cosa se pone muy tensa. Me desmadro y le suelto cosas que no me gustaría haber dicho, pero me pone tan nervioso que reacciono a la defensiva. No volvemos a hablar durante el trayecto a la sesión de fotos. Hemos quedado en una hípica. El reportaje hablará sobre una de nuestras pasiones, los caballos. Así que será entretenido porque podremos aprovechar para montar un rato. Me encanta hacerlo, me ayuda a evadirme de la realidad. Recuerdo que le dije a Baby que la llevaría a montar a caballo conmigo y estaba superilusionada. Al cabo de un par de días me contó que se había comprado un pantalón para cuando fuésemos y que ya tenía claro el outfit completo. Algún día será una magnífica estilista. Ojalá hubiera podido ser la nuestra. Aparcamos y la gente de la revista nos recibe con mucha efusividad. Están deseando que salga un buen reportaje. El fotógrafo es el mismo que nos hizo las fotos con una moto hace unos meses y que tanto éxito han tenido. La verdad es que son mis favoritas. Hablamos de esa última vez que nos vimos y nos ponemos en marcha. Jesús y yo estamos cabreados y, aunque fingimos todo lo que podemos, la gente lo empieza a notar. Se crea un clima no del todo favorable. Jorge además está molesto por lo del vídeo y se suma a enrarecer el ambiente. A pesar de todo, la sesión de fotos es un éxito. Terminamos a tiempo de ir a comer y nos despedimos del equipo de la revista. Jorge nos lleva a uno de sus restaurantes favoritos y nos pone al día de las últimas novedades.

			—Ariana Grande viene a España mañana y nos proponen presentar vuestra colaboración el lunes en formato acústico en un evento para la prensa, para darle un empujón al lanzamiento de la canción que sale el martes.

			Los dos saltamos de alegría. La verdad es que es un notición. Nos explica que quiere que ensayemos el tema hoy, y el lunes a primera hora con Ariana para que salga perfecto. No será la primera vez que lo cantemos juntos, ya lo hicimos en el palacio Vistalegre, pero sí la primera vez en acústico y hay que adaptar la canción. Por la tarde vamos al local de ensayo. Cuando llegamos, Roberto ya está allí. Él tampoco sabía que le tocaría pringar hoy. Entre los tres decidimos los arreglos de la canción en acústico a expensas de lo que nos diga Ariana el próximo día. A eso de las siete ya hemos terminado.

			—Perfecto, llegamos puntuales a la fiesta.

			—Yo no voy a ir. Prefiero quedar con Marta, la tengo abandonada.

			—Vale, pues yo sí iré —desafío a mi hermano.

			—Ok, haz lo que quieras.

			Y es el típico «haz lo que quieras» que te dicen cuando se han cansado de pedirte que no hagas algo. Aun así, me aferro a las palabras de Jesús en sentido literal: me ha dicho que haga lo que quiera. Roberto y yo chocamos las manos emocionados por la fiesta. Pasamos por su casa y luego vamos directamente a la de Mike. Al llegar, reconozco muchas caras. Hay mucha gente de la televisión con la que he trabajado, también de la industria musical y del cine. Está, por ejemplo, Carla Martín, una actriz muy top que está tremenda, algo mayor que yo, de unos veintidós años. La casa es espectacular, tiene dos plantas, una terraza enorme y una decoración digna de una revista de interiorismo. El ambiente es muy artificial, son todos muy egocéntricos y se creen el ombligo del mundo. No dejan de hablar de sus proyectos, sus logros y lo mucho que ganan. Tras unas cuantas conversaciones empiezo a echar de menos a mi hermano. Estoy a punto de escribirle varias veces pero acabo borrándolo siempre. Aunque es gente muy conocida, muchos me piden una foto o un vídeo «para sus sobrinas, primas o hermanas». Tras unas horas aquí, me voy sintiendo mejor. Roberto se empeña en que beba y una de las veces me lo pide delante de Carla, que es el centro de todas las miradas y ha decidido hablar conmigo. Aunque no me gusta y no me apetece, prefiero no tener que decir que no y me dejo llevar. Roberto propone jugar al «yo nunca» e irremediablemente mi cabeza se llena de imágenes de Nemiña, que procuro borrar a base de tragos que cada vez me entran mejor. Hacemos un grupo unos cuantos y vamos empalmando juegos de beber con rondas de chupitos y brindis. Lo paso realmente bien. Me estoy riendo como hacía tiempo que no lo hacía.
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Jesús

			¿Qué estamos haciendo mal? ¿Por qué no somos los mismos de antes? ¿Qué le pasa a Daniel, que parece que quiere estar todo el día de fiesta cuando él no es así? Me paso la noche hablando con Marta e intentando dar respuesta a todas estas preguntas. Estar con ella sigue siendo un calmante para el dolor que me atenaza el corazón constantemente, pero, por desgracia, de momento no significa mucho más. Han pasado solo unos meses y yo sigo sintiendo algo muy fuerte por Robin, aunque trato de ocultármelo incluso a mí mismo. Fue imposible engañarme cuando la vi en persona. Un desastre, porque ya estaba bastante mejor y fue como volver al principio. Marta sigue dándome su opinión sobre Dani entre bocado de pizza y de ensalada. Hemos venido a un italiano que es una pasada. La miro y está feliz, sonríe cuando dejamos de hablar de Dani. Estoy convencido de que voy a poder quererla como se merece. Antes o después me hará sentir todo lo que me hacía sentir Robin, seguro. Es increíblemente guapa, simpática y una artistaza. Soy muy afortunado de tenerla. Terminamos de cenar y paseamos un rato por la calle. Nos cogemos tímidamente de la mano. Ella acerca de vez en cuando su cabeza a mi hombro. Una de esas veces que la tengo tan próxima me giro hacia ella, le levanto la cara desde la barbilla y la beso dulcemente, saboreándola bien. Me he prometido a mí mismo ser lo más cariñoso que pueda. Nada de la brusquedad del otro día, ella se merece el chico tierno que en realidad soy. Disfruto del calor de su boca, del contacto de sus labios gruesos en los míos, y terminamos el beso con un abrazo fuerte en el que cada uno coloca sus labios en el cuello del otro. Continuamos paseando y hablamos sobre nuestros planes de futuro. Marta me cuenta que quiere ser productora musical y que podríamos formar un buen equipo próximamente. Yo le digo que debería probar suerte como solista porque pienso que es fantástica. La conversación va tomando una forma que no me acaba de gustar, de pronto todo indica que vamos a definir qué es lo que somos. Finalmente, me lo pregunta.

			—Jesús, ¿qué etiqueta le pondrías a lo nuestro? —Parece que le ha costado lanzarse y, a juzgar por su cara, diría que al ver que no he contestado rápidamente se arrepiente de haber planteado la cuestión.

			—Pues está claro, ¿no? —Intento ganar tiempo para ver si le pone nombre ella y no tengo que mojarme.

			De pronto, siento una punzada en el estómago. Algo no va bien. Le explico lo que me pasa con cuidado, dejando claro que no es por ella, que es la sensación de que algo no va bien con mi hermano.

			—Me necesita, estoy seguro.

			—¿Cómo lo sabes?

			—No sé cómo explicarlo... Pero sé que le pasa algo. Vamos a por él.

			Pido un coche, le digo que nos lleve a la Puerta de Toledo y de camino intento averiguar el sitio exacto en el que se encuentra la casa del tal Mike. Dani no me contesta al teléfono, por lo que mis sospechas se incrementan. No quiero llamar a Roberto porque es capaz de mentirme, y no paro de darle vueltas a ver si se me ocurre alguien más que pudiera estar allí. Hago memoria y recuerdo la lista de nombres con la que ha intentado seducirme esta tarde para que fuese con él. Dijo muchos famosos pero ninguno de fiar. De pronto, recuerdo que Rebeca es la típica que se entera de todas las fiestas y que es una agenda con patas, tiene amigos y contactos en toda la ciudad. Estoy seguro de que ella sabe dónde era la fiesta y quién es ese Mike. La verdad es que Rebeca ha sido durante este tiempo un apoyo en la sombra. Cuando Robin me dejó, también la abandonó a ella, así que sufrió una ruptura similar a la mía. No nos hace mucho bien hablar entre nosotros porque nos recuerda lo que nos une, que es justo lo que queremos olvidar, pero al mismo tiempo nos hemos comprendido y nos hemos respaldado siempre. No me lo pienso más y la llamo. Me lo coge enseguida y, tal y como imaginaba, me da la dirección exacta.

			—Jesús, no me quiero meter donde no me llaman, pero creo que es bueno que te advierta: ese grupo de gente no es trigo limpio.

			—Eso me temía, Rebe, gracias.

			—De nada, guapo. Que salga todo bien.

			—Seguro. Tú estás bien, ¿no? Oigo que... ¿estás en una fiesta?

			—Sí, han venido unos amigos a casa. Yo... he arreglado las cosas con Robin. —A su confesión le acompaña un silencio incómodo.

			—Genial, me alegro mucho, de verdad. —No sé si es eso lo que siento, pero sí sé que es lo políticamente correcto, lo que he de contestar.

			—Bueno, Jesús, ánimo, que no sea nada.

			—Tranquila y, por favor, no le cuentes a nadie que te he llamado. Ni siquiera a Robin, ¿vale?

			Marta da un respingo al escuchar el nombre de Robin. Nunca hemos hablado de ella pero creo que sabe perfectamente lo que supone para mí. Debe de sentirla como una rival invisible que pulula entre nosotros siempre. Al menos, yo sí lo vivo así. Llegamos a casa de Mike y llamo al telefonillo. Ni siquiera me preguntan quién soy y nos dejan subir. La fiesta empezaba a las ocho y llevan ya unas cinco horas que, por lo que veo, han dado mucho de sí. Busco con la mirada a mi hermano pero no hay ni rastro de él. Las mesas están llenas de copas vacías, vasos de chupitos, botellas y ceniceros llenos de colillas. No me gusta nada el ambiente. Me para más de uno confundiéndome con Daniel y hablándome de cosas que no entiendo, algo sobre lo bien que ha estado cuando se han puesto a llamar por teléfono aleatoriamente para gastar bromas. Ruego por que no fueran los contactos de Dani... La casa es bastante grande y yo me estoy agobiando porque no lo veo por ningún lado. En el sofá hay una chica tirada durmiendo la cogorza. Es una actriz muy famosa, Carla Martín. Menuda fiesta... Me pongo nervioso. Le digo a Marta que nos dividamos para buscar a Dani. Me voy a la parte de abajo de la casa, donde veo que está todo más tranquilo. Finalmente veo una puerta cerrada de la que sale luz por la parte de abajo. Golpeo la puerta con los nudillos y le llamo. Su voz sorprendida al otro lado hace que sienta un alivio inmenso. Le pido que me abra y tarda en hacerlo. Cuando lo veo, está llorando, muy mareado y vomitando.

			—¿Estás bien?

			—Lo siento, Jesús... Perdóname.

		

	


	
		
			14
Baby

			Pasear en moto por París es un regalo con el que no había soñado. Lo único malo es que soy un poco miedosa y he tenido que cogerme de la cintura de Ángel por miedo a caerme de culo. Cosa que, tras la vergüenza inicial, está siendo bastante placentero. Podría acostumbrarme a moverme en moto por las inmensas avenidas parisinas. Hablamos algo en los semáforos pero la mayor parte del tiempo lo pasamos en silencio, ya que los cascos nos dificultan la conversación. Al no tenerlo mirándome fijamente como siempre, puedo permitirme analizarlo con más detalle. Me llega su olor, que creo que es una mezcla de perfume, desodorante y suavizante de ropa. Intuyo la musculatura de su espalda a través de la cazadora. Su cuerpo es fibroso y esbelto. Me he dado cuenta de que tiene la manía de mover la pierna constantemente, como si estuviera nervioso. Cada vez que paramos, la activa moviendo tanto la moto que incluso nos desestabiliza un poco. Lo veo a través del espejo y me llama la atención que mantenga una leve sonrisa durante todo el recorrido. Se le ve feliz. Diría que le relaja conducir. Llegamos a la academia y soy un cuadro intentando bajar de la moto. Ángel se ríe sin burlarse, más bien siendo cómplice. Acaba haciéndome gracia a mí también e incluso llego a pensar que estoy cerca de reírme de verdad. Finalmente, consigo poner los pies en el suelo.

			—¿Has quedado para comer?

			—Sí. —Miento.

			—Bueno, pues nos vemos mañana.

			—Vale. Gracias por traerme.

			—De nada, princesa. —¿Puede dejar de decir cosas que me recuerdan a Dani?—. ¡Ah! Dame tu número para poder escribirte si hay algún contratiempo, ¿vale?

			—Sí, claro. —Intercambiamos nuestros números de teléfono. He de mirar el mío porque aún no lo he memorizado. Nos despedimos con un abrazo corto y bastante incómodo para mí. ¿Por qué será tan cariñoso?

			Me meto en la academia y voy a la cafetería. Seguro que Ángel pretende comer también aquí, y si me ve sola pensará que no quiero almorzar con él. Y en parte es cierto, por eso me he inventado que tenía plan en un acto reflejo. Al entrar, busco alguna cara conocida y descubro a unas cuantas chicas de mi clase que son bastante majas en una de las mesas. Me acerco y les pregunto si puedo sentarme con ellas. Con un «por supuesto» y mucho interés en que les cuente cómo ha ido el primer día en la compañía, me hacen hueco y dejo mi mochila antes de ir a por la comida. Tengo el estómago un poco revuelto y me duelen los ovarios, así que no cojo demasiadas cosas. Verdura, arroz blanco y agua. Justo cuando tengo la bandeja preparada entra Ángel.

			—¡Cómo te cuidas!

			—¿Verdad?

			—Yo no creo que pueda resistirme a coger un trozo de pizza.

			—Tranquilo, la hacen con una masa muy sana y muchas verduritas.

			—Aun así, no sé si debería...

			—¿Cómo que no? Pero ¡si estás genial! —Le suelto el halago casi sin darme cuenta.

			—¿Eso crees, Bae? —Y me mira con esa intensidad de nuevo, como queriendo poseer hasta el aire que me rodea.

			—No, qué va, en realidad tienes razón... Mejor, nada de pizza —digo sonriente y borde.

			Sin darle tiempo a que me conteste, me giro y lo dejo ahí plantado. Cuando tomo asiento descubro que sigue mirándome, con una media sonrisa provocadora. Al parecer, mi salida de tono no ha hecho más que avivar el coqueteo que nos llevamos. ¡Y yo que creía que había sido muy valiente al pegarle un corte así! Mis compañeras no han pasado por alto el tonteo y me acribillan a preguntas. Consigo que dejen de atosigarme hablándoles de cómo ha sido mi primera jornada laboral. Y luego hablamos de otras mil cosas: profesores, pruebas, sitios por los que salir, nuevas parejitas entre alumnos... y cada minuto que pasa me encuentro peor. La leve molestia se ha transformado en un dolor insoportable. Estoy medio mareada y casi sudando del sufrimiento. Nunca me había afectado tanto el periodo. Me despido educadamente y salgo hacia la residencia. Me tengo que ir parando de vez en cuando porque el dolor es tan intenso que no me permite dar ni dos pasos. Me entran ganas de tirarme al suelo con fuerza para hacerme daño, así me dolería otra parte del cuerpo y pienso que distraería mi mente aunque solo fuese por un momento. Lo sé, es una estupidez. Lo que necesito es un analgésico potente y hacerme un ovillo en mi cama. Llego a mi habitación y encuentro a Nadia justo a punto de salir.

			—¡Baby! ¿Qué tal, bonita?

			—Buff —consigo resoplar.

			—Uy..., tienes mala cara... ¿Ha ido todo bien?

			—Sí, sí, tranquila... —digo casi entre dientes, apenas puedo pensar con claridad—. Me duelen... mucho... los ovarios... ¡Ibuprofeno!

			—¿Tanto te duele?

			—¡Por favor! —lloriqueo.

			Nadia corre a buscar un sobre de ibuprofeno y un vaso de agua. Me lo acerca, le doy las gracias y hundo mi cabeza en la almohada, encogida como un feto y apretando los dientes.

			—Entonces no vienes a clase, ¿no?

			—¡No! —digo todo lo alto que puedo, porque no separo mi boca de la almohada e imagino que amortiguará el sonido.

			—Vale, bueno, pues mejórate.

			El dolor me hace estar en una realidad paralela y no me doy cuenta de si Nadia ha salido o sigue en la habitación hasta que vuelve a hablarme.

			—Porque no te importa que te deje sola, ¿no?

			—Nooo, vete ya, tranqui —digo un poco irritada. Necesito estar sola, no quiero hablar con nadie ni hacer nada. Solo quiero que se pase este infierno.

			No sé cuánto tiempo ha pasado pero por fin soy consciente de que ya no me duele tanto. Me incorporo un poco, bebo agua y cojo mi móvil. Nadia me ha escrito preguntándome si estaba mejor. ¡Es peor que mi madre! De hecho, de mi madre hace bastante que no sé nada, ya no me llama todos los días. Le envío un mensaje con el emoticono que guiña un ojo y con el que está sonrojado lanzando un beso. Dejo el teléfono en la mesita de noche y enciendo el ordenador portátil. Al menos, ya que no he ido a clase, voy a aprovechar y a estudiar un poco. Antes de empezar decido mirar mi correo electrónico. Intento no pensar en lo estúpida que fui al no darle mi dirección a Daniel y me concentro en mi bandeja de entrada, en la que veo que me han mandado un correo de la compañía de baile pidiéndome papeleo para poder trabajar con ellos. Será a través de la academia y se gestiona como unas prácticas. En el e-mail puedo ver el nombre completo de la madre de Ángel: Serilda Weinmann, así se llama. No tardo ni dos segundos en sucumbir a la tentación de buscarla en Google. Me salen muchas publicaciones relacionadas. Ha sido una brillante bailarina y hace ya tiempo que es una respetada directora de compañía. En una de las noticias veo que hablan de su hijo, Ángel Caballero Weinmann. Un nombre muy bonito que tecleo inmediatamente en la barra de búsqueda. No hay mucho sobre él, pero lo suficiente para conocerlo un poco mejor. Aparece en alguna que otra noticia en la que hablan de la compañía y explican que es uno de los bailarines y el hijo de los dueños. En imágenes veo algunas fotos de estudio en las que posa como un modelo. Está guapísimo, la verdad. Me ruborizo mirando una en la que sale muy sexy. Es en blanco y negro y tiene el torso descubierto. También veo alguna foto donde aparece junto con una chica. Pincho sobre la imagen y descubro que es un recorte de una revista del corazón. Por lo visto estuvo saliendo con una francesa famosa, una tal Annaïs Candau. Bueno, estuvo o está... Y al pensar que aún puede estar saliendo con esa morena risueña, me pongo un poco celosilla. Como supongo que tengo miedo de empezar a sentir algo por una persona que no sea Daniel, se me ocurre buscar las últimas noticias sobre él para comprobar que se me sigue encogiendo el estómago al leer su nombre, ver fotos suyas o, peor, nuestras, de las que se publicaron cuando estábamos juntos. Ahogo un grito al ver los resultados de las últimas noticias. Palabras sueltas como «boca», «beso» o «desconocida» se me clavan como cuchillos desgarrándome por dentro. Fijo bien la vista y me sorprende que todos los medios de comunicación españoles estén hablando sobre un concierto de J Balvin en el que, por lo visto, pillaron a Dani enrollándose con una chica. Reproduzco el vídeo que acompaña todas las publicaciones. No sé cuándo he empezado a llorar, solo sé que si lo que quería era ponerme a prueba, ya tenía una respuesta. Sí, sigo estando completamente enamorada de alguien que no ha esperado ni dos meses para volver a estar con otra chica. Quién sabe si no es ni la primera. Cierro el portátil y lloro desconsolada. En cierto modo sabía que antes o después iba a ocurrir. Me destroza sentirme tan idiota, no poder controlar mis sentimientos y sufrir con algo que era cuestión de tiempo que pasara. Suena mi móvil, me ha llegado un wasap.

			 

			Hola, pequeña, ¿cómo estás? He visto a Nadia y me ha dicho que te encontrabas mal.

			 

			Es Ángel. Lo leo y no le contesto. Estoy demasiado triste como para hablar con alguien. Ni siquiera con él.

			 

			Perdona si me he entrometido, no quiero molestarte..., al revés. Solo quería decirte que conozco un remedio para aliviar el dolor menstrual. Sí, vale, lo sé, suena raro... Te explico, mi madre me mandaba comprar zanahorias siempre que tenía la regla. Con ellas se hacía zumos porque decía que era un método natural muy efectivo para aliviar los dolores. Por eso... ¡abre la puerta de tu habitación! Espero que te ayude.

			 

			Oh, no, que no esté aquí, por favor, no quiero verlo. Lo peor de todo es que el doble check y mi «en línea» deja claro que he leído sus mensajes. Me adecento un poco la cara para que no se note (tanto) que he estado llorando y abro la puerta. Por suerte, no hay nadie. Miro a un lado y a otro y detecto algo en el suelo. Es un vaso desechable de la cafetería de la academia. Lo cojo y veo que con un rotulador negro alguien ha escrito: «Para Bae». Lo abro, lo miro, lo huelo y ato cabos. Claro, es un zumo de zanahorias que me manda como antiinflamatorio natural. Tiene también dibujadas unas alas a modo de firma. Entro en la habitación, cierro la puerta, apoyo mi espalda en ella y, a pesar de lo mal que me lo ha hecho pasar Dani hace un momento abriéndome en canal con ese beso a una desconocida, me acerco el vaso al pecho; no puedo evitar sonreír.
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Robin

			A las once y media me doy por vencida. Le pido a Fede que me acompañe, cojo una cámara y salimos hacia allí. El Círculo de Bellas Artes está a unos diez minutos pero prefiero llegar de las primeras para intentar que me vea el menor número posible de gente. Trataré de colocarme en una esquina y procuraré estar inaccesible. Aunque quiero planear una estrategia con la que sentirme más segura y protegida, una parte de mí es consciente de que me dirijo a la boca del lobo. 

			—¿Estás bien?

			—No, no estoy bien, Fede. ¡Es una locura!

			—A ver, bonita, relájate, ¿vale? Va a estar Ariana Grande, ¿de verdad crees que le vas a hacer sombra?

			—No, claro... Supongo que estando ella, los compañeros pasarán de mí...

			—Seguro. No vendes tanto, Robin. Hazme caso.

			Ojalá tenga razón. Su razonamiento me parece muy interesante porque es cierto que serían idiotas si teniendo a Ariana Grande delante pierden el tiempo conmigo y mi historia con Jesús, que ya está pasada de moda. Llegamos al Círculo de Bellas Artes y en la entrada un chico de la compañía nos dice que tenemos que subir a la azotea. Me parece un poco arriesgado que lo hagan al aire libre, pero es cierto que aún hace buen tiempo en Madrid y, además, es un día caluroso. Subimos en el ascensor con unos compañeros de la revista Cosmopolitan. La redactora y yo somos colegas y todo transcurre con naturalidad. No me dice absolutamente nada de Jesús ni insinúa nada. Empiezo a tener fe, quizá ya a nadie le importe lo nuestro, o incluso puede que lo hayan olvidado. Al llegar a la azotea, Jorge y unos compañeros repasan la lista de los invitados. Me pongo casi a temblar cuando lo veo.

			—Hola, Jorge —le saludo prudente.

			—Robin, ¿qué tal? —Me sonríe y me da dos besos efímeros.

			—Bien, ¿y tú?

			—Con mucho lío, la verdad. Hola, Fede... —Se dan la mano y vuelve a centrar su atención en mí.

			—Intentemos que no haya ningún numerito, ¿vale?

			—Pues claro, Jorge, no tengo ninguna gana de que pase nada... —Pero ¿qué se ha pensado? ¿Que voy dando exclusivas o qué?—. Si estoy aquí es porque me han obligado en el trabajo, yo no quería venir.

			—Tampoco es eso... Te va a encantar la presentación, ya verás.

			—Bueno...

			Nos invita a que salgamos a la terraza y vemos que han montado un escenario con instrumentos para tocar en acústico. Hay tres sillas, un par de guitarras y un cajón. Para el público, han dejado el espacio lleno de mesas altas y taburetes. No es la típica rueda de prensa a la que nos tienen acostumbrados, más bien parece un cóctel. Un camarero se nos acerca con una bandeja y nos ofrece bebida. Fede se pone a dar palmas de emoción. Lo que le gusta un catering.

			—Espero que saquen mucha comida... —me susurra al oído.

			Buscamos una mesa apartada para que no se nos vea mucho. Algo que es casi imposible porque al ser al aire libre y a la luz del día, a no ser que seamos muchos, vamos a vernos perfectamente los unos a los otros. Empieza a llegar gente y me tenso. Cada vez que alguien me reconoce, sonríe malvado. No les oigo pero juraría que de sus bocas sale un «muajajaja». Esto va a ser terrible, hasta estoy sudando. Decido colocarme de espaldas a todos y Fede me cotillea quiénes van llegando.

			—De verdad, no quiero saber quién ha venido. ¿Puedes dejar de contármelo, por favor?

			—Ay, hija, qué arisca eres.

			Me pone más nerviosa todavía estar oyendo la cantidad de compañeros carroñeros que han venido y que podrían hacerme pasar el peor de los momentos. Fede, indignado, ha decidido ignorarme y ponerse fino a aperitivos. Dos croquetas, tres tostas de salmón y unos cinco gazpachos después, saluda efusivo a alguien que parece que se acerca.

			—¿Quién es?

			—Ah, no te lo voy a decir... ¿No te quejabas de que te fuera narrando quién entraba?

			—Sí, pero si viene hacia aquí... —Y unas manos se posan sobre mis ojos.

			Son manos de mujer, eso seguro, pero no sé a quién pertenecen. Me llega un olor familiar... pero no soy capaz de dar ningún nombre.

			—Venga, adivina, ¿quién crees que es? —El muy idiota de Fede está disfrutando, y a mí me está poniendo enferma tanta tensión.

			—No sé..., no tengo ni idea, lo siento —digo fingiendo estar encantada con la sorpresa.

			—¡Pues vaya sista que estás hecha!

			Rebeca se sienta a mi lado con su copa de vino blanco en la mano y me da un beso en la mejilla.

			—¿Cómo estás, cariño? Y, sobre todo, ¿cómo es que has venido?

			—Me ha obligado Félix.

			—Menudo... 

			La interrumpo antes de que le dé tiempo a buscar un adjetivo a su altura.

			—Tranquila, algún día tenía que pasar. Soy presentadora de la radio musical número uno del país y él uno de los artistas del momento. Si quiero seguir trabajando, antes o después tendré que enfrentarme a este tipo de situaciones, e incluso peores. Piensa que pronto sacan disco, ¿cómo no voy a entrevistarlo?

			—Ya, Robin, pero es muy pronto aún.

			—Eso sí.

			—Bueno, tú tranquila, que para eso estamos aquí Fede y yo. Por cierto, ¿adónde ha ido?

			—A por el jamón, seguro...

			Nos reímos y nos cogemos de la mano con fuerza. Aprovecho para preguntarle por Fran y por cómo va su relación. No da tiempo a que me cuente nada más que lo que ya intuía, tienen un pequeño problema con lo de la distancia. Pero no podemos seguir hablando porque sobre el escenario arranca la rueda de prensa. Es Jorge el que habla. Nos pone en antecedentes y nos cuenta que esta canción con Ariana Grande estará en el nuevo álbum de los chicos, que está al caer, y que mañana sale a la venta el single que ya se puede reservar en la preventa. El tema, dice, lo presentaron en directo hace unos meses en el concierto que dieron en el palacio Vistalegre de Madrid, en el que apareció por sorpresa Ariana.

			—Es una de las canciones más esperadas de Dani y Jesús, la que tiene un sonido más internacional y con la mejor voz femenina del momento en todo el mundo. Recibamos con un fuerte aplauso a Jesús, Dani y Ariana Grande.

			No somos muchos pero casi ensordezco con tanta efusividad. Salen al escenario, se sienta cada uno en su sitio junto a dos músicos, guitarra y percusionista, a los que no conozco. Tocan la canción y me vuelvo loca. Son tantos los sentimientos que me envuelven... Es como si reviviera ese momento en el que la escuché por primera vez y me enamoré de ella casi tanto como ya lo estaba de Jesús. Me recuerda tanto a su mirada, a su constante toqueteo de tupé, a ese abrazo que nos dimos justo antes del concierto de Vistalegre... Se me llenan los ojos de lágrimas y tengo que obligarme a pensar en otra cosa porque no quiero montar un numerito. Pienso en el mar, en surfear, en el frío que hace en invierno a pesar del neopreno... Me obligo a mantener unos segundos en mi mente alguna imagen que no tenga a Jesús como protagonista, pero fracaso estrepitosamente porque solo acuden a mí momentos con él. Paseando de noche por la orilla del mar, tomando un helado nocturno en Valencia, en la habitación del hotel de Barcelona justo antes de enterarnos de que Dani había desaparecido... Acaba el tema y tras los fuertes aplausos, Jesús toma la palabra.

			—Buenos días a todos, muchas gracias por venir a conocer nuestra nueva canción y, sobre todo, mil gracias a Ariana Grande por querer trabajar con nosotros y venir hasta aquí en un día tan importante. —Me derrito con el sonido de su voz.

			—Gracias a vosotros, es un auténtico placer estar aquí, sois los mejores —dice Ariana en un muy buen español. Parece que hay mucha química entre ellos.

			—Y ahora si queréis, podéis preguntarnos lo que os apetezca.

			Jorge es quien va moderando la rueda de prensa y le da la palabra primero a Fede, que para evitar que la gente me vea se ha ido a otra zona de la terraza. Les pregunta sobre su nuevo álbum, detalles y fecha de lanzamiento. El siguiente en tomar la palabra es uno de los periodistas más críticos de la industria musical y parece que quiere dejar en evidencia que no hayan grabado la canción juntos. Presume de saber que es uno de esos arreglos que hacen las compañías discográficas para promocionar a ambos artistas fuera de su mercado, como pasó, por ejemplo, con Rihanna y David Bisbal. Daniel se encarga de contestar y acaba dejando al periodista un poco en ridículo, ya que argumenta que Ariana es una de sus cantantes favoritas, que todos son profesionales que saben trabajar por separado, que es así como se graban los discos, por pistas, y que gracias a la tecnología pudieron estar viendo por Skype toda la sesión de voz de Ariana. Muy bien, Dani, grandísima contestación, me alegro como si hubiese sido mi batalla ganada. Valorando el tipo de preguntas que están formulando empiezo a estar más tranquila, diría que estoy fuera de peligro. Espero que a nadie le interese ya algo que tenga que ver con nuestra relación. El siguiente en preguntar es un periodista un poco sucio de una televisión generalista. En cuanto se pone a hablar, sé que va a por ellos. Le pregunta a Dani sobre la tía con la que se lio el otro día. Jesús sale en su defensa ante la cara de sorprendido de su hermano. Es evidente que tienen un discurso aprendido para salir airosos de este tipo de preguntas sobre su vida privada. Lo suelta, decidido, y al periodista parece darle rabia no conseguir nada más. Así que pide hacer otra pregunta. A regañadientes, Jorge no tiene más remedio que aceptar porque el periodista se ha quedado aferrado al micrófono. Y entonces la tierra parece que se abre bajo mis pies y el vértigo, el miedo y las ganas de salir corriendo me invaden de golpe.

			—Y tú, Jesús, ¿sigues enamorado de Robin, aquí presente por cierto? —El periodista me señala y todo el mundo me mira, incluido Jesús.
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Jesús

			Me sigue pareciendo increíble que hayamos hecho una colaboración con Ariana Grande y que hoy vayamos a tocar con ella. Estoy tan emocionado que no paro de zarandear a mi hermano y decirle que todo esto es muy fuerte. Él sonríe aunque no está tan feliz. Está pasando un mal momento con todo el lío del otro día, el vídeo, la prensa... y además, a mí no me engaña, es evidente que no ha sabido (o no ha podido) olvidar a Baby. Yo en cambio empiezo a ver la luz. Cada vez estoy más a gusto con Marta. Y Robin ya no aparece tan a menudo en mis pensamientos. Me tiro un buen rato arreglándome, no sé qué ponerme. Daniel me recuerda que Marcos, nuestro estilista, estará hoy allí y llevará un par de outfits para cada uno. Pero por si no me acaban de gustar, prefiero llevar ya uno con el que me sienta bien. Al final decido ponerme unos botines de ante marrones, unos pitillo negros desgastados con muchas roturas, una camisa de cuadros atada a la cintura y una camiseta blanca de algodón de manga corta remangada. Dani da el visto bueno y se pone unas zapatillas blancas, un pantalón vaquero y una camisa azul con estampado floral. Se la abrocha hasta arriba y luego cambia de opinión y se la deja muy abierta. Me burlo de él llamándolo «tronista», pero reconozco que le queda muy bien. «Se van a quedar loquitas, ya verás», me dice tocándose el pelo. Y en cuanto salimos a la calle, sin duda, así es. Nos están esperando unas fans en la puerta. Como siempre, les decimos que aquí no nos vamos a parar a hacer fotos. Si les dejáramos, sería una auténtica locura. Cada día tendríamos una legión de chicas esperando y no siempre podríamos atenderlas porque debemos cumplir con nuestros compromisos de trabajo. Así que, por mucho que nos duela, tenemos que limitarnos a saludarlas y meternos en el coche. Jorge nos explica el plan. Al llegar, ensayaremos con Ariana. Tenemos dos horas hasta que empiece la presentación, aunque como es algo muy sencillo seguro que terminamos en no más de media hora. También hemos quedado con nuestros músicos; esta vez solo Roberto y Miguel están convocados ya que actuaremos en acústico. El coche nos deja en la puerta del Círculo de Bellas Artes, salimos y un grupo de chicas nos aborda. Me pregunto cómo se habrán enterado de que estaríamos aquí si es un evento solo para prensa y medios. Como no son muchas, le pediré a Jorge que las deje pasar para que puedan ver la actuación. Les dedicamos unos minutos, besos, muchas fotos, vídeos, y nos despedimos de ellas cargados de regalos. Estoy alucinando porque una me ha traído una camiseta del merchandising oficial de Justin Bieber. ¡Es flipante! Subimos en el ascensor hasta la cuarta planta y nos llevan al camerino. Allí está ya el equipo de Ariana supervisando que esté todo a su gusto. Charlamos con los de la discográfica y vivimos un momento tenso al cruzarnos con Roberto. Parece un poco avergonzado por lo de la fiesta del otro día, cuando tuve que sacar a mi hermano de allí porque se encontraba mal y él ni siquiera se había percatado de que le pasaba algo. Lo miro desafiante, pero prefiero no encabronarme en un día tan importante y dejo los reproches que le quiero hacer para otro momento. En cambio veo cómo le susurra algo a Dani y este le dice con un gesto afectuoso que no se preocupe. Definitivamente mi hermano está abducido por este tío. Si no fuera tan buen músico pediría que se fuera. Me concentro en calentar la voz, mi hermano se une y acabamos en un rincón del camerino repasando la canción mientras nuestro estilista nos va enseñando lo que ha traído para nosotros. Nos cambiamos un par de cosas pero al final mantenemos lo esencial del look que traíamos de casa. De pronto, oímos mucho jaleo, nos miramos y estamos seguros de que Ariana está llegando. Nos acercamos a la puerta y justo entran un par de guardaespaldas enormes que nos saludan muy serios. Vienen de avanzadilla para revisar la habitación. Lo ven todo correcto y vuelven sobre sus pasos para, segundos después, entrar de nuevo seguidos de la delicada Ariana. Nos saluda muy efusiva y nos da un tímido abrazo a cada uno. Es un pibonaco, lleva unos pantalones superapretados y una camiseta con escotazo. Mi hermano empieza a hacerme gestos y a ponerme caras a sus espaldas, la verdad es que la niña está como quiere. Nos cuenta que su viaje ha sido una locura y que está agotada. Su mánager se pone a hablar con Jorge, quien nos pide que ensayemos ya. Aunque nos sobra tiempo, siempre puede surgir algún problema y es mejor empezar cuanto antes. Cantamos ante la atenta mirada de Ariana, parece que le gustan nuestras voces. Llega su parte y se me pone la piel de gallina al escuchar tan cerca esa increíble voz que tiene. En el concierto apenas pude ser consciente y disfrutarlo, pero ahora, en este pequeño camerino, puedo sentir cada nota que interpreta vibrando en mi cuerpo. Al terminar, todos nos aplauden. Nosotros nos ponemos de pie y, mirando hacia ella, le dedicamos también un aplauso que se transforma en palmas y en sevillanas improvisadas que acaban en risas. Ariana se parte con nuestro arte andaluz. Hacemos el tema unas cuatro veces más y nos damos por satisfechos, ya lo tenemos dominado. Nos sentamos en los sofás y comemos algo. Ari nos habla de su día a día, de sus planes a corto plazo y de su impresionante casa en Los Ángeles, y nos dice que estamos invitados. Le pregunto por mi ídolo, Justin Bieber, y me promete presentármelo cuando vayamos a verla a Estados Unidos. Casi se me para el corazón al imaginarme la escena. Dani intenta seducirla todo el rato, pero yo soy más rápido y ya he conseguido su número de teléfono. Jorge entra y nos comunica que la azotea ya está llena de periodistas. Trato de buscar complicidad en su mirada para ver si me confiesa algo en clave sobre Robin, pero pasa de mí. ¿Habrá venido? Aparto las imágenes de ella de mi cabeza y me centro en esta espectacular mujer que tengo delante.

			—¿Listos?

			—Sí, vamos. —Ariana habla un poco de español y se esfuerza todo el tiempo en soltar pequeñas frases.

			Le explicamos nuestro ritual antes de salir a actuar y le parece divertido compartirlo con nosotros. Nos cogemos de las manos y rezamos un padrenuestro. Nos damos un abrazo en grupo y chocamos las manos. Ella se deja llevar y no pone ninguna pega, solo sonríe. Para ser una de las vocalistas más importantes del momento no parece nada excéntrica. Lo único llamativo es que se pasa todo el tiempo grabando vídeos para Snapchat, pero yo tampoco puedo criticarla por eso, el móvil es una extensión de mi mano. Nos ha sacado ya con el filtro de perritos, con la voz apitufada y maquillados como puertas a lo Escuadrón Suicida. Llegamos a la parte trasera del escenario y esperamos a que Jorge nos presente. No hemos hecho prueba de sonido porque es todo en acústico y muy fácil. Confío en que nuestro técnico, que ya nos tiene tomada la medida, lo haga tan bien como siempre. Oigo nuestros nombres, nos miramos, asentimos y salimos a actuar. No presto atención a nadie del público, me concentro en nosotros, en que suene bien todo y en que la canción quede perfecta. Solo me doy cuenta de que las fans que esperaban en la puerta están en primera fila emocionadas y grabando la actuación con el móvil. Jorge me hizo caso y las dejó entrar. Más allá de ellas prefiero no mirar para no llevarme ningún disgusto y distraerme. Siento cada nota que sale de nuestras gargantas, disfruto al oír lo bien que empastan nuestras tres voces juntas, la guitarra de Roberto, que es un virtuoso, los ritmos de Miguel... Es todo perfecto. El aplauso y los gritos jaleándonos nos lo confirman. Ariana está feliz y se acerca a abrazarnos. Es un abrazo muy efímero, se aproxima queriendo demostrar cariño pero apenas toma contacto. Mientras tanto Jorge ha empezado a moderar. Doy un pequeño speech, bebo un poco de agua y espero la primera pregunta de los medios. Se me hace raro que esto sea una rueda de prensa. Me pongo de los nervios al ver que el primero es Fede. Busco inevitablemente con la mirada a su alrededor por si está con ella, pero no la veo. Al menos, la pregunta que nos hace es estrictamente profesional y lo agradezco. Estoy aterrado por si alguien no es tan considerado y nos empiezan a llover preguntas bomba sobre nuestra vida privada. Por si acaso, llevamos preparados varios discursos para contestar sin meternos en más líos, pero aun así sería un mal trago. Un par de cuestiones más sobre la canción, el disco que está en camino y de pronto..., ahí está, la pregunta que me parte en dos. Miro hacia donde me señala el periodista y veo su cara, esa que no quería encontrarme, la preciosa mirada que me aterraba ver. Ha venido, está aquí, todo el mundo nos mira y no sé cómo reaccionar. La pregunta suena una y otra vez en mi cabeza. «¿Sigues enamorado de Robin?». No sé si llego a meditarlo antes de soltarlo pero sale disparado como una bala de mi boca atravesándole el corazón, lo noto. Sobre todo porque no solo he destrozado el suyo, sino el mío también.

			—No, nunca lo estuve. Solo fue una buena amiga.
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Robin

			Todas las miradas excepto la de Jesús, que actúa como si no me hubiera visto, están puestas en mí. En unas horas todo el mundo hablará de esto, está claro. Las cámaras que han venido a cubrir el evento me estarán cogiendo un primer plano para poder sacar luego mi cara desencajada y mis ojos llorosos. Rebeca me aprieta la mano y me pide en voz baja que no haga caso, que reaccione natural, que no se note que me ha hecho daño... Pero cada vez me cuesta más trabajo aguantar las lágrimas que van acumulándose en el vértice del ojo hasta desbordarse incontrolables, dejando tras de sí un surco negro de rímel corrido. En ese momento, me derrumbo por completo y salgo corriendo de la azotea hasta llegar a las escaleras. Son enormes y parece que hay un abismo entre escalón y escalón, así que las bajo todo lo rápido que puedo, que es mucho más lento de lo que me gustaría. Ni en mi pesadilla más catastrófica ocurría algo tan patético. Jesús ha dicho públicamente que nunca ha estado enamorado de mí. Que solo fui, en pasado, una buena amiga. El corazón se me va a salir del pecho y mis lágrimas se han transformado en llanto desgarrado.

			—¡Robin! ¡Robin! —Me parece escuchar mi nombre pero prefiero no girarme, no tengo ganas de hablar con nadie—. ¡Robin, por favor, para! —Y al reconocer la voz de Jesús me quedo petrificada.

			Me paro en mitad de la escalera, me giro y lo veo corriendo como un loco hacia mí. No entiendo nada. Primero suelta delante de todo el mundo que nunca ha estado enamorado de mí y luego me sigue y deja a la gente plantada en la rueda de prensa. Lo miro dolida y con los dientes apretados. Trato de limpiarme las lágrimas sin que se me estropee más el maquillaje, me siento en un escalón y espero a que llegue a mi lado.

			—Robin... —susurra a mi espalda. Me levanto y me quedo a tan solo unos centímetros de él. No soy capaz de articular palabra—. Yo, lo siento..., no sé qué me ha pasado. Tenía preparadas unas respuestas para salir del paso en caso de que me preguntaran por lo nuestro... Pero ha sido verte y la rabia se ha apoderado de mí. He querido hacerte daño.

			—Pues lo has conseguido.

			—Lo sé, por eso estoy aquí. Me he pasado, lo siento.

			No puedo definir cuántas emociones me recorren el cuerpo ahora mismo. Durante todo este tiempo sabía que lo echaba de menos, que seguía enamorada de él, pero estaba convencida de que antes o después se me pasaría y conseguiría olvidarlo. Ahora que lo tengo delante me doy cuenta de que no hay solución. Que es él o no es nadie, que me muero por besarlo una y otra vez, que quiero que seamos uno, que mi corazón no entiende de edades ni de personas idóneas para tener una relación, que él es mi otra mitad y yo soy la suya porque en sus ojos veo que él siente lo mismo que yo.

			—¿Te das cuenta de que eres perfecto incluso queriendo ser malo? —y lo digo con rabia, porque todo sería más fácil si se comportase como un idiota de verdad.

			—En cambio tú...

			—Lo sé, yo soy lo peor.

			—No. Te has portado muy mal conmigo y te he odiado por ello, pero... —y no pronuncia nada más, simplemente se queda mirando mi boca, mis ojos, respiramos el mismo aire y me derrito. Quiero morder ese labio inferior tan sexy, hundirme en su cuello, acariciar su pelo, recorrer su mandíbula con la palma de mi mano—. Tú no me odias a mí, ¿verdad?

			—Pues claro que no, en todo caso me odio a mí misma por haberlo echado todo a perder.

			Y aunque no tenía previsto hacerle una declaración tan importante, me siento liberada, feliz por haberle confesado en una sola frase que lo adoro, que lo de irme de noche y sin avisar fue solo porque estaba aterrada, que no puedo explicar qué fuerza superior a mis sentimientos me impulsó a tomar esa decisión. Él frunce el ceño, está intentando entenderme, lo noto. Pero como es lógico, le cuesta porque son muchos días, meses incluso, en los que no hemos hablado de ello, en los que no ha sabido qué sentí al hacer algo tan horrible ni qué me movió a tomar una decisión tan repentina. Y a pesar de lo difícil que es entenderme, ansío que sepa leer en mis ojos que lo hice porque lo quería demasiado. Me rodea con su brazo izquierdo y me acerca hacia él muy lentamente. Su mano derecha se pierde en mi melena. Nos quedamos a un centímetro y sé qué va a pasar. Nos vamos a besar y no quiero pensar si está bien o si es otro maldito error. Solo me dejo llevar, no opongo resistencia a la corriente de energía que me empuja hacia sus labios. Nuestras bocas se tocan muy despacio, como reconociéndose de nuevo. Mi cuerpo entero se estremece y el estómago se me encoge. Nos apretamos fuerte, intentando compensar todo lo que nos hemos necesitado en este tiempo. Pero de pronto el momento se estropea, oímos un ruido que nos hace volver a la realidad. Es un fotógrafo que ha venido hasta aquí para espiarnos, para captar una imagen nuestra que puede ser un auténtico pelotazo, especialmente después de lo que ha dicho Jesús en la rueda de prensa. Pego un grito y me alejo de él mirándole fijamente a los ojos y pidiéndole perdón por salir corriendo. Me tropiezo con un par de personas antes de poder estar lo suficientemente alejada de Jesús como para dejar de huir. Me giro deseando verlo correr hacia mí, pero no vuelve a suceder. Me quedo con el recuerdo de ese fugaz beso aún palpitando en mis labios. Lo imagino pidiéndome que retomemos la relación o, mejor aún, que la empecemos de verdad. Pero eso no va a suceder. Supongo que se habrá enfrentado al cámara y que se reincorporará a la rueda de prensa. Pero ¿qué se supone que acabamos de hacer? ¡Estoy loca! Después de todo lo que hemos pasado... Me desespero al darme cuenta de que todo el sufrimiento ha sido en vano porque volvemos a estar prácticamente en el mismo punto que antes.

			 

			 

			Me despierto en casa de Rebeca. Fran está haciendo el desayuno y el olor a café me devuelve a la vida. El dolor de cabeza me recuerda que apenas he dormido dándole vueltas a todo lo ocurrido. Lo primero que hago es mirar mi móvil esperando un mensaje que nunca llega. Después de ese encuentro tan loco que tuvimos, contaba con que Jesús me escribiera o me pidiera que nos viésemos. Pero no ha sido así. Imagino que Jorge le echaría una buena bronca. Pienso en Daniel y creo que él también puede estar muy enfadado, que seguro que me echa la culpa de lo que ha pasado. Me da pánico abrir mi Instagram o mi Twitter porque estoy segura de que todo el mundo estará hablando de ese: «No, nunca lo estuve. Solo fue una buena amiga». O incluso peor, si el cámara consiguió captar nuestra conversación en la escalera estamos perdidos.

			—Buenos días, Robin, ¿café o té?

			—Rebe, buenos días... Té, porfa. ¿Os ayudo?

			—No te preocupes, Fran está haciendo tortitas y yo me encargo de poner la mesa y preparar las bebidas.

			—Bueno...

			—¿Cómo estás? ¿Has dormido bien? —Revolotea a mi alrededor intentando contagiarme su alegría, siendo muy cariñosa y dulce.

			—Sí, genial, mil gracias. —Miento—. La verdad es que este sofá cama es muy cómodo. —Eso es cierto, pero he echado de menos dormir abrazada a Rebeca, como cada vez que me rompían el corazón. Pero claro, ahora ella está con Fran.

			—¿Qué vas a hacer? ¿Lo vas a llamar?

			—No lo sé...

			—Hazlo, deja ya de sufrir.

			—No es tan fácil.

			—Lo sé. Pero si no lo intentas, algún día te arrepentirás de haberlo dejado pasar. Tienes que ser valiente.

			—Ayer cuando lo tuve delante me di cuenta de que estoy en un punto en el que me da igual lo que digan los demás, empezaría algo con él por puro egoísmo, porque han pasado meses y sigo igual de colgada por Jesús que en Nemiña... Pero por otra parte, pienso que lo que debería hacer es alejarme. No volverlo a ver nunca. Por su bien y por el mío.

			—Es imposible, ya lo has visto. Vuestros trabajos os hacen coincidir constantemente.

			—Sí, supongo que las circunstancias nos están empujando a tomar la decisión de intentarlo.

			—Claro que sí, bonita. Yo te apoyo. Y Fran también, ¿verdad, cariño?

			Un plato repleto de tortitas y un satisfecho Fran relamiéndose aparecen por la puerta del salón. Subraya lo que me ha dicho Rebeca, y entre los dos intentan infundirme coraje y valor para que hable con él. Me proponen una estrategia, me marcan unas pautas de actuación, me sugieren incluso frases que decirle mientras que yo cada vez me voy haciendo más pequeñita y vulnerable. No voy a ser capaz de dar el primer paso. Si me llamara él... Pero, en el fondo, no puedo dejar de pensar que soy una mala influencia, que lo estoy pervirtiendo y que al ser la mayor, si insisto, es como si estuviera aprovechándome de él. ¡Maldito sentido común!

			La sintonía de Juego de tronos a un volumen excesivo para las dimensiones de este salón, y sobre todo a estas horas de la mañana, nos golpea el oído. Es el tono de mi teléfono. Miro a Rebeca y luego acerco mi móvil para ver quién es. Es la respuesta a todo, es el destino enderezando mi vida.
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Daniel

			Definitivamente somos un auténtico cuadro. Jesús ha montado el numerito del siglo, y yo me he tenido que quedar al frente de la rueda de prensa intentando obviar que ha salido corriendo detrás de Robin delante de todo el mundo después de haber dicho que nunca la ha querido. Y todo precisamente hoy que está con nosotros Ariana Grande. Ella, que es bastante normal para ser una estrella de éxito internacional, no deja de ser una de las grandes voces del momento y, como es lógico, está empezando a sacar a relucir su malestar. Entiendo que no le guste estar relacionada con este culebrón que se ha creado de repente. Respondemos a unas cuantas preguntas más mientras miro a Jorge rogándole que acabe con esto. Muy hábilmente, se coloca sobre el escenario justo cuando estoy terminando de responder a un periodista amigo que nos ha ayudado a reconducir la rueda de prensa y pide un fuerte aplauso para nosotros sin dejar que nadie más tome el relevo de las preguntas. Ariana y yo nos levantamos y agradecemos el aplauso hasta que salimos rápidamente del escenario. Una vez en el camerino, nos echamos las manos a la cabeza y Ariana pregunta un poco enfadada qué ha sido todo eso. Le explico como puedo de forma resumida la relación entre mi hermano y Robin, mientras va asintiendo asombrada. Ella tiene dos años menos que Robin y tampoco la ve tan mayor como para que sea todo tan imposible. Yo le digo que opino igual, que una vez te has enamorado, qué importa la edad. Lo pienso de verdad, y después de ver lo que ha sucedido hoy estoy convencido de que deberían estar juntos. En ese momento entra mi hermano.

			—Jesús, ¿qué ha pasado?

			—Lo siento, tío, se me ha ido la olla... Lo siento, de verdad. Ariana, te pido mil disculpas, estoy muy avergonzado por todo lo ocurrido, espero que no le haga daño a tu imagen. —Y se sienta en el sofá y se tapa la cara.

			Ariana se acerca a él y, sorprendiéndonos a todos, lo abraza. Le dice que no se preocupe, que no pasa nada y que a la mierda los medios de comunicación y lo que puedan llegar a contar, que lo importante es lo que diga su corazón. Tiene mucha razón, pero seguro que lo dice para intentar consolarlo porque ella mejor que nadie sabe lo que es que te estén machacando en la tele, la radio y las revistas. Al final todos estos escándalos pasan factura, y no quiero ni imaginar la de veces que habrán compartido ya en Twitter un gif de Jesús diciendo que nunca ha estado enamorado de Robin; lo estoy viendo. Me aproximo a Jesús por el otro lado y ahora soy yo el que lo abraza mientras ella da palmitas y nos dice que somos so cute. Es tan graciosa. Cuando llega Jorge el ambiente se carga de tensión. Sé que quiere echarle una buena charla a Jesús pero no delante de Ariana. Recogemos las cosas y nos pregunta si queremos comer todos juntos. A mí me parece una buena idea, me encanta estar con Ariana y quiero conocerla mejor. Le hago el plan más apetecible diciéndole que vamos a comer el mejor salmorejo que ha probado en su vida. «¿Salmorejo?», pregunta ella con un acento yanqui muy exagerado. Nos reímos todos excepto Jesús, que dudo que levante cabeza en todo el día. Al final Ariana acepta aunque algo reticente, y es que, según nos explica, es muy cuidadosa con la alimentación. Solo toma comida orgánica, ecológica y con muchas cosas de esas que están tan de moda, como la quinoa, las semillas de chía y no sé qué más. Le aseguramos que es uno de los mejores restaurantes de Madrid y que trabajan con la mejor materia prima. Nos metemos los tres en un coche con uno de sus guardaespaldas tras despistar a las chicas que esperaban en la puerta. Son las mismas de antes y tenemos prisa, no nos podemos volver a parar. En otro coche va Jorge con parte del equipo de Ariana y por último, en un tercero, los músicos. Llegamos al restaurante enseguida, está muy cerca del Círculo de Bellas Artes. Al entrar se me hace la boca agua al pensar en lo que vamos a pedir. Ariana se queda alucinada con el local. La verdad es que es muy bonito. Yo no me suelo fijar mucho en la decoración, pero ella no para de hablar de las vigas de madera, el ladrillo en contraste con el blanco de los manteles y los cristales que separan los espacios. Nos sentamos y mientras esperamos al resto pedimos un rebujito. En este restaurante andaluz lo hacen de muerte. «Es un vicio, ya verás», le digo a Ariana, que lo repite un par de veces hasta que consigue pronunciarlo más o menos bien. Me encanta que hayamos conectado tanto con ella. Al principio quería ligármela, pero la verdad es que enseguida me he dado cuenta de que no había tensión sexual entre nosotros. A ver, que la niña está para comérsela, pero no ha surgido nada. Eso sí, como amigos hay muy buen rollo. Preocupado por mi hermano, decido sacar el tema de Robin antes de que vengan los demás y sea incómodo tratarlo.

			—No quiero agobiarte más de lo que ya estás, bro, pero ¿has pensado en Marta?

			—No..., ¿por?

			—Pues porque en unas horas va a estar rulando por ahí tu historia con Robin en la rueda de prensa.

			—¡Dios, es verdad!

			Jesús se tapa la cara con las manos, se toca el pelo nervioso, nos mira, suspira y nosotros no sabemos qué decirle. Ariana pregunta al rato si Marta es su novia.

			—Algo así.

			—No, tío. Algo así, no. Es mi novia. La he cagado mucho. ¿Y ahora qué hago?

			—Relájate, quillo, algo se nos ocurrirá.

			Llegan los demás, empezamos a comer y veo que Jesús está todo el rato bastante ausente mirando el móvil. Una pena, la verdad, porque nos están contando miles de historias que le fascinarían si prestara atención. Entregas de premios, grabaciones, fiestas... Los entresijos del mundillo de la música al otro lado del charco. Ariana es una crack y se está poniendo como el Quico, menudo tiento le ha metido al plato de jamón. El mánager dice que no la veía comer tan a gusto desde hacía un año, y también fue en España. Menos mal, porque con lo pijilla que es no lo tenía yo muy claro... Al acabar nos despedimos con un «hasta siempre» y con la promesa de volver a vernos pronto en Los Ángeles. Si ya estábamos deseando ir, ahora que ella nos promete ser una gran anfitriona, llevarnos a los mejores sitios de la ciudad y presentarnos a muchos de nuestros artistas favoritos, no veo el momento de escaparnos unas semanas. En cuanto se marchan, nosotros nos metemos en nuestro coche y Jesús me dice que tiene que ir a ver a Marta. Nos deshacemos de Jorge sin que le dé tiempo a sermonearnos demasiado y vamos al instituto a buscarla. Le pedimos al chófer que se quede en doble fila. Hemos venido a la parte de atrás para que no se desate ninguna locura si alguna de las chicas nos reconoce al salir de clase. Jesús escribe a Marta y le pide que venga a nuestro encuentro. Cuando llega, mi hermano sale y se queda hablando con ella a un par de pasos. Las ventanas están subidas y no puedo escuchar nada. No es que sea un cotilla, pero me preocupa que la cague diciendo algo que no debe. De algún modo me siento responsable de lo que hace y quiero protegerlo, así que decido bajar discretamente la ventanilla para ver si así escucho algo de lo que dicen aunque estén al otro lado. Pero por mucha atención que presto ni siquiera los oigo, tendría que bajar la ventanilla de su lado pero me parece muy cantoso. Mantengo la mía bajada por si acaso y de pronto escucho una voz de chica que me resulta familiar, pero no es Marta. Estoy convencido de que conozco esa voz y cada vez la oigo mejor porque se está acercando al coche.

			—Entonces, ¿no le vais a decir nada?

			—No, es mejor así...

			—Bueno, yo solo lo decía porque como le quiere tanto...

			—Por eso mismo, ella ahora tiene que concentrarse en el montaje para el que la han contratado. Es una compañía de prestigio y la han elegido a ella de entre todas las chicas de su escuela. Es una oportunidad única.

			—Sí, cierto. Lo único es que, bueno, Danisú está muy malito y quizá nunca más vuelva a verlo...

			—¿Y es preferible que sufra viéndolo agonizar? Mira, si no vuelve a verlo, solo tendrá buenos recuerdos de él. Hazme caso, Laura, lo hago por su bien.

			Y los padres de Baby, con su perro Danisú en brazos y la víbora de Laura, se suben en el coche de al lado sin saber que he sido testigo de otra de sus vomitivas maniobras de manipulación.
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Baby

			Muchas gracias, Ángel, ¿será tu nombre una descripción real de lo que eres? Últimamente no paras de estar ahí, justo cuando más lo necesito. 

			 

			Hablar por WhatsApp me hace ser más atrevida.

			 

			Pequeña, mis padres me llamaron así porque cuando nací, el doctor descubrió a tiempo una enfermedad que tenía mi madre y pudo curarla. Según los médicos, le salvé la vida. Así que parece que es mi destino ocuparme de preciosas mujeres bailarinas y fuertes que de vez en cuando necesitan que les eche un cable. 

			 

			Me ruborizo incluso estando sola, sin que nadie pueda verme. ¿Se puede ser más bonito?

			Le contesto con el emoticono del mono tapándose la cara y con el que lanza un beso sonrojado. La historia sobre su madre me ha llegado. No sé qué más decirle, así que dejo el teléfono en la mesita de noche y cojo un libro para desconectar un poco de la realidad y no pensar en nada. Entre lo de Dani y lo de Ángel, son muchas emociones para una sola tarde. Cuando llega Nadia se preocupa por mi estado de salud, me atosiga con demasiados mimos para mi gusto y me saca una sonrisa cuando me dice que ha comprado sushi para no tener que bajar al comedor común, por si no me apetece salir del dormitorio. Mis hormonas deciden lanzarse a sus brazos con amor. Ponemos una serie y cenamos frente al portátil. Esta vez no sale ningún spot de los chicos (¡menos mal!). Vemos el capítulo y nos reímos con ganas con cada ocurrencia de Sheldon o Penny. Nos encanta The Big Bang Theory. Cuando terminamos suena mi móvil y se me ilumina la cara al leer que es un mensaje de Ángel.

			 

			El viernes tenemos una cita... laboral. Ensayo a las 11, ¿de acuerdo? Y no me pidas una cita de las de verdad que soy muy facilón y quedaría fatal por no saber resistirme ni un poquito.

			 

			Te veo en nuestra cita laboral. De momento, es el único tipo de cita que tendremos, a no ser que de pronto te conviertas en el hombre perfecto e intente conquistarte...

			¿El hombre perfecto? ¿Me llamabas? Aquí estoy..., jajajajaja.

			 

			Perfecto no sé, creído... un rato. 

			 

			Y acompaño el mensaje con un emoticono que llora de la risa.

			 

			Si no me quiero yo..., ¿quién me va a querer? A ti no te veo muy por la labor...

			 

			Y cuando voy a escribir una contestación ocurrente, Nadia me interrumpe:

			—¿Hola?

			—¡¿Qué?!

			—¿Cómo que qué? ¿Con quién estas wasapeándote?

			—No es lo que parece, estamos quedando para el ensayo de mañana.

			—¿Con Ángel? Lo sabía, sabía que os gustabais.

			—No nos gustamos, ¡tú estás loca!

			—Pero ¡si solo hay que ver la carita que pones, Bae!

			Me da rabia que dé por hecho cosas que no son. Aunque es cierto que algo empiezo a sentir por él, y es que es difícil no hacerlo. Es un chico muy especial. Guapo, con estilo, cariñoso y muy divertido. Un encanto, la verdad.

			—¿Y cómo llevarás trabajar con Ángel ahora?

			—Bien, ¿cómo lo voy a llevar?

			—Teniendo en cuenta que es algo así como tu jefe y que sois más que amigos...

			—Y dale, que no somos más que amigos... Nos llevamos bien pero nada más...

			—Bueno, tú sabrás.

			—A ver, te reconozco que me parece encantador. ¿Sabes lo que ha hecho hoy por mí?

			Le cuento el detallazo que ha tenido y le resumo también el dolor que me ha causado ver que Dani ya está con otra. Nadia me abraza, me acaricia el pelo y me sonríe comprensiva mientras me vuelvo a desahogar llorando. Cree que estoy cerca de superar lo de Dani y que Ángel es una herramienta perfecta para lograrlo. Yo no lo tengo tan claro, la verdad, pero necesito que sea así, me voy a volver loca echando tanto de menos a alguien que ya ni siquiera me recuerda. Le contesto a Ángel con un «buenas noches, nos vemos el viernes». Y me meto en la cama mientras Nadia me relata su día con pelos y señales. Está emocionada porque hoy Lorenzo le ha dicho que quiere verla pronto. Intento no ser maleducada, quiero escuchar todo lo que me cuenta, pero el dolor de ovarios me ha dejado agotada y tengo que luchar para que no se me cierren los ojos. Finalmente le pido perdón, le doy las buenas noches y me dejo llevar por el sueño.

			El jueves pasa lento, sin sorpresas ni regalos, sin mensajes de Ángel ni noticias desagradables de mi vida anterior. Básicamente porque no busco nada en Internet relacionado con Daniel, que seguro que si buscara encontraría algo nuevo relacionado con ellos. Hoy simplemente he ido a clase y he vuelto a la residencia. Mientras estudio, echo de menos a Danisú. Cada vez que me sentaba en mi escritorio venía con una pelota en la boca y se colocaba a la altura de mi mano para que se la tirase. Estudiar aquí en París sin tenerlo a mi lado no es lo mismo. Espero que mis padres estén jugando con él. A ellos no les echo tanto de menos. Me da pena que sea así, pero no ponen mucho de su parte para que la cosa cambie. Llevan dos días sin saber nada de mí y parece que les da exactamente igual. A pesar de todo, les escribo un wasap al grupo que tenemos y les digo que estoy bien y que espero que ellos también. Algún día debía enterrar el hacha de guerra, y hoy me doy cuenta de que a lo mejor tenían razón e hicieron bien al alejarme de Daniel. Solo hay que ver lo poco que le ha faltado para estar con otra. Me contesta mi padre bastante cariñoso con una docena de emoticonos haciéndose el moderno. Cuando llega la hora de acostarnos, me meto en la cama con ilusión porque estoy deseando que llegue mañana. Será la primera vez que baile con Ángel.

			Me despierto muy pronto y hago mil cosas antes de ir a ensayar. Aun llegando quince minutos antes, me encuentro a Ángel esperándome y listo para empezar. Lleva un pantalón de chándal gris clarito bastante holgado aunque es muy fino y se le marca toda la musculatura. De camiseta ha escogido una básica bastante ceñida. Y para retirarse el pelo de la cara se ha puesto un pañuelo en la frente tipo bandana, al más puro estilo «cantante de pop rock». Mantiene ese estilo tan suyo mezcla de canalla y elegante hasta para bailar. Me saluda muy cariñoso, pero cambia el tono cuando me empieza a hablar como mi coreógrafo. Trabajamos duro, en un ambiente muy agradable pero sin perder la profesionalidad. Estoy feliz bailando con él.

			—Bae, hemos terminado por hoy.

			—¿Ya?

			—Llevamos cuatro horas. —Y sonríe divertido.

			—¡Ah! Vale, vale... Es que se me ha pasado volando.

			—Has estado genial, lo coges todo enseguida.

			—Gracias. La verdad es que me gusta tu forma de explicar. Eres diferente a todos los coreógrafos que he conocido antes. —Y me pongo roja como un tomate al confesarlo.

			—Sí, bueno, hay mucha gente que dice que no soy muy ortodoxo que digamos. Aunque no suelen verlo como algo positivo.

			—¿No?

			—Ya te contaré algún día mis penas... Pero gracias, es agradable saber que tengo a alguien coladita por mí. —Y me guiña el ojo riéndose.

			—Serás... —Y le pego un minipuñetazo en el hombro.

			—Vale, vale... Ya sé que es mentira, pero soñar es gratis. Oye, te invito a comer.

			—Es que...

			—Sin compromiso, solo si te apetece. Como se nos ha hecho tan tarde...

			Miro el reloj, son las tres y hasta las cinco no tengo clase. Puedo intentar engañar a quien quiera, pero lo cierto es que me apetece seguir con él. Me hace sentir bien, tan pendiente todo el rato de lo que siento o necesito. Se quita la camiseta sudada y puedo ver sus pectorales perfectos, ni muy grandes ni muy pequeños, tersos y trabajados, como ese vientre con todos los abdominales marcados. No tiene prácticamente vello corporal y lo poco que tiene es rubito. Se seca con una toalla y se pone una camiseta limpia, ancha y de color gris.

			—Tengo otro ensayo en unas horas, así que ya me ducharé después. ¿Vamos? Conozco un restaurante que te va a encantar.

			—Bueno, vale, me ducho y salgo.

			Me arreglo todo lo rápido que puedo. Por supuesto no he dejado nada al azar y, sabiendo que era probable que me viera Ángel, he seleccionado cuidadosamente el estilismo. Me he traído una blusa azul con topitos blancos, una falda pantalón negra y unos zapatos Oxford blancos y negros. Me visto y me aplico labial rosita, un poco de colorete y máscara de pestañas. Me suelto el pelo y peino con mis dedos las ondas que me hice ayer con la plancha. He de reconocer que he terminado en un tiempo récord, pero aun así me imagino a Ángel desesperado esperándome. Está en recepción con el ceño fruncido mirando su móvil.

			—¡Ya estoy!

			Levanta la mirada y parece que los ojos se le van a salir. No esconde que le gusta cómo voy vestida.

			—Guau, Bae..., estás... preciosa.

			—¡Gracias!

			—Y yo voy hecho un asco... Qué vergüenza, no querrás que te vean conmigo.

			—Fingiré que no te conozco si me encuentro a alguien comiendo, no te preocupes.

			—Me parece bien, nadie entenderá que una belleza como tú esté con alguien como yo.

			—Exacto, con lo feo que eres, el poco gusto que tienes y lo malo que eres en tu trabajo... —digo irónicamente.

			Pero él me sonríe con dolor. No parece que le haya sentado bien, a pesar de que es evidente que opino lo contrario de lo que he dicho.

			—Ángel, es broma. Lo has pillado, ¿no?

			—Sí, sí, claro... Es solo que... He escuchado tantas veces frases parecidas sin que fueran ironía...

			—¿De verdad alguien te ha llamado feo?

			—No, eso no, es cierto... —Y sonríe un poco avergonzado—. Me refería a la parte de «malo en mi trabajo». Comiendo te lo cuento, ¿vale?

			—Vale. ¿Adónde vamos?

			—Vamos a comernos los mejores crepes del mundo. Vamos a Galette Café, mon amour.

			Subimos en su moto y en solo diez minutos nos plantamos ante un local sencillo que hace esquina en la rue de l’Université. Está lleno de gente pero enseguida nos atienden y nos colocan en una mesa cerca del ventanal. Es un local muy luminoso, muy vivo y con unos camareros encantadores. Ángel se frota las manos y me advierte de que estoy a punto de probar algo exquisito. La especialidad de este restaurante son los crepes bretones. Los hacen espectaculares. Me pido uno con huevo, jamón cocido y queso emmental. Cuando lo pruebo, tengo los preciosos ojos azules de Ángel clavados en mí expectantes ante mi reacción.

			—¡Bestial! —digo aún con la boca llena provocándole una carcajada.

			—Sabía que te gustarían.

			En cuanto hemos comentado lo delicioso que está todo le recuerdo que tiene una historia que contarme. No se hace el remolón y asume rápido el control de la conversación. Me habla de su infancia, de sus padres, de su estilo de vida y de cómo no ha sido nada fácil crecer bajo la alargada sombra de una estrella con un gran ego como su madre. Algo me dice que sabré hacerme una idea... No habla mal de ella, la excusa incluso la mayoría de las veces por su comportamiento, pero se queja de que nunca ha sentido que estuviese a la altura de las expectativas que tenían puestas en él. Me lo dice sonriendo de nuevo. Esa sonrisa triste y conformista que empiezo a descubrir que forma parte de su personalidad. Es alegre y positivo aunque la suerte no suele estar de su lado. Un soñador auténtico, pase lo que pase.

			—Nunca había conocido a nadie que entendiese tan bien cómo me siento. Mis padres nunca están orgullosos de mí, siempre me están presionando y son muy duros, ¡inflexibles! Han llegado a conseguir que tenga ganas de dejar el baile.

			—A mí me pasó también... Pero al final, como yo amo el baile...

			—Exacto.

			—Mira, gracias a ellos estamos hoy aquí tú y yo.

			Me quedo seria mirándolo a los ojos fijamente. Él no me aparta la mirada sino que la intensifica. Me coge la mano y me la acaricia. Mi cuerpo entero se pone alerta. Es agradable pero al mismo tiempo, diferente... No es Dani y no sé si me gusta que no lo sea... Ángel parece notar mi inseguridad y, como siempre, me suelta la frase perfecta. 

			—No hay prisa, Bae, no hay prisa.
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Jesús

			Salgo del coche y la preciosa sonrisa de Marta hace que me pregunte si de verdad estoy seguro de lo que voy a hacer; está claro que aún no sabe nada. Anda decidida hacia mí, con unos pantalones muy cortos con los que está tremenda. Yo debo de llevar escrito en la cara que no traigo buenas noticias porque conforme se va a acercando, va cambiando su expresión hasta quedarse muy seria.

			—¿Qué pasa, Jesús? —me pregunta sin saludarme ni nada.

			—Tenemos que hablar...

			—Vaya, qué frase tan original... 

			Siento una punzada en el estómago. Odio tener que hacer esto.

			—Lo primero que quiero que sepas es que jamás te haría daño a propósito. 

			Me mira mosqueada y con pocas ganas de ser comprensiva.

			—Pero me lo vas a hacer, ¿no es eso?

			—Deja que me explique, por favor... Cuando nos conocimos, estaba hecho una mierda. No lo hemos hablado nunca pero es una historia que ha corrido por todos los medios de comunicación y de la que me imagino que estarás al tanto. Me lie con Robin Gómez durante nuestras vacaciones en Nemiña. Lo que no sé si sabes es que ella me dejó. De golpe, sin explicaciones, sin despedirse... Fue horrible, lo pasé fatal y me quedé destrozado. Nunca hemos vuelto a hablar de ello porque aunque ha intentado ponerse en contacto conmigo durante este tiempo, no ha insistido demasiado y yo he preferido pasar de ella. Tengo claro por qué me dejó, le asusta nuestra diferencia de edad. Es una cobarde y la odié por ello. Pero no lo suficiente como para dejar de quererla. —Marta recibe esa última frase como un disparo que le llena los ojos de lágrimas al instante—. Lo siento. Tú me gustas muchísimo y creí que sería más que suficiente para rehacer mi vida, ¡me encantas! Pero...

			—Pero como amiga... 

			—No es eso, quizá dentro de un tiempo, cuando la haya olvidado... Pero no quiero engañarte más. Que conste que no lo he hecho a propósito, ni yo mismo era consciente de que no lo había superado.

			—Hasta que la viste en el estudio de grabación de Abraham, ¿verdad? Eso fue lo que pasó...

			—¿Cómo lo sabes?

			—Te lo noté, Jesús, pero me gustas mucho... Yo también prefería engañarme a mí misma y desear que algún día lo nuestro fuera lo único para ti.

			—Si me esperas, yo no lo descarto... Pero ahora mismo no te puedo prometer nada.

			—Por desgracia, te esperaré. Soy así de estúpida. Aunque algo me dice que no servirá de nada. Ha debido de pasar algo más hoy, ¿no?

			—Sí... —digo avergonzado mirándome los zapatos—. En la rueda de prensa un periodista me preguntó si seguía enamorado de Robin, que por cierto estaba allí, como me hizo saber señalándola. Bueno, a mí y a todos los presentes, maldito periodista... Al verla, se me cruzaron los cables y no quise darle la satisfacción de escuchar que así era... Mentí y dije que nunca la había querido. Ella salió corriendo de allí llorando. Me sentí tan mal que fui detrás de Robin y dejé plantados a todos los medios. Lo peor es que al alcanzarla..., nos besamos. —Automáticamente Marta se da media vuelta llorando desconsolada y se aleja—. ¡Espera, por favor!

			—¿Qué más quieres, Jesús? Ya está, encima eres un tío legal porque has venido a contármelo. Cosa que me da aún más rabia porque preferiría odiarte de verdad.

			—Lo siento, te aprecio mucho y eres increíble. Nunca me perdonaré no haber estado a la altura de esta relación. 

			Marta se ríe, se sorbe los mocos y se limpia la cara con las mangas de la camisa vaquera.

			—¿Sabes cómo me siento? Como si estuviera viviendo la historia de la canción I hate U, I love U, de Gnash y Olivia O’Brien. «Te odio, te quiero, odio quererte, tú la quieres a ella, la necesitas y yo... nunca seré ella». Adiós, Jesús.

			Verla desaparecer entre los coches, desconsolada como está, hace que me sienta la peor persona del mundo. Pero por otra parte, supongo que siendo egoísta, me siento liberado. Me he quitado un peso de encima y es como si pudiera respirar mejor. Supongo que ha sido una buena idea dejar las cosas así. Me arrepiento de haberme implicado tanto en esta historia siendo consciente de que seguía, bueno, sigo, enganchado a Robin. Me meto en el coche, mi hermano me pregunta qué tal ha ido y me derrumbo. No sé si es que he acumulado muchos nervios, y necesito desahogarme o que mi hermano es un espejo en el que por su tono de voz soy capaz de saber cuánto dolor estoy sintiendo. Lloro sin control. Al principio intento cortarlo pero finalmente decido dejarme llevar. Lo necesito. Quiero sacarlo todo para empezar de nuevo, para ser un Jesús más fuerte y valiente. Daniel me abraza y me dice en bucle que todo se arreglará. Al rato paro de llorar y me tranquilizo. Suspiro, me limpio la cara y sonrío a Dani.

			—Vaya hermano llorón que tienes, ¿eh?

			—Ya ves. —Y me despeina, sabiendo cómo me fastidia, para hacer más desenfadado el momento.

			Nos vamos a casa hablando de todo lo que le he dicho a Marta y de lo bien que se lo ha tomado a pesar de haberle hecho tanto daño. Ha sido como si ya supiera que antes o después ocurriría. Recuerdo cómo notaba la presencia de Robin siempre entre nosotros aunque no habláramos de ella, y supongo que no era solo cosa mía. Daniel se esfuerza por escucharme pero está un poco ausente. Tiene el ceño fruncido todo el tiempo y a menudo mira por la ventana concentrado en sus pensamientos.

			—Bro, ¿estás bien?

			—¿Qué? Sí, claro...

			—¿De verdad, no me lo vas a contar? —insisto.

			—Es que tú ya tienes bastante con lo tuyo...

			—Dispara, tío.

			—Está bien. —Suspira, coge aire y se lanza—. Mientras hablabas con Marta, intenté escuchar vuestra conversación.

			—¡¿Cómo?!

			—Sí, lo sé, está mal... Pero me preocupaba por ti, es solo eso. La cuestión es que no lo conseguí pero sí escuché otra conversación.

			—¿Cuál?

			—No te lo vas a creer... Es que yo sigo flipando.

			—¡Dímelo ya!

			—Pasaron por allí los padres de Baby con Laura.

			—What the fuck?

			—Sí, tío. Hablaban de Danisú, su perro. ¿Recuerdas que te he hablado de él?

			—Sí, sí...

			—Baby lo adora. Pues al parecer está muy enfermo y los indeseables padres de Baby no se lo quieren contar. Prefieren que se entere una vez haya muerto, sin que pueda despedirse de él, y todo porque se ve que ha conseguido un trabajo de bailarina en una compañía.

			—¡Qué fuerte!

			—¡Hasta la bruja de Laura les ha dicho que ella pensaba que lo mejor era avisarla!

			—¿Y qué piensas hacer?

			—¿Cómo?

			—Sí, ¿has pensado en algo?

			—Yo... No... No sé... Me gustaría ponerme en contacto con ella y decírselo, claro. Pero pasa de mí.

			—No sé, Dani, sé que fui yo quien te dijo que ella debería ponerse en contacto contigo, pero quizá no memorizase tu número... La verdad es que si algo tengo claro es que esa chica estaba loca por ti y esto... Es una señal.

			—¿Tú crees?

			—Totalmente. La localizaremos, ¿vale? Te lo prometo.

			Ahora es Dani el que se aguanta las ganas de llorar. Es curioso porque últimamente ha ido de malote, haciéndonos creer que todo le resbalaba y que no sufría por nada. Pero yo siempre he sabido que era una coraza que se había creado para protegerse y para lograr salir adelante. Está enamorado de Baby, es evidente. Haré todo lo posible para que vuelva a verla. Llegamos a casa y nos reciben nuestros padres desolados. Llevan fatal que estemos en boca de todos por temas personales. Me echan un sermón por ser tan visceral, por caer en las trampas que me ponen los periodistas del corazón y por no saber reaccionar ante una situación tan delicada. Critican a Robin y amenazan con tener que hablar con ella. Mi ira se dispara al escucharles decir una locura así. Ella se moriría de vergüenza. Reviso en Internet los daños de la rueda de prensa y veo que efectivamente es una tragedia. Unas cuantas fans han hecho un montaje resumiendo lo ocurrido. Es un vídeo de unos treinta segundos en el que digo que nunca he estado enamorado de Robin, luego sale su cara desencajada, su huida y acaba con nuestro beso en la escalera. Lanzo el móvil a la cama y me tumbo boca abajo. No quiero hablar con nadie. Esto es un auténtico despropósito, no salgo de una y ya estoy metido en otra. Cojo el móvil y tengo la tentación de llamar a Robin, deberíamos vernos. Pero no tengo fuerzas. ¿Qué vamos a hacer ahora? Tendría que ser ella la que me llamase. Si quiere que arreglemos las cosas... O no, quizá vuelve a estar tan arrepentida como siempre y de nuevo quiere olvidarse de mí... Me desespero. Mi hermano llama a la puerta, dejo que entre y se sienta a mi lado.

			—Venga, anímate, que no es para tanto. Además, ¿qué te juegas a que la vuelvo a liar yo y pasas a un segundo plano otra vez? —Y nos reímos por no llorar—. ¿Una partidita al Call of Duty? —me propone. Lo que también me recuerda a Robin y nuestra partida en la furgo.

			—Vale. 

			—Sí, es lo mejor, necesito distraerme.

			Nos conectamos y jugamos con algunos amigos que están en línea. Entre ellos veo a Carlos, el amigo surfero de Robin que acabó liándose con la loca de Laura. Nuestra rivalidad nos llevó incluso a enfrentarnos también en el Call of Duty. Cuando supe que jugaba, le pedí su gamertag. De pronto, se me ocurre una idea.

			—Dani, ya sé cómo averiguar algo sobre Baby.
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Robin

			Me despido de mis anfitriones y me marcho a casa porque he de hacer una maleta en tiempo récord. La verdad es que el encargo que me ha hecho Félix no puede venirme mejor. He de viajar con urgencia a Londres para entrevistar a James Bay. Vamos, que vuelvo a huir, sí, pero esta vez tengo excusa. Me vendrá bien estar unos días sola, lejos de todo. En el metro decido ser valiente y entrar por fin en Twitter para ver qué repercusión ha tenido nuestra historia esta vez. Activo mis notificaciones y leo cientos de tuits en los que pone «Jebin es real» (así es como nos llaman a Jesús y a mí como pareja) y con capturas de nuestro beso en la escalera. ¡Al final publicaron ese momento! Rezo para que al menos en el vídeo no se escuche lo que nos dijimos. Busco un tuit que tenga el vídeo completo y como llevo los auriculares puestos pongo el volumen al máximo. Está grabado de lejos y apenas se aprecia un murmullo. ¡Menos mal! Me quedo mirando la escena y casi sin darme cuenta acaricio la pantalla. Me encanta. Viéndonos juntos no me llama la atención ni la diferencia de edad ni nada. Diría incluso que hacemos muy buena pareja. Se me encoge el estómago al recordar cómo lo deseaba y puedo ver que él está tan entregado como yo. Hago captura de pantalla (creo que esta va a ser la imagen que mire cada noche antes de acostarme) y sigo cotilleando tuits. Las chicas debaten sobre si deberíamos estar juntos o no. Las que no me etiquetan son un poco más haters y me ponen a caldo. Vale, creo que ya he tenido suficiente. Salgo de Twitter e impulsivamente entro en el WhatsApp para escribirle algo a Jesús. Tecleo decidida y luego lo borro, tecleo otra vez y vuelvo a borrar, nada me parece adecuado. Estoy escribiendo de nuevo cuando veo que Jesús está en línea y salgo de la aplicación precipitadamente. ¿Y si él también ha entrado a hablar conmigo y me ve en «modo padre on» con el texto escribiendo tres horas sin mandar nada? Necesito meditar primero qué quiero decirle. Entro en su Instagram para hacer tiempo y ver si ha subido algo después de la movida que hemos tenido. Su última publicación es la foto de un texto que dice:

			 

			A veces me pregunto si la gente se da cuenta de que yo también soy una persona con sentimientos. Sé que la fama es parte del «trato», me dedico a la música y esto es lo que hay. Pero ¿dónde está el límite? Solo pido respeto y comprensión.

			 

			Parece realmente dolido y todo es por mi culpa. Hago mi maleta con rabia, llorando. Yo no quería que pasara nada de esto. No soporto que esté así y estoy harta de sentirme un problema, quiero ser una solución. Estoy deseando llegar a Londres y desconectar de todo. Quizá Félix me haya mandado este trabajo por eso. Incluso puede que se sienta culpable por haberme pedido que fuera a la rueda de prensa. Me recompongo un poco y me digo a mí misma que he de ser fuerte y valiente, que tengo que poner fin a este sufrimiento, pero sigo sin saber cómo. Deseo repetir cada día ese beso, quiero estar con Jesús pero... ¿debo? ¿Es bueno que estemos juntos? Termino de arreglarme, cojo mis cosas y me voy al aeropuerto. Me concentro en mi trabajo y preparo la entrevista que le voy a hacer a James Bay. Me hace mucha ilusión poder hablar con él porque admiro mucho su trabajo. Sin duda es uno de los grandes artistas británicos del momento. Su primer disco, Chaos and the calm, ha sido la banda sonora de muchos de mis días. Ha puesto letra y música a tantos de mis sentimientos... Cada vez que escucho Let it go creo que James me la dedica. «Todo esto se ha roto, deja que se lo lleve la brisa... Así que vamos a dejarlo ir...». Me recuerda tanto a lo mío con Jesús... Me la pongo en el móvil y justo cuando voy a subirme al avión tengo un presentimiento, decido que es el momento y sin pensar muy bien las consecuencias que puede tener mi impulso, llamo por teléfono a Jesús. Cada tono se me hace eterno y tengo la tentación de colgar todo el tiempo.

			—¿Robin? 

			La voz de una mujer me sorprende al otro lado. Miro la pantalla de mi móvil para comprobar que no me he equivocado y me quedo loca al ver que efectivamente estoy llamando a Jesús.

			—Sí, ¿quién eres?

			—Soy la madre de Jesús. —No puedo creerlo, me quiero morir.

			—Hola, ¿qué tal? ¿Cómo está?

			—Robin, Jesús está en la ducha y se ha dejado el móvil en el salón. He visto que eras tú la que llamaba y no me he podido contener. Me odiará si se entera, así que por favor te pido que no se lo cuentes nunca.

			—Tranquila...

			—Necesito que me escuches, no tengo mucho tiempo. Sé que a veces el amor nos vuelve absolutamente locos, pero ante todo tenemos que ser responsables de nuestros actos y rendirnos ante situaciones que nos superan... Robin, ¿no crees que deberías dejar a Jesús tranquilo? Le has hecho mucho daño... Algún día me agradecerás que te haya dado este consejo porque sé que lo quieres y que solo deseas lo mejor para él. ¿No es así?

			—Sí, claro. —Mi voz apenas es audible, estoy tan cortada que no sé qué decir.

			—¿Lo dejarás estar entonces?

			—Puede estar segura.

			—Gracias, Robin, eres una buena chica y estás haciendo lo correcto, créeme.

			Cuelgo el teléfono y me quedo petrificada. Me siento igual que el día que mi madre me dio una bofetada delante de todos mis amigos al creerme muy mayor dejándola en ridículo. Me he venido arriba, lo he llamado y me he encontrado con la señal definitiva. Su madre me pide que, por favor, no lo maree más, así que, evidentemente, entre estar con él o alejarme para siempre, la decisión está clara. Me subo al avión, me quito las zapatillas, me coloco la almohada para dormir, me pongo el antifaz y escucho en mi móvil Let it go a todo volumen. Ahora sí, James me la está cantando a mí.

			Ha sido un vuelo rápido y sencillo, pero estoy agotada. He llorado demasiado y eso que creí que ya no me quedaban lágrimas. Podría ir a casa de mis padres pero he preferido alojarme en el hotel que me ofrecían para estar cerca de la entrevista mañana. Además, es mi hotel favorito de Londres, Saint Martins Lane, imposible resistirse. Está en el barrio Covent Garden y es espectacular. Las habitaciones parecen miniapartamentos. Son grandes y con ventanales inmensos que llegan al suelo. Es todo tan sencillo, ordenado, blanco y luminoso que con poner un pie dentro ya te sientes más relajado. Recuerdo la última vez que estuve aquí cuando me invitó uno de mis ligues en plan romántico. Se curró una cena en mi restaurante japonés favorito y reservó una noche en este hotel, quería impresionarme. Aunque luego la relación no tuvo éxito porque su ego era tan grande que yo no cabía en su vida, esa noche lo pasé genial. Hoy me comentan que han reservado para mí una habitación que hace esquina, mi preferida. Lo primero que hago es asomarme a la ventana. Da un poco de vértigo al ser todo cristal, pero me alucina. Echaba de menos mi tierra. Deshago la maleta y llamo a una de mis mejores amigas. Vive en el centro, así que le viene genial que quedemos por aquí. Me recoge con su nuevo pelo azul y sus últimas perforaciones en el labio inferior y la nariz. Por lo demás, es la misma loca de siempre. Es publicista, trabaja en una agencia de comunicación y me cuenta maravillas de su empresa. Al parecer han hecho mucha piña todos los compañeros y hoy han quedado para tomar algo. Me propone una cena a solas para ponernos al día y que nos pasemos después por donde estén ya que, según dice, son muy majos y me caerán bien. Me parece perfecto, sobre todo teniendo en cuenta que no la había avisado y que está cambiando sus planes para verme. Estar con ella paseando por las calles del Soho me hace sentir en casa. Todo lo que estoy viviendo en España ahora mismo es demasiado intenso, y poder pasear tranquila sabiendo que nadie me va a reconocer ni se va a compadecer de que Jesús y yo ya no estemos juntos... me libera. Sonrío al ver nuestro reflejo en el escaparate de una tienda, estamos iguales que hace diez años. Yo con mis cangrejeras de plataforma, mi mono vaquero y un crop top de plátanos, y ella con un vaquero tipo boyfriend pesquero y un body de Star Wars que necesito robarle desde que se lo he visto. Judith me coge del brazo y me insiste en que la ponga al día de mi vida. Le hablo de la radio, de mi casa, de Rebeca, del surf... Y ella niega con la cabeza.

			—¿Me vas a contar lo que te pasa, Robin?

			—¿Qué? No me pasa nada...

			—Tú recuerdas que yo te quiero por encima de cualquier cosa, ¿no?

			—Sí...

			—Y que aunque no te vea a menudo te conozco como si fueras mi hermana, ¿verdad?

			—Sí... —digo ya con la cabeza gacha...

			—Pues venga, larga...

			—Pero...

			—Que me lo cuentes ya.

			Decido empezar por el principio y le hago un resumen bastante explícito de cómo han transcurrido las cosas entre Jesús y yo. Ella va asintiendo todo el tiempo concentrada en lo que le digo. Al acabar, niega con la cabeza y me dice que, si estuviera en mi lugar, no se lo pensaría dos veces, saldría con Jesús. «Total, es muy probable que salga mal..., como la mayoría de las relaciones... Pero así os habréis quitado la espinita y no os rayaréis más el uno con el otro». La verdad es que no está mal pensado. Es cierto que posibilidades de que una relación funcione, incluso estando todo a favor, hay muy pocas. Si encima en nuestro caso sumamos la diferencia de edad... Pero lo malo es que desde la conversación con su madre me he prohibido totalmente pensar que podríamos intentarlo. Terminamos de cenar y nos vamos con sus compañeros de trabajo. Me presenta a todos, incluso a su jefa, que tiene pinta de ser la tía más enrollada de la faz de la tierra. Nos caemos bien al instante. Hablamos de todo, deporte, música, familia, trabajo... Me pregunta sobre mi carrera, mis empleos anteriores a la radio y acaba diciéndome que quiere hablar conmigo en su despacho al día siguiente. Como le digo que no sé si podré porque lo tengo hasta arriba de reuniones y quedadas de trabajo, acaba confesándome:

			—Robin, me encantas. Necesito a alguien como tú en la agencia, que hable perfectamente español, que sepa de música, que sea una buena relaciones públicas... Quiero que trabajes para mí. Te ofrezco un trabajo en Londres con el sueldo que me pidas. Dame una cifra e intento conseguírtela.

			¿Un trabajo en Londres? ¿Y dejar la radio que es mi vida? ¿Poder decir definitivamente adiós a Jesús?

		

	


	
		
			22
Daniel

			Aunque la idea no es mala, no me seduce demasiado. Jesús se empeña en hablar con Carlos y ver si puede sacarle algo sobre Baby. Intercambiamos con él un par de mensajes a través del online de la consola. A regañadientes acaba dándonos su número de teléfono. Jesús llama con el manos libres para que pueda escuchar toda la conversación.

			—Hola —dice muy seco.

			—Hola, Carlos.

			—A ver, ¿qué quieres?

			—Nada, era solo preguntarte cómo estabas... Me enteré el otro día de que lo habías dejado con Laura. —Yo interrogo a Jesús con la mirada, no sabía nada de eso, pero con gestos me da a entender que se lo está inventando.

			—¿Quién te ha dicho eso?

			—Gente del mundillo, no recuerdo quién, la verdad...

			—Bueno, no éramos compatibles...

			—Ya me lo parecía a mí... Por eso solo quería que supieras que aunque hemos tenido nuestros roces por Robin, siempre me has parecido un tío majo y creo que te mereces a alguien mejor que Laura.

			—Bueno..., pues gracias. La verdad es que, ya que estamos, aprovecho para pediros disculpas por ponerme de su lado y ayudarla con su diabólico plan contra Dani y Baby... No sé qué me pasó. —Jesús sonríe, parece que todo va según su plan.

			—Lo pasado, pasado está, no te rayes.

			—Ya...

			—A ver, aquí sobre todo la pena es Baby, que ha sido la gran víctima de Laura.

			—Lo sé. Por eso la he llamado varias veces a su residencia de París. —Y Jesús y yo nos miramos de inmediato. ¡Bingo!

			—¿Y qué te ha dicho?

			—Nada, nunca se pone. Rechaza la llamada o no se la pasan.

			—Oh...

			—Sí, y nunca ha colado porque es una residencia muy pequeña y son como una familia.

			—¿Pequeña dices? Pues a lo mejor es la misma en la que está mi prima, ella también hace ballet... —dice en un tono neutro, como sin darle importancia. Vuelvo a mirarlo con el ceño fruncido y él continúa haciendo gestos de «me lo estoy inventando por momentos».

			—Puede ser, todas las Garnier son para bailarinas, ya sabes... —«Garnier», ¡así se llama!

			—Bueno, tío, que nada, que espero que estés bien y que sin rencor. Nos jodiste muchísimo pero entiendo que esa rubia loca te sorbió el cerebro. —Y Carlos no contesta. Tras tanta amabilidad mi hermano se ha puesto un poco más borde y juraría que lo ha dejado flasheado.

			—Venga, adiós —dice finalmente.

			—¡Lo tenemos! —me grita entusiasmado Jesús.

			—A ver... —digo yo, prudente.

			—Solo hay que meter en Google «Garnier París» y nos aparecerá la dirección.

			Pero la cosa no es tan sencilla. Nos aparecen unas treinta residencias con ese nombre por todo París. No nos lo podemos creer. Empezamos a llamar una a una y preguntamos por el nombre completo y real de Baby, menos mal que al menos eso sí lo sé. Cuando llevamos ocho, resoplo y le pido a Jesús que pare, es una locura y encima haciéndonos entender en francés. Además, si la encontramos, ¿qué? No me imagino de pronto hablando con ella por teléfono después de tanto tiempo. ¿Qué le voy a decir? «Hola, Bae, soy yo. Oye, tienes que volver a España, tu perro se muere». ¿Y si no me cree? Y aunque me tome en serio, ¿y si no puede venir y solo le rompo el corazón y la toma conmigo? Que no, que no es buena idea. De pronto me suena el móvil. Es Roberto, que si quedamos esta noche. La verdad es que hoy no me apetece nada. Estoy desganao con todo lo que ha pasado y a Jesús no lo quiero dejar solo. Me mira triste y me pregunta quién es. Debe sospechar que es Roberto, no sé por qué lo odia tanto. 

			—Es Rober.

			—¿Vais a quedar?

			—No me apetece... Prefiero quedarme aquí contigo.

			—Por mí no lo hagas, ¿eh? No quiero entrometerme entre tu amiguito del alma y tú...

			—¿Por qué te cae tan mal? ¿Son celos?

			—¿De verdad que aún no te has dado cuenta del tipo de persona que es? Alucino.

			—Pero si es un chaval muy majo... Le tienes manía y no sé por qué.

			—No es trigo limpio.

			—Y dale.

			—Estás muy ciego, Dani.

			—Y tú eres muy pesado.

			Roberto insiste en que vaya esta noche. Hay una fiesta privada y dice que me necesita, que está de bajón. Le pregunto qué le pasa pero me dice que cuando me vea en persona me lo cuenta. Con un «Tío, por favor, no me hagas esto, vente a la fiesta, necesito una noche de amigos y risas, estoy muy jodido», me acaba convenciendo. Es mi colega, si me necesita no puedo fallarle. Empieza a preocuparme, no tengo ni idea de qué puede pasarle. Le explico a Jesús la situación y se enfada conmigo por compadecerme de él. Cree que es todo una farsa para que vaya. Está loco, Rober no necesita a nadie para salir de fiesta. Si quiere que vaya será porque de verdad me necesita. La situación se tensa, estamos los dos cansados, tristes y de malhumor. Y a mí me repatea que se le haya metido entre ceja y ceja que Rober es un mal tío.

			—Mira, ¿sabes qué? Me piro. En realidad necesito despejarme.

			—Pues ten cuidado, no pienso ir a rescatarte como el otro día.

			Me pongo las zapatillas, me guardo el móvil y al coger las llaves veo que no está mi llavero... Era una minitabla de surf de madera y debe de haberse roto porque solo está la cadenita que la sujetaba. Me da rabia porque, cómo no, fue un regalo que me hizo Bae. Me meto las llaves en el bolsillo y cierro de un portazo. Le escribo en el ascensor un mensaje a Roberto avisándole de que nos vemos en quince minutos en Malasaña. Al llegar veo que Rober está con unos colegas que no conozco y se están partiendo de risa. Van bebidos. Se me hace cuesta arriba quedarme con ellos porque el ambiente me tira para atrás; hoy necesito un amigo, no una fiesta, y creí que Rober, al menos al principio de la noche, también. Me quedo serio y con la mirada perdida. Intentan animarme incitándome a beber y aunque no me apetece, es la única forma de «encajar». Pasan un par de horas y sigo ausente, Rober se molesta. «Si vas a estar con esa cara todo el rato, mejor pírate a casa que me espantarás a las tías», me suelta riéndose. Yo alucino, encima que he venido porque se supone que estaba mal, me trata así. Nos vamos a la fiesta esa. Cuando llegamos Roberto da mi nombre y los demás entran como mis acompañantes. Hay mucha gente, un concierto privado de Dasoul y un montón de niñas guapísimas. Al parecer lo organiza todo una marca y los de la agencia de comunicación en cuanto me ven, me piden que pase por el photocall. No me apetece nada y miro con cara de socorro a Rober, pero no parece pillar la indirecta. Lo que me faltaba, después de todo lo que ha pasado, volver a salir en los medios y encima en una fiesta. Me lanzan preguntas desde varias cadenas de televisión pero paso de contestarles. Dejo que me graben y me piro. ¡Vaya marrón! Me voy hacia donde está Roberto, aprovecho que está solo y le pregunto qué es eso que le pasa. Pero él se hace el loco y me dice que ya está bien, que ha sido solo una rayada. Me pone de los nervios y me mosquea todo mucho. Siento que me ha utilizado para poder entrar en esta fiesta..., eso de dar mi nombre no me ha molado, me había apuntado sin preguntarme. Cuando llegan sus amigos aprovecha para alejarse de mí. Todos van muy pedo y se pasan un poco con las tías. Como soy el único que permanece cabal he de pedirle disculpas a más de una y excusarlos todo el rato porque están borrachos. Un montón de chicas de la fiesta se me van presentando, siempre tengo alguna merodeando. La mayoría están bastante bebidas y sus conversaciones me aburren profundamente. Una de ellas, preciosa y con una ropa más que sugerente, se me lanza al cuello. Le paro los pies pero se hace la tonta. Me quiere hacer creer que se ha pasado con el alcohol pero pienso que está exagerando. Mientras la tengo abrazada al cuello berreando «Tú tan bonita... Y él no te da...», veo algo cerca del escenario. Ese pelo castaño, ese cuerpo delicado y ese inconfundible movimiento al bailar... Se me retuerce el estómago y me quedo sin aliento. O estoy loco o estoy viendo a Baby. Me quito de encima a la rubia loca y me acerco despacio hacia mi objetivo. Lleva un mono de lentejuelas gris y unos botines negros, no para de mover la cabeza y su melena va de un lado a otro sin permitirme ver su cara, pero estoy seguro de que es ella. ¿Qué hace aquí? ¿Le habrán avisado finalmente sus padres? ¿Y se ha venido a esta fiesta? Es todo incomprensible hasta que llego a ella, cojo su antebrazo suavemente y se gira. Un pinchazo en el estómago me devuelve a la realidad porque estaba como en trance. Ha sido como una pesadilla. Cuando creía que vería sus preciosos ojos y su boca tentadora me he encontrado a una desconocida. Esto es lo que me faltaba para tener aún más ganas de huir. Le pido disculpas y me voy a uno de los sofás de la zona VIP. Me froto la sien y tomo la decisión de pirarme. Busco a Rober y lo veo con los demás, están sentados en unos silloncitos más hacia la derecha y creo que no me ven llegar porque siguen hablando de mí como si yo no estuviera delante. Entre el alcohol que han consumido y que está muy oscuro tampoco me sorprende. Presto atención y me quedo helado, no puede ser verdad lo que acabo de oír... Estoy tan decepcionado que no sé ni qué decir. Simplemente me levanto y me marcho, sin despedirme. A ver ahora cómo se lo cuento a Jesús sin que lo mate. Paro un taxi y me voy a casa. Al llegar entro sigiloso pero mi hermano, que está aún despierto, me descubre y me pide que vaya a su cuarto.

			—¿Todo bien esta vez?

			—Sí, claro.

			—¿Seguro? Traes una cara... Parece que has visto un fantasma. —Ha sido mucho peor que eso—. Bueno, escúchame, durante este rato he encontrado la solución a lo de Baby.
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Baby

			Me despierto con la dulce voz de Nadia y su mano zarandeándome delicadamente. Me incorporo sobresaltada. 

			—¡Me he dormido! —grito. 

			Ella me tranquiliza y se ríe.

			—Tranqui, Bae, es sábado. Hemos quedado para ir al Louvre, ¿recuerdas?

			Me desperezo algo más tranquila y me doy cuenta de que he dormido muchísimo y del tirón, por primera vez desde aquel día. La vida parece ir normalizándose. Mientras Nadia parlotea feliz por la habitación con sus deportivas color rosa palo, que no deja de admirar y toquetear para que se queden con la forma que le gusta, con la lengüeta abultada, yo miro el móvil y sonrío al ver que tengo un mensaje de Ángel.

			 

			Waste time with a masterpiece, don't waste time with a masterpiece.

			You should be rolling with me, you should be rolling with me, ah.

			You're a real-life fantasy, you're a real-life fantasy.

			But you're moving so carefully; let's start living dangerously. 

			Llevo toda la mañana con Cake by the Ocean en la cabeza y pensando en ti.

			 

			Me pongo como un tomate. Esa canción me encanta. Y por lo que pude interpretar, habla de un tío que le pide a una chica con la que está empezando una relación que se deje llevar y no piense en otra persona, que parece que ocupa su corazón, para tener un lío desenfadado con él. No sé si se sentirá identificado con todo el argumento o solo una parte, pero en cualquier caso, al compartirlo conmigo, está intentando que me desinhiba y disfrute. Me tapo la cara y suspiro.

			—¿Qué pasa, Bae? ¿Todo bien?

			—Sí. Nada, Ángel, que me ha mandado la letra de la canción de DNCE, Cake by the Ocean...

			—¿Y...? —dice sonriente.

			—Pues que viene a decir algo así como «no pienses tanto y lánzate a disfrutar».

			—Toma, directo al grano. Muy fan de Ángel.

			La verdad es que es ideal, me encanta. Y con una sonrisa de boba empiezo mi ritual de cada día para estar lista lo antes posible. Me apetece muchísimo ir al Louvre. Todo empezó la otra tarde, cuando comenté con algunas de las chicas de clase que también son de España que me gustaría hacer turismo. Al final decidimos que todos los sábados por la mañana visitaríamos algún monumento, museo o zona de París para conocer al detalle la ciudad cuando terminara el curso. Sería un delito volver a casa sin haber aprovechado el tiempo. Y el concepto de «casa» no me suena igual que antes. No tengo ganas de volver a ver a mis padres, por muy triste que parezca. Se lo han ganado a pulso, eso desde luego... Salimos del metro y llegamos al lugar donde hemos quedado con las demás chicas. Es temprano y tenemos por delante muchas horas para poder disfrutar del inmenso museo. Estoy deseando ver la Gioconda de Leonardo da Vinci o la Victoria de Samotracia. Simplemente la zona y el edificio ya hacen que me estremezca. Las horas pasan volando y solo me doy cuenta de lo cansada que estoy de subir, bajar y andar cuando Nadia nos pide por favor que lo dejemos ya y vayamos a comer. Todas accedemos a sus súplicas, entre otras cosas porque también estamos deseando reponer fuerzas. El grupo de amigas que estamos haciendo cada vez me gusta más. Al principio solo confiaba en Nadia, pero cada vez me siento más cómoda con Patricia, Sandra e Irene. Como hace buen tiempo y ninguna nos queremos gastar demasiado dinero, nos compramos unas crepes y nos las tomamos en la calle. Al probarlas, me acuerdo del sitio al que me llevó Ángel, esas sí que estaban deliciosas. Se lo cuento a las chicas y les digo que tenemos que ir, que un día nos vamos a comer ahí. Todas se me quedan mirando picaronas y acaban soltando una carcajada.

			—¡Baby está enamorada! —suelta Irene.

			—¿Qué? ¡No!

			—Sí, vale, lo que tú digas...

			Nadia me mira con complicidad y decido que es un buen momento para confesarme ante todas. No les doy tantos detalles como a ella, omito que Daniel es un famoso cantante que seguro que conocen, y me centro más en los sentimientos. Claro que sin la parte de la farándula, las últimas fotos que vi suyas o su estilo de vida, no pueden aconsejarme de verdad. En general están de acuerdo con que el tiempo dirá. Ojalá fuera así. Aunque me hace mucha gracia Ángel, cada vez que pienso en Dani se me cierra el estómago y me entran ganas de llorar. De momento, sigo locamente enamorada de él, de eso no me cabe la menor duda. Cuando nos preparamos para volver a la residencia recibo otro mensaje de Ángel.

			 

			Me aburro... ¿Qué haces tú?

			 

			Yo he terminado de comer con las chicas.

			¿Vais a seguir haciendo planes?

			 

			Mmmm, pues creo que no.

			 

			¿Y te animarías a hacerle compañía a este pobre esclavo del trabajo que necesita desconectar aunque sea un par de horas?

			 

			Depende...

			 

			¿De qué?

			 

			¿Puedo elegir el sitio?

			 

			Sí, claro.

			 

			Muero de ganas de pasear por el Sena.

			 

			¡Fenomenal! ¿Nos vemos allí o paso a recogerte en mi Wendy?

			 

			¿Wendy?

			 

			Así es como llamo a mi moto... 

			 

			Veo que luego ha puesto varios emoticonos del mono que se tapa la cara.

			 

			Tranqui, nos vemos allí.

			 

			Les cuento a las chicas que he quedado con Ángel y les explico la mezcla de sentimientos contradictorios que siento. Una parte de mí me odia por hacer planes con él, puesto que cuando estamos solos a veces quiero salir corriendo. Otra parte se alegra porque cree que es una forma de superar por fin lo de Daniel, aunque lo esté forzando un poco. Las chicas me jalean por ser tan lanzada y Nadia me susurra al oído que estoy haciendo bien, que no me raye. 

			Llego a la parte del paseo del río en la que hemos quedado y veo a Ángel sacándole brillo a su moto.

			—Vaya, alguien está loquito por una tal Wendy...

			—¡Bae! —Se gira sonriente, con su pelo perfectamente colocado de lado aparentando estar así por casualidad y me abraza suave, respetando mi espacio.

			Hoy lleva una camisa tejana roja, unos pitillo negros y una chupa de cuero negra. Está guapísimo pero no se me encoge el estómago al verlo. Empezamos a caminar y me va explicando cosas de la ciudad. Al pasar por una de las paradas del barco turístico que recorre el Sena, me pide que por favor subamos porque debe de ser algo increíble. Yo de entrada lo veo muy de guiris, pero es cierto que con el tiempo tan bueno que hace, el sol poniéndose lentamente y las vistas de la torre Eiffel que se deben tener desde ahí, no puedo resistirme y le digo que sí. Nos metemos en el barco y nos sentamos en la parte exterior. Hay muy poca gente y parece que hubiésemos alquilado un barco privado. Vamos hablando de nuestras cosas y admirando los edificios. Notre Dame, el museo de Orsay o la torre Eiffel se ven aún más impresionantes desde aquí. Aunque la temperatura era buena antes de subir, al ponerse en marcha el barco he empezado a tener bastante frío. Ángel, que se percata de ello, no tarda ni dos minutos en quitarse la chaqueta y colocármela por encima. Su olor, que tengo memorizado desde el otro día cuando fui con él en la moto, me inunda entera. Aunque lo reconozco y lo asocio con él, siento como si un olor extraño estuviese invadiendo algo que no es suyo. No me acaba de gustar que mi cuerpo se impregne del olor de alguien que no sea Dani. Cuando termina el paseo, ayudándome a salir del barco, vivimos un momento muy incómodo. Se tambalea y acaba abrazándome de sopetón para no caerse y se queda a milímetros de mi boca. Yo me aparto lentamente y él parece avergonzado por haberme mirado con deseo. La verdad es que no sé si quiero o no dar un paso más, y supongo que es mejor que espere a tenerlo claro. No lo pienso más y me da la impresión de que él tampoco. Al momento hacemos como si nada hubiera ocurrido. A pesar de todo, no tengo ganas de volver a la residencia, estoy a gusto con él. Así que le sugiero que comamos algo. Junto al paseo del río hay puestecitos de bocadillos, la gente los coge y se los toma sentados en la hierba. No es el estilo de comida que estamos habituados a tomar, pero no pasa nada por hacerlo un día. Hablamos de nuestros sueños, proyectos laborales, estudios... Y acabamos, cómo no, entrando en detalles sobre el amor.

			—¿Cómo te han roto el corazón?

			—¿Lo das por hecho?

			—Lo siento, Bae, pero lo llevas escrito en la cara.

			—Supongo, es reciente y todavía no lo he superado...

			—¿Quieres hablar de ello...?

			—No mucho...

			—Vale, tranquila, lo comprendo.

			—A ver, no tiene tampoco nada de especial... Me enamoré, mis padres me apartaron de él porque no creían que fuera una buena influencia para mí, me trajeron aquí y ahora no puedo retomar el contacto con él porque ni tengo su móvil ni nada...

			—Déjame que te diga que tampoco es que tu historia sea muy corriente... ¿Te gustaría entonces volver a verlo?

			—No lo sé. Lo único que sé de él es que ya ha estado o está con otra.

			—Oh... Lo siento, Bae... De verdad.

			—¿Y qué hay de ti, Ángel? ¿Con cuántas chicas has salido? —Necesito dejar de hablar de Daniel.

			—Uf, no las puedo contar, son tantas... —Mi cara se contrae en un gesto de disgusto sin ser muy consciente de por qué me da rabia que haya estado con tantas chicas como dice—. Vale, tranquila, parece que me vas a matar por mujeriego... —Y me ruborizo y miro mi bocadillo antes de pegarle un buen bocado, a lo avestruz que esconde la cabeza. Mientras, él sigue hablando—. He tenido varias novias... Pero solo una importante. Una chica famosa que me utilizó y me destrozó. Fue una época horrible porque éramos objetivo de la prensa y nos sacaban todo el tiempo en todas las revistas... Al final, la pillaron con otro y yo pude ver con mis propios ojos que lo que me decían mis amigos era cierto.

			Así que ya no está con ella. Y, sorprendentemente, me siento aliviada.

			—¿No me vas a preguntar de quién se trataba?

			—Ah, sí, claro, ¿la conoceré? —Disimulo, como si no me hubiera puesto ya al día en Google...

			—No lo sé, aquí es muy famosa pero en España solo hablan de ella en revistas de moda. Es cantante, se llama Annaïs Candau, y como además tiene buen gusto para vestir, pues la sacan entre las mejores vestidas y chorradas de esas...

			—Ah, pues no me suena, no...

			Continuamos comiendo en silencio hasta que se me ocurre algo que preguntarle.

			—¿Te costó mucho olvidarla?

			—Sí, demasiado. Pero créeme, al final es cuestión de tiempo. —Y al sonreírme parece que el peso que me ahoga el pecho cada día se hace un poquito más ligero.

			Se está haciendo tarde, acabamos de cenar y nos marchamos. Aunque me empeño en volver en transporte público, Ángel insiste en acompañarme a la residencia. Dice que le viene de paso pero, por donde me ha dicho que está alojándose, sé que tendrá que desviarse bastante para llevarme. Aun así, me seduce demasiado volver a subirme en Wendy agarrada a su cintura por las calles de París. Recorremos el camino en completo silencio y resulta de lo más agradable. Solo me mira de vez en cuando y me pregunta si voy bien. Al llegar, me bajo con mucha más destreza que la última vez y él, sin levantarse del asiento, me coge de la mano y me atrae hasta su cuerpo. Nos abrazamos pero esta vez de una manera más intensa. No pasa nada, es solo un abrazo, pero noto su deseo traspasándome y despertando el mío. Con la misma naturalidad con la que lo ha hecho, se separa de mí, se besa el pulgar y lo desliza después despacio por mis labios.

			Vale, no sé qué ha sido eso pero me ha encantado. Mi corazón vuelve a bombear nervioso en mi pecho y me voy a la cama con una mezcla de felicidad y culpabilidad. Por estúpido que parezca, siento que estoy traicionando a Daniel.

		

	


	
		
			24 
Jesús

			Me despierto pensando en cómo llevar a cabo el plan tan loco que le he propuesto a Dani. Anoche, con el día tan intenso que tuvimos, todo me parecía más viable, supongo que por la emoción del momento. Ahora lo veo una movida imposible y no sé ni por dónde empezar. Desayunando, Dani me ha dicho que no lo ve nada claro y yo le he insistido en que saldrá todo genial, pero en realidad estoy acojonado por el trillón de cosas que podrían salir mal. Para empezar, nuestros padres nos pueden montar un pollo épico. Ojalá pudiéramos contárselo y que lo entendieran. Fijo que mi madre se vuelve loca si nos pilla, pero ella también ha tenido nuestra edad y se ha enamorado como lo está Dani. Además, es mi hermano y haré todo lo que esté en mi mano para que sea feliz. Cosa que, por cierto, no hago ni por mí mismo. Organizando todo este plan he dejado de pensar en Robin y en que uno de los dos debería pronunciarse después de todo lo que ha pasado. Entro en su Instagram para ver si ha publicado algo y me sorprende ver que se marcha a Londres. Increíble, yo dándole vueltas a si la llamo o no y ella entusiasmada porque va a entrevistar a James Bay, que sé que le encanta. Es una de las cosas que tienen en común Marta y ella... Pensar en Marta me produce un dolor en el estómago instantáneo. Ayer me parecía menos triste e incluso un alivio, pero hoy... parece que me sacude más fuerte. Siento haberla dejado pero no había otra opción. Mis padres no paran de hablar sobre la que hay liada en televisión. Por supuesto que aún colea el tema de mi relación con Robin. Las imágenes de nuestro beso en la escalera del Círculo de Bellas Artes las van mostrando en bucle en todos y cada uno de los programas de la mañana. Unos la llaman asaltacunas y otros critican que si la diferencia de edad fuera al revés, nadie estaría hablando de ello. En eso estoy completamente de acuerdo. Decido meterme en la ducha y buscar fuerzas para afrontar el día. Le doy vueltas a nuestra coartada. ¿Qué podría decirles a mis padres para dormir fuera de casa? De pronto lo tengo claro. Podemos pedirles que nos dejen ir a casa de Abraham para componer con él. Como saben que estamos trabajando juntos en algunas canciones nuevas no tendrán ningún motivo para negarse. Al salir de la ducha busco mi móvil, no sé dónde lo he dejado.

			—Mamá, ¿has visto mi móvil?

			—Sí, Jesús, está aquí, encima de la mesa del salón.

			Lo cojo y está caliente. No sé si es que le estaba dando el sol o que se me había quedado desbloqueado con la pantalla encendida, pero no tengo tiempo de darle vueltas. Me lo meto en el bolsillo de mi pantalón, le digo a Dani que venga a mi cuarto y llamamos a Abraham.

			—Quillo, ¿qué tal estás?

			—Muy bien, Jesús, ¿vosotros?

			—En apuros...

			—Ya he visto, ya... Siento mucho todo lo que te está pasando, tío. Son unos carroñeros.

			—Tranquilo, ya pasará algo nuevo que los distraiga... En realidad te llamaba para pedirte un favor...

			—Pues dime...

			—Mira, necesitamos dormir fuera de casa esta noche pero mis padres no pueden saber por qué. No es nada ilegal... —Y me sale una risa nerviosa absurda. A ver si al final no va a querer ayudarnos ni Abraham. Me relajo y le cuento toda la historia.

			—Vale, tío, lo entiendo. Es un poco arriesgado... Pero el amor es el amor. Así que contad conmigo. Esta noche dormís en mi casa si me pregunta alguien.

			—Gracias, tío, eres un gran amigo. ¡Te debemos una!

			—Con que volváis sanos y salvos, me basta. Tened mucho cuidado, ¿vale?

			—Por supuesto. Un abrazo, bro.

			Dani me mira fijamente negando con la cabeza muy despacio. Me lanzo hacia él, lo abrazo, le infundo ánimos y le pido que se prepare una maleta pequeña. Solo hemos logrado dar el primer paso de muchos. Salgo al salón y le cuento a mis padres que Abraham me acaba de llamar y que nos pide que pasemos el día en su casa para preparar un tema que tenemos juntos. Cuando ya me han dicho que de acuerdo, les comento que además nos quedaremos a dormir, que Abraham se ha empeñado porque dice que por las noches compone mejor y que tendremos más rato para trabajar tranquilos. Ellos se miran y deciden rápidamente que sin problema. Así que todo va saliendo a la perfección. Me suena el teléfono, veo que es Jorge y le cuento la misma historia. Él se ofrece a acompañarnos para opinar sobre la canción y dar todas las ideas que puedan servirnos pero consigo convencerlo para que desista. Apunto en mi iPhone todas las direcciones que podemos necesitar y teléfonos de contacto. Me preparo el neceser, la mochila con una muda y busco las últimas pulseras que me compré el otro día para ponérmelas.

			—Dani, ¿has visto mis pulseras?

			—Ni idea, tío...

			—Yo juraría que las llevaba ayer en la rueda de prensa...

			—Sí, creo que sí... Te las dejarías en el camerino.

			Me parece raro, pero últimamente me desaparecen tantas cosas... Decido no comerme más la cabeza y continúo preparando la mochila. Meto mis auriculares y el iPad asegurándome primero de que dentro estén los últimos capítulos de The Walking Dead. Aunque yo seguramente escuche música, Daniel es probable que prefiera distraerse con una serie, especialmente estando nervioso como estará. Preparo las gafas de sol, muy importantes para pasar algo desapercibidos, y busco aquella gorra que me regalaron de Vans. Como no soy muy de llevar gorras, si pretendo que no me reconozcan será mejor que la use, despistaré incluso a las fans. Cuando tengo todo preparado paso a buscar a Dani. Le pido que le mande un mensaje a Rober diciéndole que estaremos con Abraham para que no nos llame a casa ni nada, pero él me dice que no me preocupe, que si quisiera ponerse en contacto le mandaría un wasap. Aunque tiene razón, intuyo que me esconde algo. Con todo lo que estoy haciendo por él y aún percibo que me oculta cosas sobre Rober. Odio cuando se pone tan hermético. Nos despedimos de nuestros padres y conseguimos que no nos lleven a casa de Abraham. Ha habido un momento que me ha parecido que no nos librábamos de ellos, pero por fin respiramos tranquilos en un cabify. Abro el móvil y busco alojamiento cerca de la dirección que tengo. Será solo una noche, y aunque podemos llegar y pedir una habitación, prefiero no dejar ese fleco tan al azar. Llamo por teléfono a un hotel que parece que está muy bien, Le Méridien Etoile. Es un poco caro pero las habitaciones son impresionantes y queda cerca del Palais Garnier, que es donde tenemos que ir. Siendo conscientes del poco tiempo con el que contamos, sin duda es la mejor opción. Llegamos al aeropuerto y compramos los billetes.
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Robin

			Me despierto con la sensación de que me va a explotar la cabeza. Es lógico que me duela porque he dormido fatal. Todo el tiempo dándole vueltas a lo que me dijo Margot, la jefa de Judith. Y no solo cuando estaba despierta, también en sueños. Me meto en la ducha y me visto rápidamente, no quiero llegar tarde a la entrevista. Es en eso en lo que debería estar pensando, en qué le voy a preguntar a James Bay, y no en que tengo la opción de cambiar el rumbo de mi vida radicalmente. Al menos, de momento, mejor no contemplarlo. Me pongo mis zapatillas de plataforma, los últimos vaqueros de los que me he enamorado, con pernera superancha y un lazo en la cintura, un top básico blanco y mi mítica Levi’s, que me recuerda a mi adolescencia londinense, ¡la de veces que la he llevado para salir por aquí! Me asomo de nuevo al inmenso ventanal y fantaseo con la idea de venir algún día con Jesús y poder enseñarle mis lugares favoritos. Me quito esa tontería de la cabeza y salgo disparada al comedor para tomar el desayuno. Recibo un mensaje de la discográfica que me recuerda la cita con James mientras voy amontonando en el plato tortitas que baño en sirope. Preparo un café bien cargado y cojo unos huevos revueltos. Me he levantado con un hambre feroz. Lo devoro todo rápido y me marcho al Garrick Theatre, que es donde hemos quedado. 

			Al llegar, me encuentro a compañeros de profesión de aquí. DJ y presentadores de las radios más importantes con los que tengo una buena relación y también, casualidades de la vida, me cruzo con un compañero de clase que ha acabado trabajando en la televisión y al que no veía desde que era una niña. Nos pasamos un buen rato hablando y recordando anécdotas de cuando éramos unos críos. Tras echarme unas risas con él me siento más cerca de mi auténtico yo, esa Robin que últimamente está difuminada... Me piden que pase al patio de butacas y que vaya preparándome porque están terminando una entrevista y seré la siguiente. Han montado un set sobre el escenario. Dos cámaras fijas, una con un plano de James y la otra con uno del entrevistador. Además hay un operador con una steady haciendo planos en movimiento. Dos butacas clásicas tipo chester, una alfombra, un piano, dos guitarras y una gramola en medio forman el decorado que, junto al telón de fondo negro, crean la atmósfera perfecta para la entrevista. El equipo entero de James Bay, al que ya conozco de otras veces, me recibe con mucho afecto. Especialmente el mánager, que es un encanto, y que sin hacer mucho ruido me da la bienvenida en susurros y me dice que se alegra mucho de verme. A los pocos minutos acaba la entrevista, se despiden cordialmente y me piden que suba al escenario. Cuando James me ve, sonríe y me saluda con cariño. Me recuerda lo bien que lo pasamos la última vez que nos vimos y yo le doy la enhorabuena por todos los premios que ha ganado durante los últimos meses. Está en racha. Es, sin duda, uno de los nuevos artistas británicos más importantes del momento. Nos sentamos y empezamos la entrevista. Es un chico tan educado, tan encantador y tan natural que me hace vivir uno de los mejores momentos laborales de mi vida. Él me dice que ha estado muy a gusto también. Mientras me dan las tarjetas de memoria de cada cámara para que edite yo el vídeo, James me invita a una fiesta privada que tienen esta noche. Me insiste en que si me apetece ir, le dé un toque a su mánager y que me ponen en lista. Le doy las gracias y un pequeño abrazo, muy corto cuando veo que el siguiente entrevistador espera ansioso su turno. Me mira con recelo, como si pensase que estaba ligando con James, pero nada más lejos de mi intención. Y no porque no piense que es uno de los tíos más sexis que he conocido en mi vida, sino porque por desgracia sigo enamorada de Jesús y no veo a ningún tío, de momento, de ese modo. Me despido de todo el mundo y me disculpo por marcharme tan pronto, pero quiero aprovechar para ver a mi familia y a mis amigos. 

			Cuando llego a casa de mis padres no hay nadie. Claro, no les he avisado de que vendría y habrán salido. Como he cogido mis llaves, entro y me siento como una delincuente en una propiedad ajena. Y es que llevo tanto tiempo sin vivir aquí que no siento nada como mío. Sobre todo, porque mi casa de la infancia era otra, en esta apenas llegué a vivir un par de años. Miro con curiosidad las novedades que me voy encontrando. Me sorprende ver una foto mía. Es una que subí a mis redes sociales y que me hicieron mientras presentaba un concierto. Qué extraño que mi madre se haya tomado la molestia de imprimirla y que la haya colocado tan a la vista. Quizá, al contrario de lo que me hace sentir, hasta se siente orgullosa de mí. Oigo un ruido de llaves y me arrepiento de no haber avisado de que vendría, ¡se van a llevar un susto de muerte! Me pongo nerviosa porque no sé qué hacer para que no les dé un soponcio hasta que asuman que soy yo, al ver a alguien en casa cuando debería de estar vacía. Pero los segundos pasan rápidos y mi madre se dirige hacia el salón... Poca capacidad de maniobrar voy a tener. Decido probar suerte gritando:

			—¡No te asustes, mamá, soy Robin, estoy en casa!

			Pero mi madre solo tiene tiempo de entender que hay alguien en casa y pega el grito de su vida. Coge uno de los paraguas largos que hay en el recibidor y viene hasta mí corriendo. La veo entrar con toda su energía al salón, con cara de psicópata y sin dejarme otra opción que cubrirme. Aprieto los ojos deseando que al menos no sea muy doloroso. Cuando me estampa el paraguas con todas sus fuerzas en la espalda, pregunta:

			—¿ROOOBIN?!!

			—Sí, mami, ¡soy yo!

			—Pero... ¿qué haces aquí? ¿Por qué no me has informado de que venías? ¡Podría haberte matado!

			Tras tanta tensión y viendo el momento tan estúpido que acabamos de vivir, me empiezo a partir de risa. A carcajada limpia consigo decir:

			—¡Sí, casi me matas con un paraguas! —Y sigo riéndome con ganas. 

			Mi madre poco a poco va relajándose e incluso acaba sonriendo en contra de su voluntad.

			—Que sepas que me has dado un susto de muerte y que no tiene ninguna... —Y no puede acabar la frase porque finalmente se le contagia la risa.

			Me acerco a ella y la abrazo. No se entrega e intenta retirarse haciendo que dure apenas un segundo, pero esta vez no se lo permito. La aprieto fuerte contra mí y la obligo a darme uno como no recuerdo que me haya dado nunca. Se va tensando por momentos, pero me da igual, hasta que no se relaje no la pienso soltar.

			—¡Abrázame de verdad, mamá!

			—Pero ¿a ti qué te pasa? ¿Es que estás embarazada? ¿O te han detenido? —Sí, aunque pueda parecer increíble, esas son las dos opciones que baraja una madre cuando su hija, después de seis meses sin verla, la abraza. Así es ella, única.

			—Hasta que no me abraces de verdad no te voy a soltar. —Y noto que me aprieta fuerte. Hunde su cabeza en mi pelo y, por fin, se relaja.

			—Te huele el pelo a tabaco, ¿has fumado? —Y adiós al momento tierno.

			Me separo de ella y le pongo los ojos en blanco. Le cuento qué hago aquí y que pasaré unos días en Londres. Ella sigue sospechando lo peor: «¿Te han despedido? ¿Has perdido el avión de vuelta? ¿Le debes dinero a alguien?» son las siguientes maravillosas preguntas de madre encantadora que me suelta.

			—¿Te quedas a dormir?

			—Tranquila, duermo en el Saint Martins.

			—Bueno, así estarás mucho más cerca de todo lo que tengas que hacer y no me tengo que preocupar de llevarte y traerte. —Vivir a las afueras ha sido siempre algo que nos ha fastidiado a las dos porque no me permitía ser independiente. 

			—¿Y papá?

			—Trabajando. Vendrá por la tarde. Anda, ven y ayúdame con la cena. —La frase que más he odiado siempre.

			Pero a diferencia de las demás veces que mi madre me ha pedido ayuda en la cocina, en esta ocasión decido tomármelo en serio y ser útil. Pongo todo mi empeño y asumo las tareas que me manda como retos que sí o sí voy a superar. Entonces es cuando me acuerdo de por qué nunca ponía interés... Todo lo que hago, mi madre lo desprecia y lo vuelve a hacer. La miro incrédula, suelto un par de veces la frase «¿en serio?» con mucha rabia pero ella ni se inmuta. Decido que si no ha cambiado antes no lo va a hacer ahora, y prefiero aprovechar el tiempo para averiguar qué tal se encuentran. Me habla de las pequeñas cosas de casa, de los despistes cada vez más preocupantes de mi padre y de la repartición de la herencia de mi abuelo, que está ocasionando muchas rencillas entre los hermanos. Finalmente me pregunta en serio por mi vida y puedo ponerla un poco al día. Parece que ya no la molesto en la cocina. Me he sentado en la mesa de madera maciza que tienen justo en el centro y pelo patatas, que por lo visto es lo único que puedo hacer bien. Ella se mueve ágil por la cocina, preparando su salsa especial para el cerdo con patatas, el pudin para el postre y una ensalada enorme que nadie se comerá teniendo el delicioso asado, pero que siempre se empeña en hacer. Le hablo de las cosas en Madrid y por supuesto omito todo lo referente a la fama, a Jesús y, en definitiva, a todo lo que de verdad le debería contar. Así que cuando le comento que me han hecho una oferta laboral aquí en Londres que estoy valorando, no acaba de entender por qué lo pienso siquiera si no es de radio ni televisión, que es lo que me apasiona. Frunce el ceño y me interroga con la mirada.

			—¿Qué? —digo.

			—Pues que a ti te pasa algo más... ¿Es que nos echas de menos? Mira que te he explicado muchas veces que tienes que perseguir tus sueños y que nosotros siempre estaremos para lo que necesites, pero lo importante es que ni la familia, ni las amigas, ni ningún novio, por supuesto, te aten.

			—Mamá, no es eso...

			—No te gusta Madrid.

			—Tampoco... Es solo que, bueno, Londres me flipa. Estaría bien volver, ¿no? ¿O te da exactamente igual?

			—A ver, para mí es mucho mejor que vuelvas, lógicamente. Pero no quiero que lo hagas por mí. Sabes que nunca he sido muy cariñosa. —Y se pone roja como un tomate—. Pero siempre te he querido más que a mí misma, aunque no lo demuestre...

			Y creo que es la declaración de amor maternal más bonita y profunda que me ha hecho hasta ahora. De hecho, es la única, que yo recuerde. Y sentada en la cocina de casa de mis padres, con mi progenitora la sargento Adele cocinando con contundencia y energía abrumadora, me siento arropada y tengo esperanza de volver a ser feliz algún día. Si me quedo aquí, quizá más pronto que tarde. Comemos y descansamos en el sofá, como si fuera domingo y yo aún tuviera quince años. Recibo un mensaje de Judith.

			 

			Darling, esta noche me voy a la fiesta de James Bay.

			 

			¿Cómo? ¿Te han invitado?

			 

			No, voy de acompañante de Robin Gómez. 

			 

			Está muy loca.

			 

			No sé si podré, tengo cena con mis padres...

			 

			A las 22:30 en la puerta de tu hotel. Sin excusas.

			 

			Así que tendré que ir a esa fiesta... Aunque, por otra parte, no puedo negar que me apetece muchísimo. Además, si no le hago caso a Judith, es capaz de sacarme de la cama por los pelos y vestirme a la fuerza para ir. He llamado por teléfono a mi padre antes de que venga y se lleve también un susto con mi presencia. Cuando llega está bastante cariñoso y divertido. Él es más afectuoso que mi madre, aunque odia hablar por teléfono y no suele llamarme nunca. De vez en cuando me manda mensajes con emoticonos (haciéndose el moderno) y poco más. Pero noto que le encanta tenerme en casa. También porque dice que mi madre lo tiene a dieta últimamente y que gracias a mi visita hoy cenará «comida de verdad». ¡Qué exagerado que es! Alucino porque estoy sonriendo con sus discusiones, los echaba de menos, la verdad. Me vuelve a sonar un mensaje y al leerlo me quedo helada.

			 

			¿Nos vemos?
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Daniel

			El camino al aeropuerto se me hace eterno. Estoy temiendo todo el tiempo que alguien nos pille y tengamos que volver a casa. No me gusta mentirle a mis padres, pero no lo habrían entendido y van a ser solo unas horas... Intento convencerme de que no estamos haciendo nada malo. En este momento Jesús se arranca a cantar Let me love you de DJ Snake y Justin Bieber. No tardo ni un minuto en sumarme. Estoy muy nervioso, así que me vendrá genial cantar para calmarme. A los pocos segundos estamos los dos dándolo todo y con el conductor mirando de vez en cuando por el retrovisor con cara de curiosidad, quizá nos acaba de reconocer. Llegamos por fin al aeropuerto y vamos a comprar los billetes. Hemos mirado previamente los horarios de los vuelos a París así que apenas tendremos que hacer tiempo. Mientras esperamos cerca de la puerta de embarque nos distraemos paseando por las tiendas. Nos compramos kikos y coca-cola, nos ponemos colonia y ojeamos las revistas sin comprar ninguna, solo para ver en cuántas siguen hablando de nosotros. Mientras andamos por la terminal una mujer me coge del brazo.

			—¡No me lo puedo creer! ¡Le encantáis a mi sobrina! —Me ha dado un susto...—. ¡Ay, pero qué lindos sois! —Y me estruja la cara como si fuera un niño pequeño... ¡y de su familia, claro! Flipo un poco—. Toma, hazte una foto con mi móvil para que pueda presumir de que te he visto. —Y no me molesto en decirle lo absurdo que es que me haga un selfie con su móvil sin que salga ella a mi lado, porque la foto me la podría haber hecho yo con el mío y ella haberla descargado de mis redes sociales... Simplemente lo hago y me conformo con ver que la señora se marcha feliz, eso es lo importante.

			Me preocupa que más gente nos pueda reconocer pero, al ser un vuelo entre semana, casi todo el mundo es mayor y está concentrado en sus negocios. Jesús está nervioso pero interpreta el papel de líder y todo el tiempo me tranquiliza diciéndome que nuestra locura saldrá genial. Estamos demasiado serios, no parecemos nosotros. Así que decido ponerle un toque de humor al día, las risas siempre desestresan. Mientras andamos dejo que se adelante poco a poco y me escondo detrás de una columna de forma que puedo verlo pero sin ser descubierto. Tarda en darse cuenta pero finalmente se gira y pone cara de agobio. Decide llamarme y yo me alegro de tener el móvil en silencio. Aprovecho un momento en el que está de espaldas, corro sigiloso hasta él, pongo voz profunda de señor y le digo asustándolo: «¡¿Algún problema?!». El grito que pega nos hace ser el centro de todas las miradas y me arrepiento un poco de haberle gastado la broma. Pero las risas que me estoy echando a su costa valen la pena. Jesús se enfada y me propina un calmante en el brazo. Sigue hasta la puerta de embarque muy digno e ignorándome. Le explico que lo he hecho porque estábamos los dos demasiado nerviosos y al rato noto que empieza a relajarse. Yo no puedo parar de reír cada vez que me viene a la cabeza su cara de susto. Nos esperamos a que todo el mundo entre para no tener que hacer cola. Nos acomodamos en el avión y coqueteo a saco con la azafata que se acerca a ayudarnos a colocar el equipaje de mano. Sé que con mi labia y unas cuantas miradas nos tratará bien. De nuevo alucino con el poder que tengo sobre las mujeres, me sale solo. La azafata, que tendrá unos treinta años, está ruborizada y sonríe como una niña emocionada. Jesús me pega un codazo.

			—Ya está, ¿no? Deja a la muchacha en paz.

			—Calla, que así nos tratará mejor, ya verás.

			—Mira que te gusta tenerlas a todas ahí... Ni yendo a rescatar a la chica de la que estás enamorado dejas de tirarle los trastos a las demás tías...

			—Bah, eso no es tirarle nada, eso es ser simpático. Además, si es una mujer adulta.

			—Ya, ya, pero bien buena que está...

			—Bueno, mira quién fue a hablar... Tampoco es que tú te quedes atrás, ¿eh? Por cierto, ¿qué sabes de Robin? ¿Has hablado con ella? —Y su cara cambia. Me arrepiento de haberla nombrado.

			—No, no sé nada... Bueno, que está en Londres.

			—¿Y eso?

			—Lo he visto en sus redes sociales... Está entrevistando a James Bay.

			—Tío, igual que tú me has empujado a hacer esto, a la vuelta te voy a dar el coñazo hasta que arregles lo tuyo con Robin, no podéis seguir así.

			—No sé... No tengo nada claro que sea eso lo que quiero... ¿Para qué? ¿Para que me vuelva a dejar tirado? No sé... Es ella la que tiene que saber qué quiere.

			—Yo creo que tenéis que dejaros de tonterías y probar suerte... Pero en fin...

			—Oye, te he traído los últimos capítulos de The Walking Dead, por si quieres verlos... —Y creo que ambos agradecemos cambiar de tema.

			—Vale, pásame el iPad.

			Me coloco el pañuelo tapándome la nariz para no oler más el avión, sino mi colonia, y coloco el iPad en la bandeja. No sé cuándo me quedé dormido pero apenas recuerdo nada de la serie cuando Jesús me despierta, así que intuyo que no tardé ni diez minutos en caer. La azafata se acerca para decirme que he de cerrar la bandeja porque vamos a aterrizar. Le guiño un ojo y hago que me vuelva a sonreír avergonzada. Unas horas más y podría ser mía. Me desperezo, estiro el cuello y doy gracias por haber descansado un poco a pesar de los nervios que estoy pasando. Aunque no sé si hubiera sido mejor seguir despierto..., he tenido unas cuantas pesadillas. La peor ha sido una en la que llegábamos a la residencia de Baby, conseguíamos el número de habitación, llamábamos a la puerta y al abrirnos, descubríamos que no estaba sola. Un tío la abrazaba por la cintura mientras ella nos lo presentaba como su nuevo novio. Por favor, solo pido que de todas las cosas que nos puedan pasar, que no suceda esto porque me volvería loco. Por pensamientos como este me dan ganas de volver por donde hemos venido. Se lo cuento a Jesús y me dice que ni de coña le ha dado tiempo a conocer a alguien, pero yo no estoy tan seguro. De hecho, en este tiempo yo me he liado ya con un par de tías... ¿Habrá visto Bae las fotos? No lo había pensado. Es probable que nos busque de vez en cuando en Internet y si es así, estoy perdido, porque no me va a perdonar que haya estado con otras chicas en tan poco tiempo... Bajamos del avión y no perdemos ni un minuto. Tenemos solo unas horas para encontrar a Baby. Un taxi nos lleva hasta el hotel que hemos reservado. Es espectacular. Tiene un lobby enorme y muy señorial. Dejamos las maletas en la habitación, nos pegamos una duchita rápida y nos arreglamos. Como es la hora de comer, hemos pensado que quizá es un buen momento para encontrarla. Lo primero que hacemos es probar suerte en la dirección que ha conseguido Jesús. Es del teatro en el que ensaya la obra para la que la han contratado. Fue una gran idea que se le ocurrió a Jesús. Al saber que Bae había conseguido un trabajo de bailarina en una compañía de ballet, solo había que buscar qué compañía estaba preparando un estreno y averiguar dónde ensayaban. Fue fácil, aunque no tenemos la certeza de que hayamos acertado, lo mismo es otra obra. Pero por intentarlo... Nos plantamos en el Palais Garnier en cuestión de minutos. Entramos y vemos a un chico en un mostrador. Nos acercamos y probamos suerte. Habla Jesús.

			—Bonsoir —Y el resto ya lo dice en inglés—. Nos hemos enterado de que una amiga nuestra está trabajando aquí... Perdimos su número y no sabemos cómo contactarla... Se llama Raquel Muñoz Ferrer... ¿Podría avisarla y decirle que estamos aquí?

			El recepcionista nos explica en un perfecto inglés con acento francés que no conoce a todos los bailarines, así que tendrá que comprobar si está incluida en el reparto y si es así preguntará al jefe si ha venido hoy. Cada segundo que pasa, me impaciento más. No dejo de mirar a todos los que merodean por nuestro lado deseando encontrarme con mi princesa. Pero nada. A los diez minutos nos dice que efectivamente es una de las chicas nuevas que han contratado llegando a un acuerdo con la academia en la que estudia y me da un vuelco el corazón. Es decir, que sí, forma parte de la compañía, pero el recepcionista nos explica que como es estudiante tiene acordado solo algunos ensayos a la semana, así que será complicado coincidir casualmente. Para facilitarnos la búsqueda nos dice que va a preguntar al responsable si ha venido hoy. Jesús me mira esperanzado y me pone la mano en el hombro, pidiéndome que me relaje. Me alejo de él y me pongo a andar rápido para ver si se me pasan los nervios. En ese momento me choco con un chico que se dirige impetuoso hacia nosotros. Es rubio, guapete y muy educado, porque tras el golpe me pide un millón de veces disculpas. Se acerca al recepcionista y se pone a hablar con mi hermano. Debe de ser el jefe, así que voy corriendo y escucho la parte final de la conversación.

			—Pero es una sorpresa, no la avises, por favor. Hace mucho que no la vemos y seguro que le divierte mucho si nos ve por sorpresa.

			—¿La conoces? —interrumpo.

			—Este es mi hermano Daniel. Dani, este es Ángel, es uno de los jefes de Baby. 

			—Encantado. —Nos damos la mano y nos sostenemos la mirada. Hay algo en él que no me acaba de gustar.

			—Un placer. Baby es una chica increíble y sus amigos, por supuesto, son bienvenidos.

			—Gracias.

			—¿Os puedo ofrecer algo de beber?

			—Bueno, no tenemos mucho tiempo, solo queríamos verla un ratito, ¿sabes dónde podemos encontrarla?

			Y el Ángel este, que va de estrella de rock pero tiene pinta de ser más pijo que nada, me da a mí que fácil no nos lo va a poner...

		

	


	
		
			27
Baby

			Empecé la semana con energías renovadas y con un puntito más de alegría. Sigo sintiendo una losa en el estómago y las carcajadas aún no han llegado, pero la pequeña familia que estamos montando aquí me da el apoyo y los ánimos que necesito para mejorar día a día. Ayer me vi con fuerzas y llamé a mis padres. Fue una conversación muy fría, sin entrar en muchos detalles... Vamos, en nuestra línea. Pero al menos ya no siento tanta rabia contra ellos y me voy acostumbrando a perdonar y a olvidar. En parte sé que estoy mejor gracias a Ángel. Nuestra cita del sábado dejó el terreno preparado para empezar de cero. Sin mentiras, evitando esa sensación incómoda que me recorría antes el cuerpo, temiendo que pudiera malinterpretar cada uno de mis gestos o palabras, llevándole a creer que me gustaba más o menos de lo que en realidad siento. Ahora sabe que no sé si quiero empezar algo, que sigo con el corazón ocupado y que necesito tiempo. Lo curioso es que ha sido justo después de decírselo cuando he notado que estoy preparada para ir un poco más allá. No es Dani, nunca le sustituirá, pero tengo que olvidarme de él, pasar página, y no se me ocurre nadie mejor con quien hacerlo que Ángel. Especialmente, después de que me confesara cosas sobre su anterior relación. Me quedé con ganas de saber si seguía enamorado de esa chica tan especial, pero me aterraba preguntárselo y que me dijera que sí. Además, yo no soy la más indicada para juzgar ese tipo de sentimientos, así que supongo que es mejor vivir en la ignorancia. Lo importante es que nos llevamos bien y nos sentimos atraídos el uno por el otro. A veces me sorprendo pensando en Ángel, en su pelo largo y rubio, imaginando cómo sería acariciarlo, besar sus labios carnosos, acariciar su barba de tres días... y se me cruzan imágenes de él con recuerdos de Daniel. Mi mente me juega malas pasadas y salto de uno a otro fantaseando un abrazo, un beso, o reviviendo aquel día en el que abrí la puerta a nuevas sensaciones. A menudo se me dispara la imaginación y no tengo claro dónde acaba uno y dónde empieza el otro. Odio no poder controlar mis fantasías. Estoy hecha un lío. Solo estoy segura de que quiero dejar de querer de este modo tan dañino a Dani. Por suerte, Ángel va ganando poco a poco pequeñas batallas en mi corazón. Desde nuestra conversación del sábado, todo ha adquirido otro ritmo, más lento y seguro. Justo lo que necesito. De hecho, desde el otro día solo nos hemos visto en el trabajo. Fue ayer, en una clase en la que apenas estuvimos un par de minutos solos. Hoy tenemos una individual y se me dispara la sonrisa en cuanto lo pienso. Es una buena señal. Me levanto de la cama, me adelanto a Nadia y pongo en marcha el iPod. Reproduzco Ready de Kodaline, una de mis canciones favoritas de esta banda irlandesa. La cojo de la mano y la arrastro al centro de la habitación para que baile conmigo. Hoy soy yo la que monta el numerito. Nunca había hecho algo así, pero desde que comparto habitación con ella se ha convertido en una rutina que bailemos y cantemos por las mañanas, desodorante en mano a modo de micrófono, y poco a poco he ido perdiendo la vergüenza de hacerlo. Hoy soy yo la que toma las riendas y Nadia parece sorprendida.

			—¡Venga, no vayas ahora de cortada! —grito. Y al segundo está dándolo todo con el estribillo: I’m ready, I’m ready for it.

			Cuando se acaba la canción, se acerca a mí y me pregunta: 

			—Entonces ¿ya estás lista?

			Sonrío sin dejarle nada claro.

			—Bae, no seas mala. ¡Cuéntamelo! ¿Vas a decirle a Ángel que te gusta? ¿Le darás un beso?

			—¡No! Es solo... Bueno, quizá... empiece a estar lista.

			Sí, he escogido esta canción porque desde que la escuché, supe que me la pondría cuando necesitara un empujoncito para tomar una decisión. Y sí, había pensado que hoy podría ser un buen día para demostrarle que aunque aún no estoy preparada, pienso en él y me hace feliz saber que está ahí.

			Llego a clase cargada con dos smoothies de fruta, uno para Ángel y otro para mí.

			—¿Fresa o plátano? —le pregunto a Ángel después de dejar mi mochila en el suelo.

			—¡Plátano!

			—Toma, me lo había imaginado. A mí me gusta más el de fresa.

			—¿Quiere decir esto que empiezas a conocer mis gustos?

			—Puede...

			—Entonces ya sabrás quién me tiene todo el día pensando en sus preciosos ojos, ¿no? —Vale, a la mierda el ritmo lento que necesito... Me pongo roja como un tomate y escondo mi mirada en el batido intentando pensar en algo para cambiar de tema—. Tranquila, pequeña, prometo no decirte ninguna tontería más... ¡Toca trabajar!

			Me pasa la mano por el pelo y me despeina, y mi piel se eriza al sentir su mano grande y masculina sobre mis ondas castañas. Me quejo y se ríe. La clase transcurre sin ningún tonteo más. Nos centramos cada uno en lo nuestro. Yo en absorber lo que puedo de forma rápida y con gracia, y él se concentra en no olvidarse de nada y hacer que lo entienda todo. Cuando termina la clase me subo a la ducha sin mucha ceremonia, deduzco que estará esperándome a la salida para llevarme a comer. Me emociono al pensar que podría volver a subir en su Wendy, agarrada a su cintura. Me meto en la ducha y dejo mi toalla en la perchita que hay dentro de la cabina. Abro el grifo y oigo que entran algunas de las bailarinas principales. Hablan de su situación laboral y de la compañía. No parecen tener pelos en la lengua a la hora de criticar el sistema de trabajo o a los dueños, que son los padres de Ángel. Tampoco parece gustarles la decisión de habernos cogido a unos cuantos de la academia. Cierro el grifo y me estoy secando dentro de la ducha cuando escucho algo que me deja boquiabierta:

			—Por no hablar del niñito... Ángel, menudo listo. Se ha cogido a una bailarina mediocre solo porque es mona y se la quiere ligar.

			—¡Anda que no habría otras chicas mejores que ella en la academia!

			Siento que me ahogo. ¿Así me ven en la compañía, como la enchufada de Ángel? ¿Eso es lo que hablan de mí a mis espaldas las que se supone que son mis compañeras? Menudas arpías. Y aunque sé que es el tipo de gente que dice esas cosas porque son incapaces de ser felices y vivir su propia vida..., me duele. Me duele mucho porque mi inseguridad me lleva a pensar que es cierto, que hay mil bailarinas mejores en la academia y que si me escogió a mí, ahora tengo claro que fue porque desde el primer momento iba detrás de mí. Lloro en la ducha y rezo por que se vayan antes de tener que verlas las caras, pero es imposible, no puedo pasarme el día aquí encerrada y ellas van muy lentas arreglándose. Así que cuando me he tranquilizado un poco, me armo de valor y salgo a la parte de las taquillas, donde están los banquitos para cambiarnos. 

			Al verme, se quedan petrificadas. No saben cómo reaccionar. Me consuela que al menos se sientan avergonzadas de que las haya escuchado. Me cambio sin mirarlas, sin saludarlas, no soy capaz de plantarles cara. Me han hecho daño y no puedo ocultarlo. Me arreglo rápido ante su atenta mirada y obviando que hablan entre susurros, seguro que sobre lo que acaba de ocurrir. De pronto, no me apetece nada ver a Ángel. Me siento utilizada y decepcionada. Odio que me haya contratado como parte de un plan para estar conmigo. Me pregunto si podré salir por otra puerta para no tener que cruzarme con él. Nada más llegar a las escaleras me cruzo con una compañera a la que le pregunto si hay una puerta trasera fingiendo que no quiero dar toda la vuelta y que me viene mejor ir por la otra calle. Así lo hago. Siento que soy una cobarde y me pongo nerviosa por si me pilla Ángel huyendo, claramente, de él. Cuando ya estoy en el metro, le mando un mensaje y me excuso diciendo que he tenido una urgencia. No le doy opción a réplica, me despido hasta el próximo día y termino el mensaje con emoticonos que lanzan besos. Su mensaje, como era de esperar, ha sido frío, solo me ha preguntado si me encontraba bien. He preferido no contestarle. Llego a la academia y me voy directa a la cafetería. Nadia está allí con unos compañeros de clase y me uno a comer con ellos.

			—Bae, ¿estás bien?

			—Sí...

			—No lo parece...

			—No, no es nada, es solo que... Es una tontería...

			—Anda, cuéntamelo. —Me coge de la mano y me lleva fuera para que no nos escuchen. 

			—En el vestuario he oído a unas chicas hablando sobre mí...

			—¿Y?

			—Pues que decían que el trabajo me lo ha dado Ángel porque quiere liarse conmigo.

			—¡Qué dices! No las hagas ni caso. Son unas envidiosas.

			—Pero... sabes que podría ser verdad... Desde que me conoció me tira los trastos.

			—Mira, olvídate. No te rayes. El baile no es algo matemático. Él te contrató porque vio algo en ti. Puede que eso que ve le guste tanto que incluso se haya enamorado, pero ante todo le gustas como bailarina.

			—¿Enamorado?

			—Claro.

			—Espero que no... Yo...

			—Tú no deberías pensar tanto las cosas. Baby, deja de planearlo todo. Simplemente fluye...

			Nadia me da un abrazo y entramos de nuevo en la cafetería para comer con los demás. Ellos no paran de reír y yo finjo, una vez más, que me lo paso bien. De hecho, vuelvo a estar tan decaída como al principio. Además tengo un presentimiento extraño. Supongo que me siento mal por el esquinazo que le he dado a Ángel. Tengo pendiente contestarle el wasap que me ha mandado y parece que lo noto palpitar a través de la tela de la mochila. Me decido a sacarlo y escribirle. Todas las frases que empiezo, las acabo borrando. En el fondo sigo enfadada y me cuesta ocultarlo. Tengo una mezcla de sensaciones y estoy confusa. Pero, por encima de todo, no quiero ofenderle hasta no tener claro qué decirle. La verdad es que le tengo mucho cariño. Veo que está en línea y escribiendo. Así que ha visto que yo también lo estoy.

			 

			Baby, estoy en la puerta de la academia, ¿puedes salir? 

			 

			¿Cómo sabe que estoy aquí? No me apetece nada verlo...

			 

			 

			Pero... ¿qué haces aquí? Es que, a ver, tengo lío...

			 

			Es importante, créeme...

			 

			Ok, ahora salgo.

			 

			Me disculpo y Nadia me guiña un ojo, por lo que deduzco que ha sido ella la que le ha dicho que estaba aquí. Me froto los brazos al salir, han bajado bastante las temperaturas. Busco su moto aparcada en la acera pero solo veo coches. Uno en concreto, en doble fila, tiene los intermitentes puestos y una de las puertas está abierta. Es un taxi y Ángel sale de él en cuanto me ve. Se acerca a mí bastante serio.

			—Tienes visita. Oye, no sé qué te pasa, pero espero que en cuanto puedas me lo expliques, ¿vale? Ahora..., bueno..., dicen que son tus amigos y que querían darte una sorpresa, pero si no es así, dímelo y me deshago de ellos, ¿vale?

			Ese presentimiento que tenía durante la comida empieza a ser palpable y real. Parece que el suelo se fragmenta bajo mis pies y que he empezado a flotar. No entiendo nada y al mismo tiempo lo tengo claro, sé quién va a salir de ese coche. No sé por qué, pero lo sé. Creo que he dejado de respirar desde el mismo momento en el que Ángel ha pronunciado la palabra «visita». No dejo de decirme a mí misma que no puede ser, que no puede estar pasándome algo así. ¿Mis amigos? ¿Significa eso lo que me estoy imaginando? El coche está a unos metros, solo veo el maletero y por más que lo intento, no consigo identificar las sombras que se intuyen a través de la luna trasera. No lo tengo claro hasta que veo su botín de ante sobre el asfalto y esa tela elástica negra que cubre su pantorrilla. Suficiente para hacer que me tape la boca llorando de emoción. Me acerco temblando hasta quedarme junto al coche al mismo tiempo que él sale. Lloro, sí, pero también me entran ganas de gritar de alegría y de reírme a carcajadas. Intento controlarme hasta que veo cómo se curvan las comisuras de sus labios en una sonrisa plena y ansiosa. Está aquí, es él y su mirada me confiesa que en su corazón todo sigue como hace unos meses.

		

	


	
		
			28
Robin

			Antes de contestar lo pienso detenidamente. ¿Es buena idea? ¿Estoy segura de lo que estoy haciendo? ¿Qué clase de vida me espera si acepto? Y lo más importante, ¿cómo quedaría mi imagen si abandono la radio en plena temporada? El mensaje de Margot sigue resonando en mi cabeza. «¿Nos vemos?». Abro el WhatsApp decidida y lo primero que hago es entrar en el contacto de Jesús. Ha cambiado su foto de perfil. Ha puesto una con Daniel que parece de una sesión de fotos, probablemente de la que se habrán hecho de cara al lanzamiento de su nuevo disco. Me derrito viéndola. No, basta. Tengo que ser fuerte... Salgo de su chat y me voy al de Margot.

			 

			¿Mañana por la mañana?

			 

			Ya está, he quedado con ella. Iré a su oficina y veré si tengo buenas vibraciones. De momento, voy a dejar mi mente en blanco, me voy a arreglar y voy a disfrutar de una noche londinense con la cremita de la música británica. Me despido de mis padres y me marcho al hotel. Al llegar a la habitación vacía y fría, se me encoge el estómago. Me meto en las redes para seguir los últimos movimientos de Jesús (parezco una psicópata, lo sé) y me revienta ver que no ha publicado nada nuevo. ¿Dónde estará? ¿Con quién? ¿Por qué no me habrá llamado después de todo lo que pasó? Me meto en la ducha, escojo un outfit cómodo y me maquillo. Vaqueros azules desgastados con roturas extremas, anchos y pesqueros, una camisa de cuadros roja y azul que llevaré atada a la cadera, un crop top blanco y unos botines de taconazo negros. A juego con la camisa, me pinto los labios de rojo. El resultado es bastante decente, especialmente si viviera en los años noventa. Como hace frío, me pongo una chupa de cuero negra con tachuelas. Bajo y me encuentro a Judith en el lobby vestida como la protagonista de un videoclip futurista. Labios azules a juego con su pelo y tres millones de pendientes, pulseras, colgantes; un vestido blanco y plataformas negras. Al verme sonríe abiertamente y me doy cuenta de que la he echado tanto de menos... Sabe dónde es la fiesta y me dejo llevar. Empiezo a ponerme un poco nerviosa imaginando la cantidad de gente de los medios de comunicación que habrá allí; no es descabellado pensar que alguno de ellos se haya enterado de la historia de «la inglesa bilingüe que triunfa en España y que sale en las revistas por ser la ex de un famoso cantante con el que además se lleva unos cuantos años». Cuando pienso en ese resumen de mi vida me doy cuenta de que, visto desde fuera, puede parecer horrible, mientras que yo lo siento como una simple historia de amor. La historia de amor de alguien que, por mucho que intente evitarlo, sueña con una realidad en la que la diferencia de edad no es un problema. Alguien que daría lo que fuera por poder besar esos labios en público sin que sea noticia ni provoque ningún revuelo. Y sobre todo, alguien que desearía ser valiente y no dejarse llevar por el qué dirán. La fiesta es privada, en un local del centro que han reservado solo para nosotros. La música está bastante alta y la gente ya está dándolo todo mientras habla y ríe entre cócteles y sushi. James está en un lateral de la barra principal con los que, si no me equivoco, son los músicos que le acompañan de gira. Me ve y se excusa ante ellos antes de venir hacia mí. Es un tipo de los que da gusto encontrarse en la vida, de los que transmiten mucha paz, a pesar de su imagen dura, siempre de negro y con su ya mítico sombrero. A sus veintiséis años podría ser perfectamente como tantos otros de su edad y su profesión, un tío engreído o un perdonavidas prepotente. Pero él no, él no es así. Es amor puro. Elegante, dulce e inteligente. Judith carraspea a mi lado, mientras hablo con él, para llamar mi atención y que recuerde que está deseando que se lo presente. Como no le hago caso y sigo escuchando atentamente a James, acabo recibiendo un codazo de la loca de mi amiga, que no tiene paciencia y no puede esperar a que lo haga de un modo natural.

			—James, mira, te presento a mi amiga Judith.

			—Soy superfan tuya. Me encanta todo lo que haces. Enhorabuena, de verdad. ¿Nos podemos hacer una foto?

			—¡Judith! —No la puedo sacar de casa...

			—Claro. —James se ríe y me guiña un ojo, con lo que aplaca mi ira y mi vergüenza ajena. Si es que no se puede ser más majo.

			—Gracias, James, por invitarnos y por ser tan cariñoso.

			—No hay de qué. Me encanta que hayáis venido. Venid, os presentaré a mis colegas.

			En ese momento suena Craving de su disco Chaos and the Calm y se escucha un aplauso emocionado y una gran ovación. James se pone a cantar y a bailar con sus músicos. Al acabar, nos presenta. Son todos muy buena gente. Se nota que ha escogido para trabajar personas de su entorno con las que conecta. Nos tomamos unas cuantas cervezas y yo acabo algo mareada. El alcohol no me sienta bien. Bueno, ni a mí ni a nadie, pero creo que yo soy especialmente vulnerable. Las conversaciones se vuelven pesadas y difíciles... De pronto, uno de los chicos de la fiesta se acerca y me habla en castellano.

			—Perdona, tú eres la chica de Jesús, ¿no? 

			—¿Cómo? —contesto bastante borde y muy sorprendida.

			—Sí, que tú sales con Jesús Oviedo, ¿no?

			—¿Y tú eres...?

			—Yo soy amigo suyo. Bueno, colega, compañero... trabajamos en la misma discográfica.

			—¿Eres cantante?

			—No, soy director artístico.

			—¿Y te llamas...?

			—Agustín. Agustín Abad.

			—Vale, Agustín... Yo soy Robin Gómez, trabajo en la radio y soy amiga de los chicos, pero... no estoy saliendo con Jesús...

			—Ah, perdona... Yo creía... Juraría que vi un vídeo... Lo siento, de verdad... No era mi intención ofenderte ni nada parecido.

			—Pues chico, ofenderme no, pero ha sido un poco grosero cómo me has abordado. —Me ha molestado tanto y estoy tan desinhibida que no puedo controlarme.

			—Perdona, ¿de verdad te ha parecido grosero? Tampoco es para tanto, mujer... En serio, no era mi intención incomodarte. Venga, te invito a algo para compensarte.

			—Pero si hay barra libre...

			—Ya... pero la intención es lo que cuenta. —Y me sonríe derrochando todo su encanto. Lo cierto es que es un tío guapo. Alto, moreno, con los ojos azules, mandíbula marcada y barba de tres días.

			—Menudo morro tienes...

			Me hace un gesto como cediéndome el paso para dirigirnos a la barra. No lo conozco de nada pero estoy convencida de que es el típico que finge ser un caballero cuando en realidad lo que quiere es mirarte el culo. Me giro rápido para pillarlo y, efectivamente, descubro que me está mirando el culo.

			—Te he cazado.

			—¿A mí?

			—Sí, me estabas mirando el culo.

			—Rubia, con esa camisa colgando y esos pantalones, de cintura para abajo poco puedo intuir.

			—Pero... serás borde. —Y nos partimos de risa los dos.

			Este chico tiene algo que me cautiva. Es una mezcla de prepotencia y honestidad que me está descolocando. Me hace estar alerta y al mismo tiempo me apetece seguir hablando con él. No es desagradable, y por eso aguanto a su lado. Es más bien como una amiga de toda la vida que te dice las cosas sin filtro. Aunque también es cierto que a estas horas ya tengo los sentidos algo anestesiados... Una vez sentados, él baja un poco el ritmo de impertinencias y puedo conocerlo un poco mejor. Vive entre Madrid y Londres pero pasa la mayor parte del año aquí. Tiene una buena relación con Jesús y Daniel, a los que considera «los peques» de la discográfica. Le pregunto su edad y resulta que tiene dos años más que yo, veintisiete.

			—Vamos a hacernos una foto.

			—¿Ahora?

			—Sí, quiero un recuerdo.

			Al hacernos el selfie se acerca mucho a mí y me sorprendo porque me deja indiferente. Ni me incomoda, como me ocurre a veces cuando invaden mi espacio vital, ni me atrae, a pesar de ser un tío muy guapo. Acto seguido lo veo trasteando con el móvil y lo siguiente que dice es que se la ha mandado a Jesús.

			—¿Cómo?

			—Mira, me pregunta que qué hacemos.

			Me entra un ataque de pánico. ¿Por qué le ha tenido que mandar la foto? ¿Por qué no me ha preguntado si me parecía bien? Cuando ve que estoy a punto de lanzar la copa contra el suelo y salir corriendo maldiciéndole, cambia su gesto radicalmente.

			—He vuelto a meter la pata. Tía, perdona, como me has dicho que era tu amigo...

			—Es mi ex, no es mi amigo. Y la última vez que lo vi, nos besamos —digo sin control.

			—¿Cómo?

			—Sí... Cada vez que estamos juntos, por muy claro que tenga que no quiero estar con él, acabamos fatal.

			—O muy bien, según se mire...

			—Créeme, acabamos mal.

			—Me dice que te dé un beso de su parte —comenta un poco cortado.

			—Pregúntale que si en los morros, como la última vez... —Y cuando empieza a teclear, intento arrebatarle el móvil gritando—: ¡No! ¡Era broma, tío! ¡Era broma!

			Nos echamos a reír y me pide que le cuente la verdadera historia, la que no me atrevo a contarme ni a mí misma, sin omitir nada. Y, contra todo pronóstico, me apetece desahogarme con él y ser totalmente franca. Un tío encantador, en una fiesta repleta de chicas top, que prefiere indagar en el fracaso amoroso de una mujer a la que acaba de conocer en lugar de petardear como el resto de maromos. Sin duda inquietante y, a pesar de ello, no dudo en entregarme sin filtros.

			—En resumen, no estáis juntos porque tú no quieres.

			—¡No! No has escuchado nada de lo que te he dicho, ¿verdad? —Me indigna su actitud de sabelotodo y perdonavidas.

			—Pero si me lo acabas de contar tú. Él está coladito por ti, ¡le encantas! Por cierto, creo que sigue mandándome mensajes para saber algo más de ti... 

			Me tapo la cara con las dos manos y no me doy cuenta de que Judith se ha colocado junto a mí hasta que la veo y me llevo un susto de muerte.

			—¿Molesto?

			—¡Qué dices, loca! ¿Cómo vas a molestar?

			—No sé, como estás con este macizo...

			—Agustín.

			—Encantada... Oye, que la fiesta continúa ahora en otro garito. ¿Vamos?

			—Sí, claro.

			—Ok, en cuanto vayamos a movernos te aviso. Os dejo, parejita... —Y desaparece antes de que pueda decir algo sobre su gesto lascivo al señalarnos.

			—Qué tía tan interesante, tu amiga...

			—Sí... Mucho...

			—Pero bueno, ¿por dónde íbamos? ¡Ah, sí! Que eres una cobarde...

			—Genial, yo también te quiero. —Intento pensar con qué puedo defender mis actos y por fin encuentro algo de mucho peso—. ¿Y qué me dices de lo que me soltó su madre cuando le llamé?

			—Pasa.

			—¡Es muy fuerte! ¿Cómo voy a pasar? ¡Me ha pedido que me aleje de su hijo!

			—Lo que no quiere es que vuelva a sufrir, es obvio. Y debido a tu tendencia a escapar en mitad de la noche sin avisar..., puedo comprender que no se fíe de ti.

			—Eso está sacado de contexto y es una exageración.

			—Lo que tú digas... ¿Nos vamos con los demás?

			Y así es como zanjamos nuestra conversación. Me gustaría seguir hablando con él porque muy pocos me han dicho las cosas tan claras. Pero soy consciente de que no puedo taladrarlo más, bastante paciencia ha tenido. El resto de la noche nos volvemos inseparables pero en plan colegas. Es como salir por ahí con Rebeca. Ponemos a parir a la gente que nos descoloca, nos vamos diciendo quién nos parece atractivo, competimos a ver quién aguanta más chupitos y acabamos agarrados cantando la canción del cierre del local. Han puesto Wonderwall de Oasis y casi nos da un ataquito recordando nuestra adolescencia. Judith y los músicos de James, que son con quienes hemos seguido la noche, se parten al vernos. Nos despedimos de todos con un abrazo ultracariñoso, de esos que se sellan con la mítica frase de salida nocturna «te quiero», y cuando llega el momento de despedirme de Agustín nos intercambiamos los números de teléfono también.

			—¿Qué ha pasado aquí? —pregunto completamente en serio.

			—¿A qué te refieres? —dice él, divertido.

			—No te gustaré, ¿no?

			—¿Qué dices, loca? ¿Tú has visto que te haya tirado los tejos en algún momento?

			—No sé...

			—Si lo hubiera hecho, estaríamos comiéndonos la boca.

			—Sí, claro, rendida a tus pies iba a estar yo.

			—Pues claro, como todas. 

			Le pego un puñetazo suave indignándome por momentos.

			—Entonces ¿no te gusto?

			—Y dale. ¿Eres siempre tan creída?

			—¿Y tú eres siempre tan insoportable? 

			Nos quedamos unos segundos callados, nos miramos y acabamos a carcajada limpia.

			—Llámame para tomarnos unas cerves cuando quieras. Créeme, los chicos y las chicas también pueden ser amigos sin más. —Me guiña el ojo, me da un beso en la mejilla y se marcha superfeliz.

			Pues vaya lección que me acaba de dar el Agustín este... Veo cómo se aleja y sonrío feliz junto a Judith, que me abraza la cintura por la espalda. De pronto Agustín retrocede sobre sus pasos y se acerca de nuevo. Me enseña su móvil y veo que le están llamando por teléfono. Son las cinco de la madrugada y no entiendo por qué me lo muestra hasta que leo: «Jesús».

		

	


	
		
			29
Daniel

			He de reconocer que me he equivocado con el melenas este. Al parecer es solo el jefe de Baby y la aprecia de un modo fraternal. Nos ha contado que es una alumna estupenda y que tiene futuro como bailarina, pero poco más; no parece que la relación vaya más allá de lo estrictamente profesional. Nos ha dejado un rato solos y luego ha vuelto para decirnos que Bae se había marchado por la puerta de atrás y que iba camino de la academia, y que por eso no la habíamos visto. Nos ha sugerido que cogiéramos un taxi para sorprenderla allí y se ha ofrecido a acompañarnos. En el trayecto nos ha ido contando cosas sobre la ciudad y cuáles son los rincones imprescindibles para él. Y ahora que hemos llegado, nos pide que le esperemos. Sale escribiendo un wasap que imagino es para Baby.

			—Bro, me estoy poniendo muy nervioso —le confieso a Jesús cuando el tío este ha salido del coche.

			—Tranquilo, ¿vale? Ya verás como sale todo bien.

			—Es que tengo tantas ganas de verla que me está entrando mucho agobio... Creo que me estoy quedando sin aire.

			—Relaaaaajaaaa...

			—Venga, paga, voy saliendo.

			Salgo a la calle, miro alrededor y la veo. Está paralizada junto al taxi, mirándome mientras se le escapan las lágrimas y sonríe de felicidad. No puedo entender cómo, después de tanto tiempo, la veo exactamente igual que siempre y a la vez tan distinta. Se tapa la boca con las manos en un gesto de sorpresa. Me percato de que su pequeño y delicado cuerpo está temblando. Le lanzo una sonrisa y de pronto ya nada importa. Ni el porqué de mi visita, ni el tiempo que hemos estado separados, ni que sus padres me la arrebataran. Solo sé que he tardado mucho en venir.

			—Hola, princesa, te he echado de menos.

			—Y yo —dice riendo y llorando a la vez.

			Me lanzo hacia ella y nos abrazamos con todas nuestras fuerzas. Meto mi mano en su melena y con la otra la agarro por la cintura, apretándola hacia mi cadera. No quiero que nada nos separe, necesito fundirme con ella, sentir su respiración y sus latidos como si fueran míos. Pasamos un buen rato así, abrazados y sintiéndonos. Recuperando el tiempo perdido, saciando la necesidad de tenerla entre mis brazos. La separo dulcemente para verle la cara y una corriente de atracción casi dolorosa me obliga a besarla sin emitir palabra. Un beso que, por suerte, me devuelve con el mismo deseo. Pierdo la noción del tiempo.

			—¿Cómo...? —empieza a preguntarme Bae en cuanto decae un poco nuestro explosivo saludo. No dejo que diga nada más y la hago callar para que no piense en nada, solo quiero que entienda que por fin estamos juntos de nuevo.

			—Te quiero, te quiero, te quiero... —digo alternando cada «te quiero» con un beso sonoro en sus labios.

			—¡Y yo! Me estaba muriendo sin ti —me responde apresurada.

			Se me pasa por la cabeza que tal vez no haya visto nada de mis historias, y que cuando tenga que contarle que intenté olvidarla con otras se va a enfadar conmigo y no todo será tan fácil. Pero es mejor que no me lo plantee por ahora. Prefiero no darle vueltas de momento. No sé cuánto rato pasa mientras nos volvemos a entregar el uno al otro siendo de nuevo uno. Soy consciente de que quizá es demasiado tiempo cuando ella se vuelve buscando, imagino, a su jefe, que al parecer se ha marchado. Entonces ve a Jesús y este se acerca cauteloso a abrazarla. Ella está tan feliz que lo embiste con un abrazo muy cariñoso. Me encanta verlos así, adoro que se lleven bien. Nos señala su academia y nos lleva dentro, al claustro, para que podamos hablar tranquilos.

			—¿Habéis comido?

			—No... ¡Tengo un hambre! —dice Jesús.

			—Yo también, la verdad. —No puedo creerme que esté con Baby.

			—Si queréis podéis tomar algo en la cafetería... Está bastante bien.

			—¡Por favor! —insiste Jesús.

			Me quedo mirándola embobado. Es uno de los momentos más épicos de mi vida, estoy tan feliz de estar junto a ella de nuevo. La cojo en brazos y empiezo a dar vueltas.

			—¡Qué vergüenza, Dani! ¡Para! —Está roja como un tomate.

			—Nunca. Necesito tocarte para saber que esto es real, que te tengo a mi lado.

			Le acaricio el pelo, la cojo de la mano y ella se derrite. Al entrar en la cafetería todo el mundo nos mira, en especial un grupo de gente que saluda a Baby.

			—¿Tus colegas?

			—Sí.

			—¿Y no nos los vas a presentar?

			—Luego... —Pero lo dice con la boca pequeña... Me pregunto si les habrá hablado de nosotros.

			Al menos nadie parece reconocernos y es agradable ser anónimos durante un rato. Elegimos una mesa grandota y vacía, nos dirigimos al autoservicio, nos servimos de todo lo que queda y a Jesús se le ilumina la cara. Pues va a ser verdad que está hambriento. Ella sonríe y me mira tímida. Tras la pasión del reencuentro, diría que la noto bastante cortada.

			—¿Estás bien, cariño?

			—Sí. Bueno, muy descolocada...

			—¿Queréis que os deje solos, chicos? —dice Jesús sintiéndose un poco fuera de lugar.

			—¡No! Para nada —responde ella decidida.

			—Hagamos una cosa, comemos los tres juntos y nos ponemos al día —propongo—. Y luego, Baby, hablamos tú y yo. ¿Os parece?

			—Perfecto.

			Ella nos habla de la gente que ha conocido allí, de su compañera de habitación y, sobre todo, de ese nuevo trabajo que la tiene tan emocionada. Parece como si de pronto amase mucho más el baile. Me gusta verla feliz y motivada. Aunque me duele no formar parte de su nueva vida. Obviamos a sus padres, a Laura y la última vez que nos vimos. Nos centramos en la parte más banal de nuestras vidas. Le explicamos que hemos vuelto a la rutina, le damos detalles del disco que está a punto de salir y también le hablamos sobre los nuevos músicos. Parece ansiosa por escuchar las canciones y, sin pensármelo, me lanzo a cantarle a capela uno de los temas, en voz no muy alta y acercándome mucho a ella para no montar un espectáculo. Mi hermano se arranca también, casi en susurros. Baby se queda con la boca abierta, emocionada.

			 

			No he perdido la esperanza durante todo ese tiempo,

			tú me das la fuerza para seguir.

			Prisas, noches sin descanso,

			de un hotel a otro aeropuerto.

			México, Milán, Sevilla... «o París» (personalizo para la ocasión).

			 

			—¡Mirad! ¡La piel de gallina! Qué regalo tan bonito me acabáis de hacer.

			Deslizo el dorso de mi mano desde su pómulo hasta sus labios y ella suspira.

			—Bueno, me voy a dar una vuelta —dice Jesús carraspeando—. ¿Qué me recomiendas, Baby?

			—Espera, le diré a mi amiga Nadia que te acompañe, ¿vale?

			—No, no hace falta, de verdad...

			—Es muy simpática, ya verás. Y te vendrá bien una persona que te guíe, ¿no crees?

			—Bueno...

			Baby se acerca a la otra mesa. Habla con la que parece ser su amiga Nadia y vuelven las dos, mientras Jesús me dice que le da mucho palo que se tenga que encargar de él como si fuera un niño pequeño.

			—Te debo una, tío —le susurro.

			Baby nos presenta a Nadia, que parece un poco seria y estirada. Jesús insiste en que no es necesario que le acompañe pero ella no le da opción, le ha organizado en un momento tres visitas imprescindibles por la ciudad. Recogen sus cosas y se marchan. Nosotros mientras tanto estaremos en la habitación de las chicas. Cuando Baby lo ha dicho se me han acelerado las pulsaciones. ¿En la habitación? ¿Solos? Pero el pervertido que llevo dentro se ha llevado una desilusión en cuanto ha especificado que así estaremos tranquilos para hablar, marcando esta última palabra. Por su cara intuyo que ya no es todo tan genial como al principio. Propongo coger un taxi para ir a su residencia pero ella dice que está cerca y que es un paseo agradable. Todo me parece bien. Como si quiere que vayamos hasta Madrid en bici. Saboreo cada paso mirándola sin cortarme. Sé que se pone nerviosa pero he pasado demasiado tiempo sin ver su cara de ángel, sin tener cerca su precioso cuerpo, ligero y sexy, sin poder disfrutar de su delicioso olor que me llega cada vez que gesticula explicándome qué edificio tenemos delante o contándome las particularidades de las calles por las que pasamos. Parece feliz recorriendo este camino conmigo. Hasta que me suelta una frase que parece entristecerle.

			—Ahora cada vez que pase por aquí me acordaré de ti. —Y más que un comentario parece un pensamiento en voz alta. Una nota mental para no dejarse llevar... Adelantándose a lo que sufrirá cuando volvamos a estar separados.

			—Ojalá no tengas que recordarme... Ojalá puedas tenerme a tu lado cuando quieras.

			Baby deja de caminar y me mira fijamente a los ojos, apretando los suyos con intriga y curiosidad, como si al hacerlo fuera capaz de leer mi mente. Trago saliva y me toco el flequillo. Bae alza su mano y me pasa sus largos y finos dedos por la mandíbula. Cada vez la tengo más pronunciada y siempre me ha dicho que es uno de los rasgos de mi cara que más le ponen... Sonrío y giro la cabeza rápido haciendo el amago de morderle los dedos. Suelta un grito porque la he pillado por sorpresa. Nos reímos y seguimos caminando. La residencia es un edificio señorial con patio interior y habitaciones que dan al claustro. Me enseña un poco por encima las zonas comunes y me lleva a su dormitorio. Es amplio y con cuarto de baño dentro.

			—Te lo debes de estar pasando genial aquí, ¿no? —Siento un poco de envidia sana. Me imagino la experiencia de vivir fuera de casa, lejos de la familia y, sobre todo, ser anónimo... Mi vida me encanta pero a veces me agobia pensar que puedo estar perdiéndome cosas tan enriquecedoras como esta.

			—Bueno, «genial» no es la palabra que usaría para definir mi etapa en París.

			—¿No?

			—Pues no. Te recuerdo que me trajeron en contra de mi voluntad... —Y su mirada palidece.

			—Lo sé, perdona... Es que de pronto me ha parecido muy interesante vivir una experiencia así... Algo que yo nunca podré hacer.

			—No digas eso... Harás otras cosas mejores.

			—Ya, pero a veces me da rabia no tener una vida normal. Bueno, vamos a lo importante. ¿Te cuidan bien? ¿Te sientes arropada? ¿Te gustan las clases? Te he notado muy enamorada del baile y de tu nuevo trabajo.

			—Sí, la verdad es que es maravilloso... Y como no tengo la presión de mis padres todo el día encima... Ahora me lo paso mejor bailando. 

			—¡Quiero verte en acción! ¿Bailarías para mí?

			—¡No!

			—¿Por qué?

			—Porque no... Eso tienes que ganártelo. —Me mira con picardía... Aunque termina poniéndose triste de nuevo...

			—¿Con un beso? —Y me acerco a ella para ver si vuelve a sonreír.

			La beso con necesidad. Se entrega rápidamente, con mucha pasión, pero igual de rápido se separa y mantiene su gesto triste.

			—¿Qué te pasa, Bae? ¿No estás contenta?

			—A ver, Daniel... Me pasa... Que no sé qué haces aquí...

			Y aunque aún no me apetecía tener que contarle el verdadero motivo por el que estoy aquí..., me veo en la obligación de hacerlo.

			—Baby, yo... he venido porque me moría de ganas de verte. Porque no hay día que no piense en ti. Porque necesitaba volver a sentirte junto a mí...

			—Dani, te he visto en las revistas... He visto las fotos... Has estado con otras. 

			Por lo que se ve no tengo que contárselo todo...

			—He sido un idiota. Reconozco que intenté olvidarte, que besé a un par de chicas porque quería que salieras de mi cabeza. Pero nada, fue imposible.

			—¿Y ahora qué, Dani? ¿Qué quieres que hagamos?

			—Quiero que te vengas conmigo a Madrid.

			—¡Qué dices!

			—Toma.

			—¿Un billete a Madrid? ¿Te has vuelto loco?

			—Es un billete de ida y vuelta. Baby, hay algo más que tienes que saber... Es sobre Danisú...

		

	


	
		
			30
Baby

			Me tiemblan las piernas, no consigo escuchar a Daniel, sé que me está hablando pero yo solo puedo pensar en mi pequeño. Necesito abrazarlo. Danisú lo es todo para mí. Es al que más echo de menos cada segundo de mi vida en París. Me siento culpable porque apenas he preguntado por él a mis padres, porque eso significaba llamarles más veces y no me apetecía hablar con ellos. Empiezan a pasar por mi cabeza momentos que he compartido con Danisú. El día que me lo regalaron, por ejemplo. Esa imagen se instala en mi cabeza como si hubiera ocurrido ayer. Él, tan pequeño, con ese pelo esponjoso de cachorro y con esa mirada tan característica, que parece que te lee la mente. Yo tenía catorce años y he pasado con él tres. Y ahora... Me vuelve la llorera. En mi mente se suceden cientos de imágenes de Danisú corriendo hacia mí. Sus ladridos de emoción cuando me veía llegar a casa, su cola girando a la velocidad de la luz, feliz porque le había lanzado una pelota, trayéndome un palo que le había tirado, en la playa o en el campo... Danisú es mucho más que mi perro. Él me ha dado todo el cariño que no me han dado mis padres, tan fríos y preocupados por su trabajo todo el tiempo. Es mi bebé, mi compañero y mi mejor amigo. Estoy destrozada y ni siquiera sé qué le ocurre. ¿Por qué ha venido Daniel hasta aquí para decírmelo? ¿Cómo se ha enterado? ¿Ha hablado con mis padres? ¿Tan grave es? ¿Se ha ido para siempre? Y esto último, que apenas puedo ni pensar, me desgarra en dos.

			—Bae, cariño, cálmate... —Dani me acaricia la espalda e intenta que lo mire levantando mi barbilla hacia él—. Déjame que te cuente, ¿vale?

			—¿Está vivo?

			—Sí... —Y un peso enorme deja de aplastarme el corazón—. Pero está malito.

			—¿Qué le pasa?

			—No lo sé exactamente... Pero está enfermo. Por eso tenemos que ir a tu casa.

			—¿Y mis padres? ¿Has hablado con ellos? ¿Cómo te has enterado de lo de Danisú? No entiendo nada, Dani...

			—Tranquila, es normal. Mira, simplemente me enteré y pensé que querrías despedirte de él. Yo lo que te propongo es que no lo pienses más, que te vengas con nosotros mañana. Te llevaré a tu casa para que puedas verlo y luego te acompañaré de nuevo al aeropuerto para que no pierdas demasiados ensayos ni clases. ¿Te parece?

			—Pero... ¿y mis padres...?

			—Confía en mí, ¿vale?

			—Voy a llamarlos.

			—¡No! Bae... Déjalo estar. Mañana los verás.

			—Dani, yo me muero si le pasa algo a Danisú.

			—Bae, tienes que ser fuerte. No sé si va a pasar ahora... Pero es obvio que algún día ocurrirá...

			Me duele el pecho. Dani tiene razón pero no sé si mi corazón será tan racional. Estoy hasta mareada. Me hago un ovillo en la cama y le pido que venga conmigo. Aún tengo muchas preguntas y dudas pero me da igual, ahora no tengo ganas de hablar de nada. Lo más extraño es que haya estado con mis padres... Pero claro, si no han sido ellos, ¿cómo se ha enterado de lo de Danisú? En fin, me da exactamente igual cómo me ha encontrado o si de pronto ha llegado a entenderse con mis padres. Ahora solo quiero sentirlo cerca y que me ayude a calmar mi dolor. Ni siquiera tengo ganas de preguntarle por las chicas con las que se besó. Me es indiferente. Me encojo de cara a la pared y él me hace la cuchara, encajando cada parte de su cuerpo en el mío. Como es más grande que yo, su cabeza está justo por encima de la mía. Se hunde en mi pelo, aspira mi olor y me besa despacio, bajando poco a poco hasta llegar a mi cuello. Sus manos se deslizan por todo mi cuerpo, mis piernas, mi cintura, mi vientre... Cierro los ojos y disfruto de la sensación. Una mezcla complicada de sentimientos batalla en mi interior. Alivio, dolor, felicidad y tristeza al mismo tiempo. Por fin estamos juntos. ¿A quién quería engañar cuando me decía que no quería volver a verlo? Y mira que empezaba a sentir algo especial por Ángel... Por cierto, ni siquiera me he podido despedir de él. Se ha ido mientras nos besábamos. Me siento fatal. Se habrá llevado una desagradable sorpresa al vernos juntos. En cierto modo ha sido como ponerle los cuernos en su cara... Aunque no salíamos juntos, sí estábamos empezando algo. Dani respira raro, más profundo. Sus manos van más lentas y aprietan mi piel como si quisiera poseerla. Me gusta. Saboreo la atmósfera y la energía que nos envuelve. Noto su cuerpo más pegado al mío. Me mareo, cierro los ojos y suspiro. Me encanta tenerlo en mi cama. Me pasa la mano por la cara, me mete dos dedos en la boca y, sin pensarlo, los succiono. Puedo escuchar cómo suspira desesperado. Me coge y me gira de golpe poniéndome frente a él. Lo miro sorprendida pero deseando que se repita lo de aquella tarde en Nemiña. Mantiene su mirada fija en mi boca. Su respiración hace que su pecho se mueva brusco, arriba y abajo. Tiene la boca entreabierta y parece que de un momento a otro va a besarme... Pero no se decide y me estoy volviendo loca. Quiero que nuestras salivas se mezclen, quiero acariciar sus labios con los míos. Así que soy yo la que acerca la cabeza hacia él, lentamente, acortando la distancia que nos separa. Cuando estoy a punto de rozar sus labios, se aparta, riéndose y dejándome con más ganas aún de besarle. Me río también, soltando toda la tensión que siento, y me coloco a horcajadas sobre él.

			—Bae, me estás volviendo loco... —dice con la voz muy grave, casi carraspeando.

			—Te necesito, Dani. Me estaba ahogando sin ti. Quiero que seamos uno otra vez.

			Y Dani se incorpora, me coge de la nuca y me besa como nunca lo ha hecho. La ropa empieza a volar y entramos en trance. Por suerte, en toda esta enajenación mental, en esta psicodelia tan perfecta, en la que parece que vivimos una realidad paralela en la que solo existimos él y yo, consigo tener un momento de lucidez y me levanto a cerrar con llave, aviso a Nadia de que me llame antes de venir, cojo un preservativo (Nadia me enseñó dónde guardaba la caja que su madre se empeñó en meterle en la maleta) y pongo a The Weeknd en el móvil, para ambientar y evitar que ningún sonido de nuestro amor traspase las paredes de la habitación. Una vez arreglado todo, tras las reprimendas de Dani por alejarme de él y su admiración por mi sangre fría y mi sentido de la responsabilidad, me dejo llevar. Y madre mía, es todo mucho más bonito incluso que la vez anterior. Cada caricia, cada contacto es una explosión de sensaciones. Pero lo más especial es cuando tocamos el cielo al mismo tiempo. Es tan difícil de explicar, tan intenso y único, que no puedo controlar mis lágrimas. Me quedo tumbada sobre su pecho mientras me acaricia la espalda y me da besitos pequeños y dulces en cada centímetro de piel que queda a la altura de sus labios.

			—Dime que no es un sueño y que realmente estás en mi habitación.

			—¿Tienes sueños así a menudo, princesa?

			—A partir de ahora, los tendré seguro.

			Nos reímos y nos abrazamos, pero por desgracia no podemos quedarnos así de por vida. Su móvil empieza a sonar. Son varios wasaps seguidos. Me incorporo y, al levantarme, el teléfono queda en mi campo visual. No quiero leerlos pero mis ojos van inevitablemente a la pantalla iluminada que destaca en la oscuridad de la habitación... Ha atardecido y no tenemos ninguna luz encendida, por lo que el texto luminoso que forma la cadena de wasaps no me pasa desapercibido.

			 

			Hola, Dani, me ha dado tu número de teléfono Rober, espero que no te moleste, pero desde que pasó aquello entre nosotros... no dejo de pensar en ti... ¿Te apetece que nos veamos? Espero que me recuerdes. Soy Ana.

			 

			Está claro que con Daniel es todo y nada. La mejor sensación del mundo y el dolor más terrible al momento. Lo miro decepcionada y dolida. Él cambia su gesto al verme... No se ha dado cuenta de que he leído sus wasaps... porque estaba mirando el techo embobado con una sonrisa de satisfacción.

			—Joder, Dani, qué imbécil soy...
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Daniel

			Y de nuevo, Dani la vuelve a liar parda. Un aplauso para mí. Me vengo a París para encontrar al amor de mi vida, doy con ella, nos queremos como nunca... ¡y boom!, me llegan unos malditos mensajes de una tía que no significa nada para mí justo cuando Baby tiene el móvil delante. Con la pantalla bloqueada pero claramente visibles debido a la poquita luz que había en la habitación y a que fueron llegando poco a poco. Le rogué que no se lo tomara a mal, que no quería volver a ver a esa chica. Pero algo se ha apagado en Baby. Tengo poco tiempo para volver a convencerla de que hace bien confiando en mí y de que la quiero como a ninguna otra, que ella es la única en mi vida. Llegamos al aeropuerto y apenas ha abierto la boca. Está nerviosa. No sabe qué le pasa a Danisú, ni entiende cómo me he enterado de que está malito... De hecho, no sé cómo voy a contárselo. «Tus padres y tu amiga confabulan a tus espaldas y querían ocultarte que tu perro va a morir para que no faltes a tus ensayos» no es precisamente agradable de escuchar. No quiero hundirla más, la inminente pérdida de Danisú ya es bastante dolorosa. Está preciosa incluso con esa cara de tristeza. Me la comería todo el rato. De hecho, no puedo resistirme y voy robándole besos cada instante que puedo. Jesús está un poco ausente. Supongo que le seguirá dando vueltas a lo de Robin. Por otra parte, se está encargando de mantener nuestra coartada para que no nos pillen nuestros padres. Aunque ambos sabemos que antes o después se lo vamos a contar, porque nos llevamos muy bien con ellos y no nos gusta esconderles nada. Espero que comprendan lo importante que era dar con Baby... Subimos al avión y le pedimos a Bae que se ponga en medio. A mi hermano le gusta ir en la ventanilla y a mí en el pasillo. Ella accede sin problema. Se sienta y se descalza, luego se coloca el antifaz en la cabeza para poder ponérselo en cuanto le entre sueño y el cojín rosa chicle en el cuello. Yo observo cada uno de sus movimientos embobado. Me tiene enamorado perdido.

			—¿Qué? —pregunta ella cuando ve que no dejo de mirar todo lo que hace...

			—Que me encantas.

			—Por desgracia... tú a mí también. —Y me sonríe triste.

			—Pero ¿por qué por desgracia? Bae, te adoro. No me hagas que me repita. Esa tía es historia. De hecho... —Y decido que voy a sincerarme, aunque sea un poco patético, si así consigo que vuelva a estar decidida a luchar por lo nuestro. Me acerco a su oreja (no me apetece que nadie lo escuche)—. Estaba destrozado. Quería volver a verte, a tenerte conmigo, no sabía nada de ti... Y pensé que podría olvidarte. Besé a un par de chicas, pero justo cuando mi boca entraba en contacto con la de ellas... me sentía vacío y mucho más enamorado de ti que al principio. Buscarte en otros besos no me funcionó.

			Termino mi confesión apoyando mi cabeza en su cojín y besando lentamente su oreja y la parte del cuello que queda a mi alcance. Ella tiene los ojos cerrados. Se retuerce sonriendo por las cosquillas que le he hecho y me mira feliz. En silencio, solo vocalizando, me dice «Te quiero» y me da la mano. Nos agarramos con fuerza y nos besamos. Por fin puedo respirar tranquilo. El vuelo es corto y enseguida llegamos a Madrid. Al salir del aeropuerto, cogemos un taxi y le damos la dirección de Bae. Es miércoles y, en principio, sus padres estarán trabajando, pero dice que a veces su padre se queda en casa por las mañanas. Rezamos para que así sea; además, su padre es mucho más tolerante que su madre. Cuanto más nos acercamos a su casa, más tiembla Baby. Creo que ni siquiera quiere saber cómo me he enterado de la enfermedad de Danisú, ni cómo reaccionarán sus padres al vernos. Solo desea abrazar a su pequeño y no volver a separarse de mí, nuestras manos llevan horas enlazadas. Jesús está un poco nervioso. Teme la reacción de los padres de Baby cuando vean que está aquí. No son personas comprensivas ni calmadas... Llegamos al portal y decidimos que seré yo quien hable. Llamo un par de veces al telefonillo hasta que el padre de Baby contesta. «Hola, soy un amigo de Baby, de ballet, ¿podría subir a devolverle una sudadera que se dejó en la academia la última vez que vino?». Baby me ha dicho que esto colaría. Accede, nos abre la puerta y subimos los tres en el ascensor. Ella dice que es probable que nos esté esperando en el rellano, ya que tiene la manía de abrir la puerta y esperar a los invitados fuera. Se abre el ascensor, vamos a la puerta de su casa y aunque no está su padre, sí la ha dejado abierta. «¿Hola?», digo con voz temblorosa. Empiezo a estar aterrorizado. «Pasa, pasa... Estoy en el salón...», contesta su padre. Nos dirigimos hacia allí los tres. Yo de avanzadilla, seguido de Bae y Jesús. No sé muy bien qué le voy a decir, puede que esto sea un auténtico desastre. Antes de cruzar la puerta del salón, veo a Danisú. Sale de allí, despacito, casi arrastrándose, pero moviendo la cola alegre. Ni me mira, tiene un objetivo concreto: va directo a saludar a su dueña. La ha olido, o ha notado su presencia y, le cueste lo que le cueste, quiere acercarse a ella. Me giro y soy testigo del encuentro más emotivo del mundo. Danisú apenas puede seguir andando y Baby llora emocionada. Se arrodilla ante él y se funden en un abrazo. Ella se muere de tristeza al ver el estado en el que se encuentra su mejor amigo. La voz del padre de Bae suena de lejos: «¿Danisú? ¿Danisú?». Probablemente hace tiempo que el perro no se movía y le sorprende que lo haya hecho. Oímos cómo se acercan sus pasos. Ha llegado el momento de la verdad. Sale del salón y nos ve a los tres. Baby llorando abrazada a Danisú y nosotros con los ojos llenos de lágrimas, intentando aguantar el tipo y sacando coraje para enfrentarnos a él.

			—Señor, hice lo que me pidió. He traído a Baby para que se despida de Danisú. —Improviso sin saber si funcionará...

			—¿Cómo dices? —gruñe su padre. Y antes de que pueda gritarnos, Baby hace que cambie de planes.

			—¿De verdad has hecho eso por mí, papá? ¿De verdad le has pedido a Dani que fuera a buscarme para que viera por última vez a Danisú? —Y dentro del dolor que siente, una sonrisa ilumina sus ojos—. Te quiero, papá. Gracias.

			Su padre se queda bloqueado. Va a decir algo más, imagino que a desmentir todo lo que yo he dicho, pero por lo visto le ha llegado al corazón que su hija le haya dicho que le quiere. Me mira dubitativo y con odio mientras yo le guiño un ojo esforzándome para que vea que es lo mejor que ha podido pasar y que ninguno debería contarle la verdad.

			—Daniel, ven un momento, por favor. —Me tiembla hasta el pelo... Nos vamos al salón y hablamos en susurros para que Bae no pueda oírnos—. No sé quién te has pensado que eres mintiendo y manipulando a mi hija... pero esto no va a quedar así.

			—Aquí los únicos que mienten y manipulan son usted y su mujer. Los escuché hablando sobre Danisú y no pensaban decirle nada a Bae... Yo quiero muchísimo a su hija, aunque no lo crea, y me carcomía saber que no tenían intención de permitir que se despidiera.

			—No es una decisión que tengas que tomar tú.

			—Mire, yo quiero a su hija y ella me quiere a mí. Da igual adónde la mande ni lo que interponga entre nosotros. El amor siempre gana. Ahora tiene la opción de que su hija piense que tiene corazón y que ha organizado todo esto porque la quiere. O puede desenmascararme y volver a destrozarle el corazón. No creo que entienda que sus padres no pensaran llamarla para que pudiera darle un último abrazo a su perro.

			Puedo ver cómo reflexiona sobre lo que le he dicho y tengo esperanzas de que diga que sí.

			—¡Papá, Dani! ¡Danisú no se mueve!
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Jesús

			Vaya día, estoy agotado. Menos mal que mis padres han acabado entendiendo por qué lo hemos hecho y no nos ha caído demasiada bronca... Aun así, tener que darle vueltas y más vueltas a todas las explicaciones que nos pedían ha sido un jari considerable. ¡Menuda aventura, escaparnos a París! La verdad es que me he sentido vivo saliendo del país los dos solos, y luego recorriendo la ciudad como un turista más. Ha sido bueno pasar un día sin pensar casi en el trabajo..., aunque demasiado en Robin. Y eso que tuve una gran compañera de ruta. La amiga de Bae, Nadia, ha resultado ser todo un descubrimiento. Al poco de conocerla entendí por qué tenía esa cara de ajo al vernos. Quería proteger a Baby del sufrimiento que le podría ocasionar otra vez Dani. Yo mismo tuve que tranquilizarla hablándole de su verdadera personalidad, de su fondo y de la forma que tiene de comportarse con las chicas, más que correcta, por mucho que pueda aparentar lo contrario. Cuando se tranquilizó, todo fluyó mejor y pude disfrutar de una de las risas más limpias y verdaderas que me he encontrado en este mundo. Una chica independiente, segura de sí misma y con un objetivo en mente: triunfar en el mundo del baile. Excepto por la fama, que ella no la padece, hay mucho paralelismo entre su vida y la nuestra. Trabajando duro desde pequeña por hacer realidad sus sueños. No tener demasiada vida social ni seguir las etapas habituales de un adolescente es parte del precio que hemos tenido que pagar para estar donde estamos. Por otro lado, somos conscientes de la suerte que tenemos, ya no tanto porque poseemos cualidades que nos permiten desarrollar nuestra pasión, sino porque tenemos algo que nos motiva, un proyecto concreto. En esta época en la que las nuevas generaciones andan algo perdidas, nosotros podemos estar orgullosos de tener toda nuestra energía puesta en una ilusión que nos empuja a diario. Me sentí tan cómodo con Nadia que hasta le hablé de Marta. Y también de Robin. Me contestó lo que sospechaba: «Olvídate de ella. No queremos gente tóxica en nuestra vida y si no se aclara, no se atreve a estar contigo y no se ha lanzado ya, es que no es tu destino». Me molestó cuando se refirió a ella como «gente tóxica», pero he aprendido en muy poco tiempo que Nadia es así de práctica. Si algo te hace daño, fuera. Está claro que aún no se ha enamorado. Estoy tumbado en mi cama, con el pantalón de chándal gris oscuro que utilizo para dormir y mi camiseta blanca de manga larga, mirando las fotos que hice en París. Me gustó mucho el Sena y pasear por los alrededores, observando pasmado el ritmo de la gente que vive allí. Me recordó a mi tierra, Sevilla. Eso sí, en formato extended. Disfruté siendo parte de ese escenario tan particular, aunque fuera solo un rato. Me imaginé con Robin de la mano, señalándole los áticos en los que me gustaría vivir con ella. Me pongo Tenerife Sea de Ed Sheeran y me dejo llevar hacia el lugar al que me transporta... Cierro los ojos y Nemiña aparece cristalina en mi mente. También su pelo dorado, su risa tan peculiar y sus expresiones británicas que delatan su doble nacionalidad. ¿Qué estará haciendo esta noche? La imagino dándolo todo en los garitos de moda londinenses. Quizá esté con James Bay. Es un tío encantador. Perfectamente podría caer rendida a sus pies. Quizá le mole tontear con artistas en general, y yo solo he sido uno más. Me arrepiento de no haberle preguntado en su momento si he sido el primero o entre sus ex hay más cantantes... Me llega un wasap. Lo abro y me levanto sobresaltado de la cama. Es una foto que me envía mi compañero Agustín. Es un selfie suyo junto a mi niña, mi rubia, mi Robin. El pulso se me acelera. Hago lo posible por parecer tranquilo.

			 

			¿Qué hacéis? 

			 

			Nos acabamos de conocer. Me he acercado a ella porque creí que era tu novia y quería presentarme.

			 

			¿Y qué te ha dicho?

			 

			Que solo sois buenos amigos...

			 

			Claro, muy buenos amigos, salimos a tomar copas y nos intercambiamos ropa. No te digo...

			 

			Dile que no sea tan cínica...

			 

			Tranquilo, se ve a la legua que te ama. ¿A ti también te mola?

			 

			No es un gran amigo mío... Solo sé que siempre que nos hemos visto me ha dado la impresión de que es un tío íntegro y buena persona... Golfo, pero de los que van de cara. No de los que se meten en medio de la relación de un colega y su chica. Así que decido ser sincero. Quizá es su forma de pedirme luz verde.

			 

			Por desgracia. No puedo quitármela de la cabeza.

			 

			Pues tío, estoy convencido de que ella está igual. ¡Lánzate!

			 

			Me pilla un poco a desmano... Dale un beso de mi parte.

			 

			Me quedo pensando la frase que he escrito y rectifico.

			 

			Me refiero a que le DIGAS que un beso de mi parte, pero no a que se lo des, ¿eh?

			 

			Jaajajajaja. Tranquilo, está a salvo. Promesa de camarada.

			 

			Dejamos la conversación pero me como la cabeza pensando en que están juntos. Probablemente en un local genial de Londres, y seguro que con alguna copa de más... Él es un tío muy guapo y seductor. Aún recuerdo las babas que provocaba a su paso entre las chicas de la redacción de la discográfica. Es fácil que Robin se sienta atraída por él. Es un hombre y no un crío como yo. Las inseguridades me invaden. Pensar en ellos, a tantos kilómetros de distancia, me hace sentir tan pequeño... Ojalá pudiera olvidarme de ella algún día. Me pongo a ver vídeos de actuaciones en YouTube. Busco la entrevista a James Bay que ha ido a hacerle Robin y la encuentro entre los últimos vídeos que han colgado. Lo reproduzco y sin darme cuenta sonrío pensando en el subidón que le da a Robin cada vez que está haciendo una entrevista, grabando un reportaje o presentando una canción que la vuelve loca. Lo vive todo con tanta intensidad... Sin duda ella está en el grupo de gente afortunada que tiene algo por lo que luchar, un objetivo que lograr, un sueño diario que cumplir. Es fanática de su trabajo y, aunque no lo reconocería delante de sus jefes, sería capaz de hacer gratis lo que hace cobrando con tal de poder seguir haciéndolo. James Bay la mira con mucho cariño, respeto y admiración. Es un tipo muy educado y elegante, a pesar de lucir esa imagen de roquero trasnochado. Le hace preguntas previsibles pero también incide en algunos temas interesantes. Me gusta el set que han montado para la entrevista. Hago una captura con el móvil y me digo a mí mismo que no es porque Robin salga guapísima, sino para tomarlo como referencia cuando tengamos que hacer nuestro propio set para recibir a los medios. Al terminar la entrevista, Robin se levanta y abraza a James mientras se difumina la imagen y aparecen los rótulos. Aunque no soy muy celoso y cuando me pasa intento ocultarlo, porque sé que los celos no llevan a nada, no puedo evitar sentirlos viendo cómo se abrazan, tal y como lo hacía conmigo. Pero por mucho que me quiera torturar a mí mismo, he de reconocer que esa mirada de Robin no es la misma que me pone a mí. Es evidente que aquí simplemente es una buena profesional con un compañero de trabajo, a pesar de que en los comentarios la gente no opina igual. «Esta es tu próxima víctima» es de las cosas más bonitas que le dicen. Entro en sus redes sociales pero no hay nada interesante. Me pongo lo más soporífero que encuentro con la esperanza de poder dormirme. Un documental sobre el océano, precioso y de ritmo lento, consigue que entre en un sueño profundo.

			Me despierto sobresaltado y miro el móvil, son las 4:45 de la mañana. Entro en el WhatsApp de Robin y veo que hace horas que no se conecta. En cambio, Agustín lo ha hecho hace tan solo unos minutos. Me pregunto si aún estarán juntos o cómo habrá acabado su noche. Decido echarle morro y preguntarle directamente a Agustín.

			 

			Espero que hayas cuidado bien de mi Robin.

			 

			El que no está cuidando bien de ella eres tú... ¿Te ha dicho ya que quiere quedarse a vivir en Londres?

			 

			Enciendo la luz del dormitorio y me froto la cabeza. No puede ser que haya dicho que quiere quedarse allí a vivir. Es imposible que eso sea verdad. ¿Y qué hay de sus sueños? ¿Y su trabajo? ¿Y lo nuestro?

			No, Robin, no nos hagas esto...
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Robin

			Miro a Judith, a Agustín y a la pantalla de su teléfono alternativamente. No sé si quiero contestar... ¿Qué le voy a decir? Además, estoy agotada y algo perjudicada a estas alturas de la noche. Agustín está disfrutando con la situación y Judith da palmitas de emoción sin saber muy bien si es algo bueno o malo. Aunque, en cualquier caso, su criterio ahora mismo no cuenta, acaba de decirme que quería gofres y champán. Me armo de valor y lo cojo.

			—Hola... —Me alejo de Agustín y Judith.

			—Robin... —Tiene la voz ronca. Estaba dormido, seguro. Lo imagino en pijama, despeinado y con los ojos medio cerrados. Mataría por estar a su lado en este momento.

			—¿Qué haces despierto?

			—No sé, me he desvelado y de pronto he sentido la necesidad de saber de ti.

			—Oh... —Noqueada. Empezamos bien.

			—¿Sorprendida? Pues no es la primera vez... Pero hoy, como estabas con Agus... le he preguntado.

			—Porque, claro, mi teléfono no lo tienes, ¿no?

			—¿Y tú el mío? Porque si no te llamo yo... —Boom, en mi cara.

			—Bueno, Jesús...

			—¿Cuándo vuelves?

			—En un par de días... Supongo...

			—¿Y eso?

			—Me estoy tomando un tiempo. —Apenas me sale la voz. Probablemente es la conversación más contenida que he mantenido con él. Y mira que nuestros inicios fueron moderados...

			—¿Has estado con tus padres?

			—Sí...

			—Robin, vuelve pronto, quiero verte. —Y aquí siento el empujón que necesitaba para tomar la decisión correcta. Es tan irresistible que sé que la única manera de no volver a caer es manteniéndome lejos.

			—Ok, te avisaré cuando vaya.

			—¿Es una promesa?

			—Sí...

			—Vale, pues vete a la cama, bebé. 

			Un cosquilleo me recorre el estómago.

			—Buenas noches, bonito. —Se me escapa ser tan cariñosa.

			¿Por qué me ha dicho todo esto por teléfono? Tantos días de silencio y hoy, que estoy lejos, va y me cuenta esto. Le devuelvo el teléfono a Agustín con amenaza de muerte incluida. Todo es por su culpa. Menudo ojo tengo para elegir con quién me sincero. Me despido de él de nuevo y me da un abrazo, orgulloso de haber conseguido que hablemos. Le pido a Judith que se quede a dormir conmigo en el hotel. (Yo y mi fobia a dormir sola). Pero me dice que nada de compartir cama, que ella prefiere irse a su casa y ponerse su pijama de franela. A estas horas hace mucho frío en la calle y yo también estoy deseando pegarme una ducha calentita y ponerme todas las camisetas que he traído para ver si consigo entrar en calor. La soledad del hotel es terrible. Me doy una ducha con el agua casi hirviendo, me pongo el pijama y me meto corriendo bajo el edredón. Pongo la televisión para sentir al menos algo de compañía y programo la alarma en el teléfono. Apenas dormiré cinco horas. He quedado a la una en la oficina de Judith, con su jefa.

			 

			Veo que aún andas conectada, así que imagino que despierta.

			 

			Es Jesús, se me acelera el corazón.

			 

			Así es, ya en la cama.

			 

			No me des más detalles, por favor. No soy tan buen chico.

			 

			Le pongo el emoticono del monete que se tapa la cara. ¿De qué va esto? ¡Tengo que pararlo! Le mando tres emoticonos que lanzan besos seguido del que duerme, dándole a entender que la conversación se ha terminado.

			 

			Aquí te espero. Robin, no me falles esta vez, por favor.

			 

			Me quiero morir. ¿Se puede saber por qué se ha vuelto tan insistente? ¡Si pasaba de mí! Me tapo la cara con el edredón y le doy mil vueltas a la cabeza hasta que por fin me quedo dormida.

			La alarma me despierta con un sobresalto. Me duele la cabeza, estoy medio resfriada por culpa del frío que pasé ayer y tengo una reunión que decidirá el rumbo de mi vida. Lo primero que hago es llamar a Félix para asegurarme de que están bien sin mí y no me necesitan. Me visto, desayuno y en poco más de media hora estoy en la oficina de Judith con tres tés chai. Uno para cada una. La secretaria me dice que Margot me atenderá en unos minutos. Mientras tanto aprovecho para escribirle a Judith.

			 

			Golfa, estoy aquí. Aunque no te lo mereces... te he traído té chai.

			 

			No me contesta pero al cabo de unos minutos aparece por la puerta. Su look es inquietante. Parece que se hubiera vestido a oscuras eligiendo prendas random del armario. Lleva puestas las gafas de sol y cuando escucho el primer sonido que emite, dudo si estoy ante la niña de El exorcista. Tras reírnos recordando los mejores momentos de la noche, me pregunta si he pensado en el trabajo, en Jesús, en quedarme...

			—Cada vez lo tengo más claro. Creo que es lo más responsable.

			—¿Y lo que te va a hacer más feliz?

			Miro con instintos asesinos a Judith y ella acaba escabulléndose. No necesito que me digan que voy a ser infeliz haciendo lo correcto. Soy consciente de ello. Margot no tarda en abrirme la puerta de su despacho. He acertado con el té chai, es su favorito. Lo que más me gusta de ella es que es una tía directa. Está claro que está muy ocupada y que tiene que gestionar bien su tiempo para ser una de las ejecutivas más potentes de la ciudad, así que va al grano. Me expone las condiciones y las obligaciones, y el panorama que me plantea no podía ser mejor. Más pasta que en Madrid, mejor horario y una labor importante relacionada con la música. Aunque nada que ver con mi pasión y mi vida, la radio. Sé que debería estar feliz y sentirme afortunada... pero, de momento, no es así. Salgo del despacho con mi sonrisa más falsa. Bajo sin volver a hablar con Judith y le mando un mensaje.

			 

			¿Comemos? Me quedo por aquí, cuando acabes avisa.

			 

			No espero a que conteste. Me guardo el teléfono en la chaqueta y camino sin rumbo pensando en la decisión que he de tomar. En la balanza de cosas que pierdo, no solo están Jesús (a quien en realidad no tengo) y mi trabajo. También, por supuesto, está Rebeca. Cuando se lo cuente me va a matar. Estoy alargando el momento de decírselo pero empieza a ser urgente ponerla al tanto.

			—¡Robin!

			—Hola, Rebe.

			—Bitch! ¡No sé nada de ti desde que te fuiste! ¿No lees mis mensajes o qué?

			—Perdona, es que no he parado.

			—¿Qué tal con James? ¿También te lo has ligado? Ay, dime que sí, dime que sí. Yo lo quiero conocer, ¿eh?

			—Calla, calla...

			—Entonces, ¿nada?

			—Nooooo. Qué cansina eres. Le hice una entrevista, me invitó a una fiesta que organizó ayer... —Rebe empieza a soltar grititos— y se fue pronto. Es un tío responsable.

			—No como tú..., ¿no?

			—Yo me quedé un ratito más... 

			—¿Con quién? ¿Con tu amiga?

			—Judith, sí. No te pongas celosona, ¿eh? Que te sigo queriendo igual.

			—Qué pava.

			—Es verdad, que la que pasa de mí ahora eres tú... tanto Fran...

			—¿Y ese ataque tan gratuito?

			—Para picarte. No, en serio, tengo que hablar contigo...

			—¿Qué pasa? No me asustes, Robin...

			—A ver... Antes de subirme al avión llamé por teléfono a Jesús...

			—¿Y?

			—Lo cogió su madre.

			—¿Qué dices?

			—Sí... Y me pidió que me alejara de él.

			—Nooo. —Rebeca ahoga un lamento.

			—Sí. ¿Qué hago? ¿Me mato?

			—Un poco...

			—Luego llegué aquí, quedé con Judith y salimos con sus compañeros de trabajo. Una gente encantadora, especialmente su jefa. Margot y yo conectamos enseguida y me acaba de ofrecer un trabajo.

			—¿Un trabajo? ¿Dónde?

			—Aquí.

			—¿¿EN LONDRES??

			—Sí...

			—Ni de coña.

			—Escuuuucha...

			—Que no, que ni de coña.

			—Pero ¿puedes dejar que termine de hablar?

			—No. Me niego.

			—Vale, gracias. —Esto me va a costar más de lo que creía—. A ver, relájate. Además, aún no he terminado de contarte...

			—Mientras no sea una opción quedarte a vivir en Londres...

			—Y dale. La historia es que la madre de Jesús me ha pedido que me quite de en medio, como te he dicho ya... Y encima anoche él me llamó por teléfono y, en resumen..., se lanzó a saco. Y yo, claro, casi muero de amor.

			—¡Pues genial! Ya ves tú qué problema. Si lo que tenéis que hacer es salir juntos.

			—No me estás escuchando... —Me empiezo a poner nerviosa—. Rebe, he estado reflexionando y la historia es que soy débil y si estoy cerca de él va a ser muy difícil que me contenga... Pero si estoy a miles de kilómetros...

			—Robin..., me estoy cabreando...

			—Rebeca, me han ofrecido un puesto genial, me pagan de coña, no estoy preparada para trabajar y encontrarme a Jesús, para hacerle entrevistas, para cubrir sus conciertos... ¿No te das cuenta? Aquí nadie me pregunta por Jesús, no me conocen por la calle...

			—¿De verdad te lo estás planteando?

			—Sí, Rebe..., claro que me lo estoy planteando. Tengo que darle una respuesta a Margot. Sé que es difícil pero, por favor, medítalo y ayúdame a tomar la decisión correcta. Sabes tan bien como yo que debería quedarme a vivir en Londres.

		

	


	
		
			34
Baby

			Quién me iba a decir que el día más triste de mi vida no iba a tener nada que ver con mis padres, ni con Daniel, ni con el exilio en París. No imaginaba que el día más triste de mi vida fuera tan duro y cruel. Han sido los minutos más desgarradores de mi corta existencia. Sí, lo sé, probablemente la vida me tenga deparados trances más duros y seguro que en el futuro, al compararlos con este, me parezca que exageré o que fui una ridícula. Pero hoy me siento devastada. No me veo capaz de superar que ya no voy a poder abrazarlo nunca más. Me estaba esperando. Ha salido directo, aguantando y sufriendo para poder llegar hasta mí y despedirse de la vida. En mis brazos, como cuando era un bebé, se ha quedado sin fuerzas, sin aliento. Jamás olvidaré esa mirada desconsolada, ese sufrimiento mudo, ese amor tan grande que me ha dado hasta el último segundo de su vida. ¿Y ahora qué? Estoy rota, en mitad del pasillo, llorando encima de su pelo suave, el mismo que tantas veces acaricié, cepillé e invadió cada rincón de mi casa. Ni siquiera sé qué le pasaba. Ni siquiera me ha dado tiempo a hablar con mi padre sobre lo que le ocurría. Danisú, el perro que me ha hecho sonreír cada día desde que ha estado a mi lado, mi obediente compañero, mi amigo, mi rival en las carreras por la playa, el único que ha sabido siempre si estaba triste y me ha consolado acercando su cabeza a la mía y mirándome comprensivo. Sé que tú lo sabías todo sobre mí, sé que nadie me ha entendido como tú. Has sido mi apoyo, mi motor, mi mejor amigo. Sigo llorando sobre su cuerpo inmóvil y noto que unas manos intentan apartarme de él. Es mi padre. Consigue levantarme del suelo aunque me resisto, pero acabo obedeciendo y separándome de Danisú. Una vez de pie, me lanzo a sus brazos.

			—Papá, gracias por dejar que me despida de él. —Mi padre me devuelve el abrazo y veo que intercambia una mirada con Daniel.

			—Tranquila, hija, ya está. No llores más, por favor.

			—Lo quería tanto, papá... ¿Qué voy a hacer sin él?

			Me engancho de nuevo a llorar y me da igual todo. Parece que el mundo se ha detenido y no sé cuánto tiempo paso empapando de lágrimas el jersey de mi padre. Él acaba pidiéndole a Daniel que me acompañe al salón y lo esperemos allí. Daniel se acerca y salto a sus brazos. No me importa que nos vea mi padre y parece que a él tampoco. ¿Habrán hecho las paces? Cuando llegamos al salón, nos sentamos en el sofá. Jesús está allí. Parece un poco incómodo. Se acerca a Dani y le comenta en susurros que será mejor que él vuelva a casa ya. Dani asiente y le confirma que él piensa quedarse. ¿Estará mi madre también de acuerdo con que esté aquí? Creo que se va a volver loca cuando nos vea...

			—¿Estás mejor, princesa?

			—No, Dani, es el peor día de mi vida.

			—Lo sé, cariño. No te preocupes, me quedaré contigo hasta que te encuentres mejor. Llora lo que necesites llorar.

			—Gracias, Dani...

			—Te quiero, Bae. —Y me da un beso en el pelo y me abraza fuerte.

			Me siento aliviada al estar con él. Oigo a mi padre trastear por la casa. Imagino que habrá cogido a Danisú en su manta y que lo tendrá que llevar a algún sitio... Al momento, entra por la puerta.

			—Chicos, me voy al veterinario. ¿Os quedáis aquí? —Los dos me miran esperando a que conteste.

			—¿Qué va a pasar?

			—Pues nada, Baby. Llevaré a Danisú al veterinario y se lo quedarán; ellos se encargan.

			—¿Y ya está?

			—Sí.

			—Pues mejor no voy... 

			—De acuerdo. Daniel, quédate con ella, por favor. Llamaré a tu madre para que venga al veterinario y la pondré al día de todo. ¿Vale?

			—Vale. —Y cuando está a punto de salir por la puerta, me levanto y corro hasta él. Lleva en brazos a Danisú envuelto en su mantita. Las lágrimas vuelven a adueñarse de mí y me lanzo a darles un abrazo a los dos.

			—Te quiero, papi.

			—Y yo, Bae, y yo.

			Suspiro al verlos marcharse porque sé que es el adiós definitivo. Vuelvo al sofá y me lanzo a los brazos de Daniel, que me consuela con calma y mucho cariño. Cuando se me pasa un poco, empiezo a hacerle todas las preguntas que tengo pendientes.

			—¿Cómo te enteraste?

			—¿De qué?

			—De lo de Danisú, de dónde estaba yo concretamente...

			—Es una historia larga...

			—Pues venga, empieza.

			—Fue de casualidad. Me crucé con tus padres por la calle.

			—¿En serio?

			—Sí. Salían del veterinario y llevaban a Danisú. Lo noté enfermo y les pregunté por él. Parece que estaban más sensibles de lo normal y no fueron muy crueles conmigo. De ahí surgió la posibilidad de que yo fuera a París para informarte. Ellos no podían, y tampoco querían contártelo por teléfono. Aunque supusiera volver a meterme en tu vida, les pareció más importante que pudieras despedirte de Danisú. Y ahora parece que me empiezan a tragar, al menos tu padre.

			—La verdad, la historia me suena a ciencia ficción... Pero si de esta tragedia sacamos la maravillosa noticia de que mis padres te aceptan... Danisú se habrá ido de este mundo haciéndome feliz hasta el último momento de su vida.

			Nos quedamos en silencio un buen rato y luego caigo rendida. Ha sido agotador volar hasta aquí y vivir todos estos nervios y emociones. Me despierto con las caricias de Daniel, que intenta con mucho mimo que me levante.

			—Baby, cariño, despierta... Imagino que tus padres estarán a punto de llegar, ha pasado ya mucho rato.

			Abro los ojos un tanto descolocada. Me cuesta recordar que estoy en Madrid, en casa de mis padres, con Daniel y sin Danisú. Me levanto, me arreglo el pelo, me estiro la ropa y miro la hora en el reloj. Se ha hecho tardísimo y la verdad es que me extraña que mis padres no hayan vuelto todavía. Dani me explica que sus padres se han enterado de todo y que le están esperando en casa para echarle la bronca del siglo. Me ofrezco a ir con él para contarles lo bueno que ha sido conmigo y convencerles de que si les ha mentido ha sido solo por una buena causa, pero él me dice que es mejor que me quede en casa, con los míos, con los que seguro que tengo mucho que hablar. En ese momento oímos que se abre la puerta de la entrada y unos pasos lentos y firmes que se dirigen hacia nosotros. El primero en entrar es mi padre. Está... cambiado. Lo veo tranquilo. Detrás llega mi madre. La siempre perfecta y estupenda mujer diez que sufre al ver que su hija no es como ella y que debe explicarle, una y otra vez, cómo tiene que comportarse. Su gesto es serio pero también noto algo diferente. El sofoco por la pérdida de Danisú se me ha pasado un poco y ya no estoy tan cariñosa como antes. Dani y yo nos levantamos. Me acerco a mi padre y le doy un abrazo cortito. Luego voy hasta mi madre y hago lo mismo. Ella se queda tensa.

			—¿Cómo estás, Baby? —Es su fría respuesta.

			—Mejor. Ha sido un golpe muy duro... Pero ya estoy mejor.

			—Muy bien. Así debe ser.

			—Gracias por dejar que viniera. Habría sido horrible no poder despedirme de Danisú.

			—Tranquila..., ha sido lo mejor.

			Dani y mi madre intercambian una mirada dura. Yo le hago un gesto para que se acerque y él extiende la mano para dársela a mi madre. Ella lo saluda muy estirada, mirándole fijamente a los ojos, desafiante. Pero al menos no monta ningún drama. Esto me confirma que hay algo aquí que me estoy perdiendo pero por ahora prefiero no saberlo. Daniel se despide de mis padres y se disculpa ante mí.

			—Me tengo que marchar.

			—Te acompaño a la puerta.

			Cojo las llaves de casa y bajo al portal con él.

			—Qué raro es todo esto. Ahora, de pronto, te aceptan. No entiendo nada.

			—Pues es muy sencillo. Han visto que da igual la distancia, que yo sea famoso, que tú quieras ser bailarina... Si queremos vernos, lo haremos. Moveremos mar y tierra. Por muy difícil que nos lo pongan, siempre conseguiremos estar juntos, mi niña.

			Se acerca despacito y me besa lento. Cuando llevamos un rato, me aproximo más a él hasta encajar en su cuerpo. Él hunde su cabeza en mi cuello y absorbe mi olor. Yo coloco mi cabeza en su cuello y se lo beso suavemente.

			—Mañana vengo a recogerte para ir al aeropuerto, ¿vale?

			—Por mí, bien... Pero no sé si mis padres...

			—Diles que te llevo yo. Y debes imponerte, Bae. De todo esto tenemos que sacar algo bueno. Deben respetar tus decisiones. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo. Mañana te veo.

			Nos volvemos a besar y empieza a sonar mi teléfono. Es un wasap. Saco el teléfono, veo de quién es y lo guardo enseguida. ¡Qué oportuno!

			—¿Pasa algo, Bae?

			—No, nada...

			—¿Quién es?

			—Nadie —digo sin pensar. ¿Por qué le he dicho que nadie? ¿Cómo va a ser «nadie»?—. Perdón, Nadia, quería decir... Nadia —repito intentando parecer lógica.

			Pero debo de ser transparente (y muy torpe mintiendo) porque no parece convencerle mi respuesta. Lo veo marcharse con el ceño fruncido y respiro aliviada. No ha querido hacerme más preguntas. La verdad es que no lo había ni pensado, pero no le he contado nada de Ángel. Aunque no haya pasado nada físico entre nosotros, es obvio que hemos estado tonteando y conociéndonos. Si se lo cuento ahora, seguro que le molesta. Pero no por el hecho en sí, sino porque he estado enfadada con él y le he reprochado que haya estado con otras durante este tiempo. ¿Con qué cara le cuento yo ahora lo mío con Ángel? Me empiezo a agobiar... Estar con él de nuevo es un sueño, así que, para no estropearlo, es mejor que no se entere nunca de lo que ha significado Ángel. Vuelve a sonar mi teléfono. Dani se gira y parece extrañado. Intento apagarlo pero me he sobresaltado al escuchar que me llamaban y no lo consigo. Sigue sonando, estoy nerviosa y no sé qué hacer. Finalmente lo cojo ante su atenta mirada.

			—Hola, Nadia —digo excesivamente forzada.

			Aun así Dani se relaja y camina hacia mí sonriente. Por favor, ¡que no quiera hablar con ella! ¡Maldito Ángel!

		

	


	
		
			35
Jesús

			Vaya nochecita que he pasado. Estoy agotado. Apenas he dormido cinco horas y ninguna seguida. No puedo parar de pensar en lo que me dijo Agustín ayer: «Robin quiere quedarse a vivir en Londres». No sé si la táctica que he utilizado para quitárselo de la cabeza ha funcionado, pero la verdad es que me salió de manera natural. Solo de pensar que podría quedarse allí para siempre me ha hecho reaccionar y tirarle los trastos en serio. Decirle que estoy deseando verla, pedirle que me prometa que va a regresar pronto y, sobre todo, incidir en que no me vuelva a fallar deberían ser tres motivos infalibles. Desayuno con la mirada perdida. Tengo la televisión encendida pero no presto atención a nada de lo que veo, ni a mi madre, que me habla sin parar de cosas que no me interesan. Solo tengo una cosa en la cabeza y ella lo nota.

			—Jesús, ¿qué te pasa?

			—Nada...

			—¿Es ella otra vez? —No me gusta hablar con mi madre de Robin, sé que no quiere que esté con ella.

			—Mami, déjame, anda...

			—No, Jesús, vale ya, olvídate de esa chica. Eres muy joven, vas a conocer a mil niñas más.

			—Vaaaaaleee... —Qué pesada se pone.

			—Es que no sé qué perra te ha entrado con la Robin esa, de verdad. —Y consigue que me enfade. Solo me faltaba que me diera por saco precisamente hoy, con lo nervioso que estoy porque quizá no vuelva a ver a Robin nunca más.

			—¡Estoy enamorado, mamá! ¿Se puede controlar eso? ¿Lo pudiste controlar tú con papá? No, ¿verdad? Pues déjame en paz.

			Salgo con rabia del salón y me encierro en mi cuarto. ¡Qué cansina! Al final me he tenido que enfadar. Sabía que acabaríamos así. No hay manera de que entienda lo que siento. Me pongo música y me arreglo, hemos quedado esta mañana para escuchar las últimas mezclas del disco que está a punto de salir. A ver qué hago para cubrir a Daniel; se ha ido temprano a llevar a Baby al aeropuerto y no podrá venir. Y por otro lado, a ver cómo reacciona el padre de Marta al verme después de todo lo que pasó. Me recoge Jorge, le explico lo de Daniel y, aunque no le hace ninguna gracia, consigo que no se lo tome a mal. Llegamos al estudio de grabación y, efectivamente, me encuentro a Víctor más serio de lo normal. Yo intento sacar el tema y explicarme pero me corta en seco. Entendido, no volveré a hablarle de nada que no sea estrictamente musical. Nos ponemos a trabajar. Me enseña las canciones terminadas y alucino, han quedado increíbles. A falta de que las escuche Daniel y opine, estaríamos listos para editar. Las quiero volver a escuchar una vez más. Víctor me pide que lo haga solo, que él se tiene que marchar. Jorge se pira también porque tiene mil reuniones. Finalmente, cuando se han ido, disfruto del estudio de grabación entero para mí. Pocas veces estoy solo. Echo de menos a Daniel pero no por eso la experiencia es menos interesante. Sobre todo en este lugar tan especial. Aquí es donde se hacen realidad los sueños que tenemos, donde se materializan las melodías, las rimas y los sentimientos que no sabemos cómo expresar. Me meto en la pecera, cojo una de las guitarras y toco Love Yourself de Justin.

			 

			My mama don’t like you

			and she likes everyone...

			 

			Vaya, no podría haber elegido otro tema que cantar. Dejo la guitarra. Debería estar contento pero tengo una losa que me impide sonreír. Oigo unos nudillos contra el cristal llamando mi atención. Es nuestro guitarrista, Roberto. Justo lo que necesitaba, el imbécil este, al que habría despedido si no fuera porque Daniel no me ha dejado. Me pide permiso para entrar y le digo que sí con un gesto de cabeza. De entrada, lo noto más tranquilo, menos fanfarrón, más humilde. Hablamos un buen rato sobre el disco, sobre el mundo de la música, los directos, incluso sobre nuestros gustos musicales. Nunca habíamos hablado tanto.

			—Oye, Jesús, ¿estás bien?

			—Bueno, podría estar mejor.

			—¿Y eso? ¿Pasa algo?

			—Nada...

			—Ya, bueno, entiendo. Oye, si necesitas hablar con alguien... Ya sé que no empezamos bien y que no hemos llegado a conectar del todo... Pero estoy aquí, de verdad, para lo que necesites. —Y por primera vez, me parece sincero.

			—Te lo agradezco —le digo mientras me aprieta el brazo en señal de cariño.

			—¿Quieres que comamos? —Al principio dudo, pero acabo cediendo. Me siento solo y me planteo si no he sido muy duro siempre con él.

			Nos vamos a un restaurante y hablamos de mi hermano, de París... y de Robin. Poco a poco voy dejando la prudencia atrás y voy confiando más en él. Quizá no es tan mal tío como pensé. Al terminar la historia de Robin va y me dice:

			—¡Qué fuerte! Justo esta tarde yo me voy para Londres, que tengo un concierto allí. ¡Vente conmigo!

			—¿A Londres?

			—¡Claro! Pillamos un vuelo en un momento.

			—Imposible.

			—¿Por qué?

			—Porque acabo de volver de París y mis padres se han enfadado... Lo he hecho a sus espaldas... Si les pregunto, me dirán que no; y si les vuelvo a engañar..., la lío pero bien.

			—Bueno, sería distinto. Les puedes decir que vienes conmigo. Pisha, yo soy mayor de edad...

			—No sé...

			—Eso o... ¡Oye! —dice emocionado—. Puedes preparar un regalo muy especial para ella y se lo llevo. Algo que le haga recapacitar...

			—Bueno, eso no es mala idea... Quizá... Se me ocurre que... Vale, vamos un momento a la Fnac.

			Pagamos deprisa, salimos, cogemos un taxi y nos plantamos en Callao en cuestión de minutos. Estoy entusiasmado con la idea que he tenido pero necesito hacerlo antes de que Roberto se marche al aeropuerto. Subimos a la planta de electrónica y me hago con un iPad. Vamos a la parte de sonido y pregunto por unos cascos especiales para hacer radio. Me dan unos AKG que, según me aseguran, son los mejores. Vamos a la caja, cojo una carcasa de Juego de tronos con una imagen de Khaleesi, que sé que le encanta a Robin, y lo pago todo. Salimos y busco un lugar con wifi lo más tranquilo posible. Subimos al Gourmet Experience de El Corte Inglés, que un día entre semana a estas horas estoy seguro de que no estará muy lleno. Le voy explicando mi idea a Roberto, que está descolocado, y cuando llegamos a la última planta escogemos un sitio y me pongo a preparar la sorpresa. Estoy impaciente por ver la cara que pondrá al verlo. Paso un buen rato concentrado, sin hablar con Roberto. Al acabar, le cuento las instrucciones que tendrá que darle a Robin cuando le entregue el regalo. Roberto asiente todo el tiempo y me da su palabra de hacerlo tal y como se lo pido. Nos despedimos con un abrazo. Él me asegura de nuevo que puedo confiar en él y yo siento una punzada en el estómago; espero estar haciendo lo correcto. Todas mis esperanzas están puestas en él. Salimos disparados cada uno en una dirección. Me cojo un cabify y mando un mensaje.

			 

			Rebe, necesito hablar contigo urgentemente. Voy hacia tu casa. ¿Te parece?

			 

			Ok, te espero aquí.

			 

			¿Habrá hablado con Robin? Supongo que si se está planteando quedarse allí, lo habrá consultado con su mejor amiga. Durante el trayecto no dejo de comerme la cabeza. Es por mi culpa, lo tengo clarísimo. Evidentemente no soporta la presión mediática. Lo fuerte es que ella trabaja en los mismos medios que luego le hacen tanto daño. Pero es terrible cargar con ese peso, sentir ese foco constante en cada uno de los movimientos que das. Yo estoy acostumbrado y, además, si quiero dedicarme a la música no existe otra opción, ha de ser así. Pero ella puede escapar. Ser mi pareja implica una serie de cosas que entiendo que no todo el mundo está dispuesto a aceptar. Si salgo con alguien tiene que aprender a convivir con ello. Sé que es duro, pero si de verdad quieres a una persona no debería ser un obstáculo. No sé, hay millones de cosas peores en la vida. Ojalá el mayor drama del ser humano fuera ser relevante para la prensa y estar en el punto de mira. Vamos, que no me parece tan trágico como para abandonar al amor de tu vida y seguir negando la evidencia, porque Robin me quiere, haga lo que haga. Llego a casa de Rebeca, bajo del coche, llamo a la puerta y me abre enseguida. Hace buen día y me propone tomar algo en la terraza mientras hablamos. Estamos solos, me cuenta que Fran se ha marchado esta mañana a Ribadesella. Tiene los ojos hinchados e intuyo que ha llorado. Me pregunto si habrá sido por su novio o por Robin...

			—¿Estás bien, guapa?

			—Sí, tranquilo. Es solo que tengo el día tonto... Fran se ha marchado a Asturias y lo echo de menos, y encima... —Se queda callada.

			—¿Robin?

			—¿Has hablado con ella?

			—Ayer estuvo de fiesta en Londres con un amigo mío. Le dije que la cuidase y me soltó que el que no la cuidaba era yo, que hasta se quería mudar a Londres. Fue un golpe muy duro.

			—Dímelo a mí...

			—He hecho como que no lo sé, no le he dicho nada... Pero estoy desesperado, no quiero que se quede a vivir allí y no sé cómo puedo evitarlo.

			—Lo sé, yo estoy igual...

			—¿Tienes su dirección? ¿El hotel en el que se aloja? ¿Algo?

			—Sí, espera, voy a por ella.

			Me suena el teléfono, es Dani.

			—¿Qué tal?

			—Mal, ahora te contaré. ¿Estás en casa? —me pregunta.

			—No, yo también tengo que comentarte algo... ¿Puedes pasar por casa de Rebeca?

			—Claro, voy.

			Colgamos, vuelve Rebeca con la dirección y se lamenta imaginando lo mal que lo pasará sin Robin.

			—Ya la perdí una vez... No quiero volver a pasar por ahí.

			Se interesa por saber para qué quiero la dirección y le cuento mi plan.

			—¡Qué bonito, Jesús! —dice mientras se le saltan las lágrimas—. Le va a encantar.

			—¿Tú crees?

			—Seguro.

			Llega Dani, Rebeca le abre la puerta y entra derrotado. Está muy triste, hundido... Supongo que por tener que despedirse de Bae. Pero antes de que me cuente por qué, le resumo mi movida: 

			—Robin se quiere quedar a vivir en Londres, he comido con Rober, se ha ofrecido a llevarle un regalo, le he comprado un iPad y unos cascos... —Y antes de acabar la historia, me interrumpe: 

			—¡NO! —Su cara se ha transformado. Está aterrado. No entiendo nada.

			—¿Qué pasa, quillo?

			—Jesús, yo...

			—¿¿Qué??

			—Hay algo que no te he contado de Roberto.

		

	


	
		
			36
Daniel

			Ayer me fui con una sensación muy extraña... Baby se puso muy nerviosa cuando Nadia la llamó por teléfono. De hecho, colgó sin dejarme que le dijera nada. Tenía ganas de hacerle alguna bromita sobre lo encantado que había vuelto mi hermano de dar una vuelta con ella por París. Pero Bae se despidió de ella bruscamente. No quería rayarme pero fue inevitable, me pasé toda la noche dándole vueltas. Sé que igual soy muy retorcido... pero es que parecía..., no sé..., que escondía algo. La verdad es que hemos hablado mucho de lo que he hecho yo durante este tiempo que no nos hemos visto y casi nada de lo que ha vivido ella. Salgo del coche decidido a preguntárselo cuando vayamos camino al aeropuerto. No es que me importe si ha estado con alguien, pero me molestaría que si ha sido así no me lo haya contado. Llamo al portero automático y me contesta «Bajo» con una vocecilla triste. Pobrecita, ha sufrido mucho con la pérdida de Danisú y seguro que ahora, además, estará de bajón pensando que tiene que regresar a París y que a saber cuándo volveremos a vernos. Baja al portal arrastrando su maleta y los pies, como una niña pequeña que se resiste a ir al colegio. Lleva el pelo suelto y un look muy casual. Con una camiseta blanca de algodón bajo una camisa de cuadros roja y azul dos tallas más que la suya, un pantalón vaquero ancho que deja al descubierto sus tobillos, uno de ellos con pulseras, y unas Vans blancas. Si no fuera porque es imposible, diría que va vestida con cosas mías.

			—Estilo boyfriend —me responde cuando comparto mi pensamiento con ella.

			Nos damos un beso suave, con mucho cariño. Un beso que empieza casto, un beso de novios asentados que termina con los dos emocionados. Esta niña me tiene loco. Me hundo en su cuerpo, aspirando el aire que la rodea, y cuando mi respiración se vuelve profunda y siento que ella está igual que yo, me pide que pare y que me aparte. Lo hago, claro. Nos miramos serios y acabamos partiéndonos de risa. Cuando llevamos unos minutos en el taxi de camino al aeropuerto, recuerdo la conversación que tenemos pendiente.

			—Oye, Bae, tú en este tiempo no has conocido a nadie, ¿no?

			—¿Cómo? —contesta sorprendida.

			—Que si durante estas semanas, en París, has estado con alguien.

			—No, claro que no —contesta rotunda.

			—Vale, vale... A ver, que a mí no me importaría el hecho en sí... Solo es que me parece raro, y si fuera que sí preferiría saberlo.

			—Pues ya te digo yo que no.

			—En realidad... es obvio, de otra forma no te habría molestado tanto lo que hice...

			—Exacto.

			—Pero bueno, tenía la duda...

			Parece que le ha irritado que le pregunte. Se ha quedado con la mirada perdida en las calles de Madrid, que recorremos a la hora punta. El conductor nos pregunta qué queremos escuchar y le pedimos que ponga LOS40. Suena In the name of love de Martin Garrix y Bebe Rexha y ya sé que la sumaré a nuestra playlist especial. Cojo su mano, la acaricio y me mira. Sonrío mirándole a los ojos y me acerco a su oído para susurrarle parte de la canción. Baby acaba deshaciéndose en una sonrisa preciosa y cerrando los ojos disfrutando de que esté junto a ella. Coloco mi boca en su cuello y voy dándole pequeños mordisquitos intercalados con besos hasta que junta las piernas y se muerde el labio. Me aprieta la mano nerviosa y se aparta un poco de mí.

			—Dani... —susurra y me sonríe.

			Bajamos del coche y recorremos inquietos el camino hasta el control de acceso. Le he dicho que tenemos que estar atentos porque puede haber prensa y se ha tensado a saco.

			—A ver... Y si nos cazan, que lo hagan.

			—No, tío, por favor...

			—Pero, Bae, es lo que hay...

			—Seguro que podemos evitarlo... Tenemos que ser más discretos...

			—Baby, si no es hoy será mañana y si no, pasado... Tienes que estar preparada para que todos hablen de ti. 

			No parece compartir mi opinión y empieza a preocuparme. 

			—Bae, ¿me estás escuchando?

			—Sí...

			—¿Y qué piensas?

			—Pienso que no quiero volver a ser el blanco de todas las miradas. No me apetece que los periodistas opinen sobre cómo soy. ¡No es justo!

			—Pues si me quieres, tendrás que aprender a soportarlo. —Me cabrea tanto que me piro—. Ahora vengo.

			No sé ni adónde voy, pero si seguía hablando con Baby de lo que implicaba la fama, temía terminar llorando delante de ella. Joder, sé que es difícil, pero yo no puedo vivir atemorizado y escondiéndome. Me niego. Entro en una tienda y compro unos kikos, varias revistas de moda, un antifaz muy de tía que imagino que le puede gustar y unos chicles. Vuelvo a por Bae y la encuentro sentada sobre su maleta, apoyada en la pared. Me siento a su lado y le doy la bolsa.

			—Te he comprado unas chorradas, para que no te aburras en el vuelo.

			—No me importa que nos vean —dice convencida.

			—¿De verdad?

			—Sí, tienes razón. Tú eres Daniel, mi Daniel, pero también eres el de todas tus fans, el de los medios, el Daniel famoso. Y si te quiero, ha de ser con todo lo que eso supone. No sé cómo lo haré, pero tengo que aprender a vivir con ello.

			—¿Y tus padres?

			—Que se aguanten.

			—¿Seguro?

			—¿Qué otra cosa podemos hacer? Si nos sacan, nos han sacado. Y si no les gusta, que no miren.

			Me acerco a ella y le doy un beso brutal, sin cortarme. Pues que nos vean. Me da igual todo. Nos besamos sabiendo que será el último beso en mucho tiempo.

			—¿Y ahora qué, bebé?

			—Pues tendrás que venir a verme a París.

			—Y tú tendrás que volver pronto a Madrid.

			—Pero... ¿me prometes que mientras no nos veamos... yo seré la única?

			—Te lo prometo.

			—¿Y me juras que no me llegarán fotos tuyas besando a desconocidas en fiestas locas?

			—Te lo juro, voy a ser solo tuyo. Quiero que esto sea algo importante. —Baby me besa feliz.

			—Ahora me toca a mí... Me prometes que no te liarás con otros, ¿no?

			—¡Claro!

			Sellamos nuestra promesa con otro beso. ¡Me la comería enterita! Me encanta, y me jode que se tenga que marchar. Estoy un poco incómodo dándole besos desde el suelo mientras ella sigue sobre la maleta, así que la cojo en volandas y me la pongo encima. Se tapa la boca para reducir el volumen de su risa mientras le doy mil besos en el cuello y patalea. Su móvil se ha caído. Lo coge y lo coloca encima de sus piernas, justo delante de mí. En ese momento se enciende la pantalla, le ha llegado un mensaje. Son solo cuatro palabras. Una frase directa, corta y que me fulmina.

			 

			Necesito verte, te quiero.
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Jesús

			Sigo en shock mirando a mi hermano, esperando que me cuente eso que aún no ha sido capaz de revelarme sobre Roberto. Rebe también parece impaciente y preocupada. Tiene que tratarse de algo gordo para que no me lo haya dicho antes. Dani se sienta en el sofá, se tapa la cara con las manos y apoya los codos en las piernas.

			—No sé por dónde empezar. —Diría que está a punto de llorar.

			—Dani, ¿qué pasa? ¿Tan fuerte es?

			—Es que además, tío, vengo de... Bueno, da igual, luego te contaré eso...

			—Vale, por partes, primero Roberto. Dime ya a qué clase de persona le he entregado mis únicas esperanzas de recuperar a Robin.

			—Hubo una noche que salí con él, ¿te acuerdas?

			—Una no, ¡varias!

			—Bueno, pero yo te hablo de la última vez que fui con él sin ti... 

			—Ok.

			—Él se empeñó, como siempre, en que saliera con sus colegas. Cuando llegué, me sentí utilizado porque había dado mi nombre para que nos invitaran a una fiesta privada en la que, además, esperaban que pasase por el photocall. Es decir, que cuando más necesitaba un amigo con el que hablar sobre mis escándalos en prensa, él va y me lleva a la boca del lobo obligándome a pasar por delante de las cámaras y a enfrentarme a preguntas desagradables.

			—Bueno..., tampoco es para tanto... —La verdad, no me sorprende. Siempre supe que Rober se aprovechaba de mi hermano. Pero vamos, que casi todo el que puede lo hace.

			—Ojalá fuera solo eso... No he terminado.

			—Venga, pues acelera, tío.

			—Esa noche, yo me distancié de ellos. Al sentirme utilizado empecé a abrir los ojos. Se pasaron la noche riéndose a su bola e ignorándome bastante. Cuando decidí irme, me acerqué a los sofás en los que estaban Roberto y sus amigos. Estaba todo muy oscuro. Se encontraban en la zona VIP de la fiesta, en la planta de arriba del local que tiene el techo más bajo. Como no me vieron llegar, continuaron con su conversación.

			—¿De qué hablaban?

			—De mí. Bueno, de nosotros. Al parecer, desde que Rober nos conoció, nos roba cosas que luego vende en eBay. Habló de un llavero mío que había alcanzado los doscientos euros.

			—¿Qué dices? Será broma.

			—No lo es.

			—¡Menudo cabrón!

			—¿No has echado en falta nada últimamente?

			—Sí... Ahora que lo dices... 

			—He entrado en eBay y lo he visto todo. Pulseras, pañuelos, gafas de sol...Y ahora se estará frotando las manos con el iPad que le acabas de dar.

			—¡Y encima personalizado para Robin!

			—Hay que encontrarlo.

			—Vamos a por él a su casa, antes de que se marche al aeropuerto.

			—Me parece increíble que la gente sea capaz de hacer este tipo de cosas —dice Rebeca, impactada.

			Nos despedimos de ella con un abrazo y salimos corriendo. Llamamos a un cabify y cuando llegamos a la casa de Roberto, Daniel me guía hasta su portal. Aunque estoy enfadado con mi hermano por no haberme contado algo tan fuerte sobre nuestro guitarrista, necesito que seamos un equipo para recuperar el iPad. Llamamos a la puerta y hablo yo. Hemos decidido que mejor fingir normalidad hasta que lo tengamos delante.

			—Roberto, soy Jesús, se me ha olvidado una cosa, necesito añadirla al iPad.

			—Uff...

			—Porfa, tío, ¿me puedes abrir?

			—Voy a perder el avión... No tengo tiempo, pisha.

			—Es un minuto, de verdad. —Se queda en silencio durante un tiempo que me parece eterno.

			—Ahora bajo yo —dice al final.

			—No quiere que subas. Imagínate la que tendrá liada que le da miedo que veas su casa —me dice Daniel después de asegurarse de que ya no nos escucha—. No sé cómo lo vamos a hacer.

			—Déjame a mí, no te preocupes.

			Baja Roberto y, al vernos, primero se queda sorprendido y luego saca una sonrisa malévola.

			—Pero bueno, qué honor, los famosos hermanos en el portal de mi casa...

			—Déjate de coñas.

			—Oye, tranquilo, Jesús...

			—Trae, dame el iPad.

			—¿Qué ha pasado? ¿Te has arrepentido de tu declaración de amor?

			—De lo que me he arrepentido es de haber confiado en un monstruo como tú. Eres asqueroso.

			—¡¿Perdona?!

			—Has estado ganando dinero a nuestras espaldas. Sabemos lo de eBay, te escuché contárselo a tus colegas, das asco —dice Daniel.

			—¡Ah! Es por eso... —Empieza a reírse.

			—¿Te hace gracia?

			—Pues sí, porque es una tontería. He vendido cosas que os dan igual. Un pañuelo, un llavero, pulseras...

			—Nos has robado cosas.

			—Os las dejabais tiradas por ahí...

			—Ya, seguro.

			—¿Y qué pensabas hacer con el iPad?

			—No sé... ¿Tú qué crees?

			—Venderlo, ¿no?

			—Pues no. Aunque ahora que lo dices, me sacaría una pasta... —Suelta una carcajada y aprovecho que se relaja para pegarle un tirón y quitarle el iPad con ayuda de Daniel, que le da un pequeño empujón para desequilibrarlo un poco.

			Con el iPad en la mano, nos alejamos de él y nos volvemos a meter en el cabify, al que habíamos pedido que esperara.

			—¡Ah! ¡Estás despedido! —le grita Daniel. La cara de Rober es para verla, se ha quedado flipando.

			—¡Qué fuerte! Y yo que creí que lo había prejuzgado mal... —le digo a mi hermano.

			—Lo siento, bro. Tenías razón desde el principio, no era de fiar.

			—Lo que me jode es que no me contaras lo de eBay... Menudo pasote lo de vender nuestras cosas. Es que hasta podríamos denunciarle.

			—Lo sé... Es que nunca encontraba el momento de comentártelo...

			—Bueno, ya está. El problema ahora es: ¿qué hago con Robin?

			—Al aeropuerto, por favor —le dice al conductor.

			—¿Qué haces, loco?

			—Mamá lo tiene que entender... Debes ir a Londres.

			—¡Papá y mamá me matan!

			—Se lo he contado a nuestro hermano... Me ha prometido que él se encarga de convencerlos, que te hace una maleta y te acompaña, para que nuestros padres no pongan tanta pega.

			—¿En serio? Ni de coña les va a parecer bien...

			—Bueno, pero no podrán negarse a que vayas con Juan Carlos. Además, por lo visto tenía que ir para hacer unas gestiones, así que aprovechará el viaje.

			—¡Dios, qué nervios!

			—Llama a Rebe, entérate de todo lo que puedas para poder sorprenderla de verdad. —Me lanzo a sus brazos y le doy un abrazo muy emocionado.

			—Gracias, Dani, eres genial.

			—Calla, tú has hecho lo mismo por mí.

			—Ah, por cierto, ¿qué me tenías que contar?

			—Bah, no era nada.

			—¿Seguro?

			—Sí, tranqui, ya te contaré... Ahora concéntrate en lo tuyo.

			Llegamos al aeropuerto y vemos a Juan Carlos esperando con dos maletas, la suya y la mía. Nos bajamos y me lanzo a abrazarlo. Le doy las gracias por hacer esto por mí y nos despedimos de Daniel. Él vuelve a casa. Nosotros vamos a comprar los billetes. Es la segunda vez que hago una locura así, plantarme en el aeropuerto sin saber qué vuelo voy a coger. Nos acercamos al mostrador y tardamos poco menos de media hora en tener todo listo. Cuando por fin embarcamos, me empieza a entrar el pánico. ¿Y si no quiere verme? ¿Y si es demasiado asfixiante para ella que me presente allí? Sacudo la cabeza intentando evitar rayarme y me pongo música. Concretamente el nuevo disco de Shawn Mendes, Illuminate. Me encanta. Pienso en lo poquito que queda para lanzar el nuestro. En cuestión de semanas estaremos hasta arriba de trabajo. Promo, entrevistas, shootings, firmas... Espero haber arreglado las cosas con Robin para entonces, porque de lo contrario no voy a poder estar concentrado. Suena Ruin y se me pone la piel de gallina.

			 

			And oooh yeah, do you think about me...?

			And oooh yeah, do you feel the same way, babe?

			And oooh yeah, do you remember how we felt?

			(Cause I do, so listen to my, baby...)

			 

			Podría calcar las frases de Shawn, podría ser mi arranque al verla. Mi hermano Juan Carlos se da cuenta de que estoy en mi mundo, preocupado y con el ceño fruncido. Me aprieta el antebrazo dándome seguridad y me toca con el dedo entre las cejas, eliminando la tensión. Parece una tontería pero me alivia, me evita estar tan ofuscado.

			 

			Do I ever? Said, do I ever? Said, do I?

			Do I ever? Said, do I ever? Said, ooh.

			Do I ever, do I ever cross your mind?

			(I’m not tryna ruin your happiness at all...)

			 

			Mientras Shawn sigue cantando, yo imagino que se lo digo a Robin. Decido en ese momento que esa será la banda sonora que utilice para convencerla de que tiene que volver.

			Cuando llegamos al hotel pienso en lo rápido que ha pasado todo. De hecho, empiezo a ponerme realmente nervioso al darme cuenta de que en cualquier momento podríamos verla. Y es que nos hemos venido a su hotel, Rebeca nos dio el nombre. Lo tenía clarísimo porque es el favorito de Robin. Dice Rebe que es la bomba. De momento, me parece increíble. Nos dan una habitación doble y subimos a dejar las cosas y a darnos una ducha. No dejo de mirar a izquierda y derecha por si la veo. Hay decenas de rubias por aquí y ya me ha parecido distinguir su rubio quemado por el sol hasta cinco veces. Pero no, eran mis ganas, mi necesidad. Mi hermano insiste en que lo deje para mañana y que ahora nos vayamos a cenar a algún sitio molón. Pero yo no puedo pensar en otra cosa, solo quiero verla. Le mando un mensaje.

			 

			Hola, princesa, ¿qué haces? ¿Estás ocupada?

			 

			Por suerte me contesta enseguida.

			 

			Hola.

			 

			Y después puedo leer «escribiendo» intermitentemente, por lo que entiendo que escribe y borra... No sabe qué decirme. Finalmente me envía otro mensaje.

			 

			Preparándome para ir a cenar.

			 

			Ok, disfruta, guapa.

			 

			Perfecto, está en el hotel. Me pongo unos pitillo negros, una camisa tejana, una chupa y unas botas de piel. Me arreglo el pelo, me echo bastante Invictus y salgo para que mi hermano me dé el visto bueno. Cuando asiente, me dice que estará pendiente del teléfono por si lo necesito y que se irá a cenar con unos amigos. Quedamos en vernos en el hotel cuando acabemos. Bajo nervioso y me siento en los sofás de recepción de cara a la puerta para verla cuando vaya a salir. Espero durante minutos, atormentándome sobre si es una buena idea o no, si la veré, si podría salir por otra puerta... Por mi cabeza pasan todas las formas posibles de que salga mal mi plan. Me imagino regresando tres horas después sin haberla visto y dejando la bolsa de los regalos en el escritorio de nuestra habitación, dándome por vencido. Hay una situación mucho más patética que recreo en plan masoquista una y otra vez en mi cabeza: Robin saliendo del hotel cogida de la mano de un tío. O peor, de mi colega, el que jamás se interpondría entre nosotros... Cada vez siento más angustia. Incluso noto que se me ha secado la boca. Entonces la veo. Y me doy cuenta de por qué estoy aquí. Camina despistada y con cara de preocupación hacia la salida del hotel, lo que me hace recordar por qué ha sido buena idea venir a buscarla. Me acerco a ella, pero hay mucha gente cruzando entre los dos y todavía no me ha visto. Ha empezado a mirar al suelo, así que aunque me pusiera delante no se daría cuenta. Decido hacer como que me choco con ella. Me recuerda a la primera vez que nos vimos, en la radio. Cuando nos golpeamos suavemente me pide disculpas en inglés.

			—Perdona, eres tan bonita que me he quedado paralizado al verte —le contesto en español.

			Robin frunce el ceño sorprendida y levanta la mirada hasta toparse con mis ojos.
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Robin

			No puedo creerlo. No sé ni cómo no lo he visto. Supongo que como soy tan despistada y voy mirando siempre al suelo... Así que voy y me choco con él. Exactamente igual que cuando lo vi por primera vez, aquel día en que mi mundo se puso patas arriba. Tengo la sensación de que hace una eternidad de aquello. Han pasado tantas cosas en tan solo unos meses... No soy capaz de decirle nada. Jesús está aquí, en mi hotel, guapísimo, sonriéndome feliz y rodeándome con sus brazos.

			—¿Qué...? ¿Cómo...?

			—He venido a por ti.

			Y esa frase es suficiente para hacerme llorar. Me vengo abajo delante de todo el mundo. Me da igual quién pueda verme, mis lágrimas caen solas en cascada sobre el pecho de Jesús, en el que me he refugiado intentando esconderme de la realidad. Él me abraza fuerte y se mantiene en silencio. No sé si entiende todo lo que me pasa por dentro, toda la tensión acumulada, la represión a la que yo misma me someto. No sé si con este llanto inesperado entenderá que no depende de mí, que no se trata de lo que yo quiera en cuanto a estar con él o no. Cuando me calmo un poco me pide que vayamos a mi habitación para hablar tranquilamente. Me da terror estar a solas con él. No soy de piedra, no voy a poder contenerme teniéndolo tan cerca. Me muero por besarle de nuevo. Aun así las fuerzas me abandonan y no se me ocurre nada mejor. Entramos en el ascensor y me arreglo como puedo el maquillaje, parezco un mapache. Llegamos a mi planta y le guío por el pasillo. Me ha cogido de la mano y yo no he sido capaz de soltarme, así es que vamos como dos enamorados, como una pareja de verdad, hacia la habitación. Abro la puerta y le cuento que es mi habitación favorita porque parece un pequeño apartamento. Le sorprende que no esté con mis padres pero le resumo rápido que viven lejos, en las afueras, y que es una locura desplazarse desde allí hasta el centro para la cantidad de cosas que tenía que hacer. No le convence en absoluto porque yo sé que él tiene otro concepto de la familia. Para Jesús, sus padres y sus hermanos son lo primero y lo más importante. Lo que me recuerda por qué yo no debería estar a solas con él. Le pregunto por sus padres, me sorprende que le hayan dejado venir. Me cuenta que ha viajado con su hermano Juan Carlos, no con Daniel, y que sus padres lo saben. Me sorprende todavía más, teniendo en cuenta lo que me dijo su madre el otro día. Esa conversación la tengo grabada a fuego en la mente. Se acerca al ventanal y disfruta de la vista nocturna de la calle, que es casi tan bonita como siempre. Me viene el recuerdo del primer día que llegué, cuando soñaba con enseñarle la habitación y la ciudad a Jesús. Tengo la tentación de ponerme detrás de él y abrazarle, pero me contengo. Parece que ha venido dispuesto a conquistarme de nuevo, o más bien a que sucumba a mis deseos, y no sé si será capaz de lograrlo. Me siento en la cama y le observo, tan guapo y al mismo tiempo sereno. Al cabo de unos minutos se gira y se sienta junto a mí. No sé cómo lo hace pero parece distendido, relajado y disfrutando de la situación. Se quita la cazadora, la lanza contra el escritorio y se saca el móvil del bolsillo trasero del pantalón. Me cuenta que está escribiendo a su hermano mayor para que esté tranquilo y decirle que ya está conmigo. Me pregunto qué pensará Juan Carlos... Imagino que no le parecerá mal, teniendo en cuenta que lo ha acompañado hasta aquí. ¡Qué loco todo! Cuando creía que ya no lo volvería a ver, se presenta por sorpresa y ahora lo tengo aquí delante, sentado en mi cama. Respiro profundamente y cierro los ojos. ¿Qué voy a hacer ahora? Pero es él quien rompe el silencio.

			—Robin, no sabes las ganas que tenía de verte —dice con voz grave y muy sexy. Yo, sin poder evitarlo, vuelvo a llorar—. Bonita, no llores, por favor... Me parte en dos verte sufrir así. —Y me lo dice acariciándome las mejillas, intentando borrar con sus dedos el torrente de lágrimas que salen sin control.

			—Perdona... —consigo articular. Me da mucha vergüenza estar llorando delante de él.

			—Anda, relájate, lo vamos a arreglar.

			Ojalá fuera tan fácil. Nos quedamos otra vez en silencio. Sus manos no paran de acariciar mi cuerpo. Primero limpia mis lágrimas y luego recorre mi barbilla, mi cuello, mi pelo... Mi piel reacciona poniendo en alerta todas mis terminaciones nerviosas. Consigue relajarme poco a poco hasta que finalmente me recompongo.

			—Robin, explícame por qué quieres quedarte a vivir aquí —me pregunta Jesús a bocajarro.

			—Uff... A ver... El otro día conocí a la dueña de una empresa de comunicación y me ofreció un trabajo. Está muy bien pagado, es una oportunidad de volver a mi tierra.

			—¿Y desde cuándo quieres volver?

			—No sé... Echo de menos mi ciudad...

			—Ya... Y cuando estés aquí, ¿no crees que echarás de menos el trajín de Madrid? La Gran Vía atestada de gente, los paseos por el Retiro, las cañas en Malasaña...

			—Seguro... Sí...

			—Por no hablar de tu trabajo... Robin, no sé si se te ha olvidado o qué, pero tu vida es la radio. ¿Qué vas a hacer sin ella?

			—Seguro que me sale algo aquí.

			—¿Y Rebeca? ¿También encontrarás una sustituta para ella?

			—No, claro que no. La echaré tanto de menos que me asfixiaré a diario de la ansiedad. Estoy segura.

			—Entonces, ¿por qué no vuelves a Madrid? —No creo que pueda mentirle a la cara sobre mis motivos para quedarme en Londres. Así que prefiero cambiar de tema.

			—¿Quieres que vayamos a cenar?

			—No. Al menos, no todavía. Robin, te he traído un regalo... —Se levanta de la cama y saca de la bolsa que lleva unos cascos y un iPad.

			Los cascos van en una bolsita sin abrir, ya sé cuáles son, los AKG que usamos en la radio. Coloca el iPad sobre el escritorio, que está cerquita, conecta los cascos y me pide que me los ponga. Reproduce una canción, Ruin, de Shawn Mendes. Desde el comienzo, la letra me golpea el corazón. Abre la galería y le da dos veces a la que imagino será la primera foto de muchas. Es del estudio en el que hago mi programa. Está vacío. Jesús pasa a la siguiente foto y es un texto que dice: «Sin ti, siempre sería así de triste». La siguiente foto es de la entrevista que les hice por primera vez, cuando nos conocimos. El texto: «Has nacido para hacer entrevistas tan bonitas como la que nos hiciste». Jesús pasa al siguiente archivo, es un vídeo mío haciendo radio. «Si algo hace que sonrías así, tienes la responsabilidad de no dejarlo nunca». Cada mensaje es más emocionante que el anterior. No sé desde cuándo estoy llorando pero empiezo a sentirme verdaderamente frágil, vulnerable. Rebeca y yo aparecemos en pantalla. Jesús ha hecho una recopilación de los mejores selfies que tenemos. Cenando, de viaje, en fiestas... «Si la vida te da una hermana debes cuidarla y quererla siempre, por encima de cualquier cosa». Y de pronto aparece una foto de nosotros en Nemiña. Estamos en una esquinita. Lo importante de la foto es el paisaje, las olas rompiendo mientras nosotros, abrazados, nos perdemos mirando la inmensidad del mar. Es una foto de las que nos hicieron sin darnos cuenta cuando por fin empezamos a salir juntos. Justo antes de que yo me largara sin avisar. «En Madrid, el surf no está tan lejos». Eso es totalmente cierto, es una de las cosas que ya había pensado. Y lo último que sale son más fotos nuestras. Una serie de imágenes que ni siquiera sabía que teníamos. Son preciosas, la verdad... Hacemos buena pareja y todo. Tras el resumen gráfico de nuestra relación aparece otro mensaje: «Lo has intentado, has luchado con todas tus fuerzas... Pero ha llegado el momento de rendirte. Robin, te quiero. Vuelve conmigo a Madrid». Jesús me mira ilusionado, está esperando una respuesta. Su inseguridad crece cada segundo que pasa sin que yo conteste. Su cara se va tornando triste al ver que no reacciono. Finalmente, solo se me ocurre una cosa...

			—Voy a hacer una llamada, ¿vale?

		

	


	
		
			39
Baby

			Desde luego, a veces parezco una auténtica idiota. Las cosas entre nosotros no podrían ir mejor. Me quiere. Tanto, que ha ido a buscarme a París. Ha conseguido que mis padres consientan que sigamos en contacto, incluso que estemos juntos. Ha mentido a sus padres para poder ir a por mí, me ha dado la oportunidad de despedirme de Danisú... Es, sencillamente, perfecto. Y yo se lo pago así. Es normal que para él sea importante saber que estoy dispuesta a estar con él pase lo que pase. Odio que hablen de mí, que me juzguen y que opinen sobre nuestra relación, pero si es el precio que he de pagar para estar a su lado, me parece poco. Y lo acepto sin protestar a partir de ahora. En cuanto vuelve, quiero decírselo. Necesito pedirle perdón, que sepa que me retracto. Me dice que me ha traído unos regalitos (¿se puede ser más mono?) y sin darle ni las gracias, se lo suelto.

			—No me importa que nos vean.

			—¿De verdad? —se sorprende.

			—Sí, tienes razón. Tú eres Daniel, mi Daniel, pero también eres el de todas tus fans, el de los medios, el Daniel famoso. Y si te quiero, ha de ser con todo lo que eso supone. No sé cómo lo haré, pero tengo que aprender a vivir con ello. —Se le ilumina la cara al escucharme, aunque con cierta prudencia antes de alegrarse de verdad.

			—¿Y tus padres?

			—Que se aguanten. —Creo que nunca he sido tan macarra.

			—¿Seguro?

			—¿Qué otra cosa podemos hacer? Si nos sacan, nos han sacado. Y si no les gusta, que no miren.

			Sonríe y me da un beso, al que le sigue otro, y otro, y otro más, hasta que nos besamos sin control. Siento un gran alivio. Menos mal, por un momento creí que lo había perdido por ser tan boba y protestar por tener que aguantar a la prensa. Me encanta notar mi lengua dentro de su boca, que me coja de la nuca con firmeza hacia él... En definitiva, que me haga sentir que estoy viva. Sin duda, todo lo que vivo con él es lo mejor que me ha pasado nunca. Nos separamos un poco para respirar y reponernos, no podemos seguir emocionándonos así delante de todo el mundo. Pero ya es tarde, porque siento casi dolor físico al separarme de él.

			—¿Y ahora qué, bebé? —La realidad me abofetea. Nos tenemos que despedir.

			—Pues tendrás que venir a verme a París.

			—Y tú tendrás que volver pronto a Madrid.

			—Pero... ¿me prometes que mientras no nos veamos... —y me cuesta horrores tener que decir algo así, una petición que suena tan posesiva— ... yo seré la única? —Necesito saber que esto va en serio.

			—Te lo prometo.

			—¿Y me juras que no me llegarán fotos tuyas besando a desconocidas en fiestas locas? —digo recalcando el daño que me hizo cuando se lio con otras...

			—Te lo juro, voy a ser solo tuyo. Quiero que esto sea algo importante. —Si hubiera soñado con una frase perfecta que querría que me dijera Daniel antes de despedirse de mí, sería esta.

			—Ahora me toca a mí... Me prometes que no te liarás con otros, ¿no?

			—¡Claro! —Qué tontería, si me muero por él.

			Nos besamos otra vez y me entran de nuevo esas ganas locas de ser totalmente irracional y encerrarme con él en cualquier sitio en el que no nos puedan ver para volver a sentir que somos uno. Daniel debe de estar viviendo sensaciones parecidas porque en un arrebato me agarra y me sienta encima de él. Mi móvil sale volando. Por suerte, está intacto. Lo coloco sobre mis piernas y paso un brazo por sus hombros. Con la otra mano lo despeino para provocarlo, le da muchísima rabia. Pero él está de pronto muy serio y mira con el ceño fruncido mis piernas. Sigo la dirección de sus ojos y me encuentro con que mi móvil está encendido. He recibido un mensaje que, ya sin leerlo, me temo que no me va a gustar.

			Cojo el teléfono y, efectivamente, veo que me ha escrito Ángel:

			 

			Necesito verte, te quiero.

			 

			¿Te quiero? Miro a Daniel y veo en su cara cómo se desmorona el mundo. Se acabó. Está esperando una respuesta y yo no sé por dónde empezar. Mi mente me exige rapidez, creatividad, ¡algo para salir de esta! Pero nada, estoy paralizada. Toda explicación me parece insuficiente para que entienda que no me importa nadie más que él. Me aparta despacio de su regazo y me dice algo que me parte en dos.

			—Raquel, no quiero volver a verte nunca más. No me gustan nada las personas mentirosas. Especialmente odio a las que se permiten el lujo de juzgar a los demás por errores que ellas también cometen. —Todo esto me lo dice mientras se levanta y se dispone a marcharse.

			—Daniel, ¡espera, por favor! Deja que te explique... —Pero no lo digo convencida porque sigo sin saber qué decirle de Ángel.

			Se aleja de mí decidido y me quedo destrozada viendo cómo se marcha. Cuando está a unos cinco pasos me hace una pregunta que no me esperaba...

			—Es tu jefe, ¿verdad? —Mi cara descompuesta, mi boca entreabierta y mi silencio se lo confirman.

			¿Cómo puedo ser tan imbécil? Daniel me mira con odio. Ha cruzado esa línea tan fina que separa la pasión y el amor de la decepción y el rechazo. Me quedo plantada viendo cómo la persona a la que más quiero desaparece. Es mi ídolo, mi amor, mi amigo, mi única verdad. Y aun así, incluso confirmando todo lo que significa para mí, soy incapaz de reaccionar. Me gustaría pedirle perdón por no contarle que Ángel y yo teníamos una relación... un poco más especial de lo normal. Querría que entendiese que estaba muy sola y que él era insistente. Necesitaría explicarle que yo estaba destrozada, que él me recomponía y que me dejé mimar, sin más. Y sé que he tenido oportunidad de hacerlo. Ayer mismo, cuando sonó el teléfono y era Ángel, podría no haberle dicho a Dani que era Nadia. O quizá hoy, de camino al aeropuerto, cuando me ha preguntado si ha habido alguien durante este tiempo. O claro, por qué no, podría habérselo dicho el otro día, cuando le reproché que había estado con otras... Pero algo en mi interior me ha prohibido sacar el tema. Ha sido como si una parte de mí no se fiara de lo poco convincente que podría llegar a sonar contándole la historia. Porque en el fondo, aunque no quiera reconocerlo, ni yo misma sé qué ha pasado entre Ángel y yo. Ni yo misma entiendo por qué estos días, estando con Dani, he seguido escribiéndole. Tampoco entiendo por qué me he desahogado con él explicándole lo mal que lo he pasado al perder a Danisú. Intentando ser algo sincera conmigo misma, probablemente ha sido porque tendría que mentirle. Sí, porque no tengo nada claro que Ángel no signifique nada para mí. Y para mentirle en eso, prefiero hacerlo sobre toda la historia en sí. La verdad es que no acabo de saber por qué se me acelera el corazón cuando veo que me escribe o me llama. Y mira que me odio por sentir algo así. Me da rabia experimentar estos sentimientos sin sentido, justamente ahora que Dani y yo teníamos las cosas más fáciles.

			Y sí, digo «teníamos», en pasado.

		

	


	
		
			40
Robin

			Salgo de la habitación ante la perplejidad de Jesús. No puedo decirle a quién voy a llamar pero tampoco puedo darle una contestación sin hacer esta llamada. Quiero decirle que sí, necesito lanzarme a su cuello, probar de nuevo su boca, apretarme contra él sintiendo cada centímetro de su piel... Pero no puedo hacerlo sin que ella me dé su visto bueno. Seguramente no ha sido fácil, puedo imaginar que no es habitual en ella entrometerse en algo así... Si lo ha hecho, es porque la situación lo requería, porque se nos iba de las manos. Le di mi palabra y no pienso traicionarla. Me ha costado convencer a Jesús para que no se ofenda. Incluso, a pesar de mi explicación, debe de estar rayado y dándole vueltas a por qué en lugar de caer rendida ante él... me he ido a llamar por teléfono.

			—Dani, qué tal.

			—¡Robin! ¿Va todo bien?

			—Sí, tranquilo... Es solo que... ¿está tu madre?

			—¿Mi madre?

			—Sí...

			—Robin, ¿pasa algo? ¡Cuéntamelo a mí! —Su voz suena preocupada.

			—No, tranquilo, Juan Carlos y Jesús están bien, de verdad. Pero necesito hablar con tu madre un momento. Ya te lo explicaré, ¿vale?

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo juro.

			—Vale, espera...

			Tarda un buen rato hasta que escucho la voz de su madre al teléfono. En estos minutos yo me he estado poniendo histérica. He sudado, me he mordido las uñas y he cantado una canción mentalmente, Autumn Leaves de Chris Brown y Kendrick Lamar, para intentar calmar mis nervios. Un día me encapriché de este tema, me lo aprendí de memoria y ahora, cuando estoy nerviosa, lo repaso una y otra vez. Finalmente, su madre se pone al teléfono. Diría que tiene sentimientos encontrados en cuanto a mí. Su buena educación le obliga a ser amable conmigo pero su corazón quiere que desaparezca de sus vidas. Intento hacer que lo que siento cobre sentido y forma en un discurso que espero que le llegue y me comprenda.

			—Te prometí que me alejaría. Me he venido a Londres, he conseguido un trabajo y estoy a punto de mudarme para siempre. Pero lo cierto es que es lo último que quiero. Adoro mi trabajo por encima de todas las cosas y siento que me asfixio cuando imagino que le digo a mi jefe que no voy a volver...

			—Pero Robin, no...

			—Espera, por favor, déjame terminar.

			—Claro...

			—Y el trabajo es lo de menos... Cuando pienso que voy a abandonar a mis amigos, a los que se han convertido en parte de mi familia... O que abandonaré la ciudad que amo y odio a partes iguales, en la que he vivido momentos inolvidables..., se me parte el corazón... —Me cuesta continuar, me tiembla la voz—. Y nada de lo que te he dicho se puede comparar al dolor que siento cuando me obligo a pensar en una vida sin él. —Ya lo he dicho. Probablemente ahora esté escandalizada... Que diga algo, por favor, ¡que diga lo que sea!

			—Yo... no quiero que Jesús sufra, Robin...

			—Huyo de él, pero el destino nos vuelve a juntar. Ahora está aquí, ha venido para convencerme de que no me mude a Londres. Quiere que vuelva a Madrid con él. Me acaba de hacer la declaración de amor más bonita del mundo. —Su madre suspira—. Créeme, yo tampoco quiero hacerle daño y soy la primera que tiene dudas por la diferencia de edad... Pero supongo que empiezo a aceptar que el amor viene como viene... y que, queramos o no, estamos predestinados. Yo no me olvido de él, por mucho que me empeñe, y él parece que no se cansa de luchar por mí.

			—Es una locura...

			—Lo sé, pero es la locura más maravillosa que he hecho nunca. Déjanos intentarlo, por favor. Te habla mi corazón cuando te digo... que le quiero como nunca he querido a nadie. —Las lágrimas me caen sin medida... ni siquiera me molesto en apartarlas y dejo que surquen mi cara... Solo me importa lo que me va a decir ella. Pasa un tiempo eterno hasta que contesta.

			—Si de verdad os queréis, ¿quién soy yo para interponerme?

			—Gracias. De verdad, muchas gracias —digo riendo, por fin, de felicidad.

			Cuelgo y entro en la habitación. Jesús me mira extrañado. Me acerco despacio. Está apoyado en el escritorio y no parece entender qué ha podido pasar en este rato, pero no me pregunta nada. Se me escapa una risita de alegría porque sé lo que va a pasar a continuación. Él se da cuenta y entonces relaja su expresión. De pronto, tengo la impresión de que el tiempo transcurre mucho más despacio, como si nuestros movimientos fueran a cámara lenta, como si estuviésemos en una realidad paralela en la que solo existimos él y yo. Su gesto vuelve a cambiar, ahora me mira con deseo, con su expresión más seductora. Está tan guapo que duele. Me encantan sus brazos, su pecho, intuyéndose a través de la camiseta. Me vuelve loca el modo en que me desea, puedo notarlo cada vez que pasea sus ojos por mi cuerpo. Nos atraemos de tal modo que se crea una energía que me deja sin respiración. Una atracción que tira de mí hacia él irremediablemente, como si mi cuerpo ya no me perteneciese. Cuando estoy a su alcance, me coge de la mano y me acerca de golpe hasta que nuestras caderas chocan. Hemos dejado de reírnos, ahora es todo muy intenso como para hacerlo. Las ganas de besarle aumentan exponencialmente cada segundo que pasa. Nos quedamos a un centímetro y puedo sentir el calor de su aliento en mi boca.

			—Entonces, ¿qué me dices, pequeña? ¿Te he convencido? —susurra con voz grave y muy, muy sexy.

			—Te quiero, Jesús.

			—Y yo, mi niña..., más de lo que nunca había imaginado que podría querer a alguien.

			Nos besamos como si fuera la primera vez y se me vuelven a caer un par de lágrimas, esta vez de felicidad absoluta. Siento tanta emoción que el corazón me golpea el pecho con fuerza. Sus manos se enredan en mi pelo, recorren mi cara, mi cuello, mi espalda... En cuestión de minutos ya no sé dónde acabo yo y dónde empieza él. Ahora solo sé que ya no me siento culpable.

			Esta vez, lo intentaremos de verdad. Nos merecemos una oportunidad.

		

	


	
		
			Epílogo
Baby

			¡Hola, Dani! ¿Qué tal? ¿Cómo va todo?

			Espero que no te importe que te escriba... Inevitablemente hoy, 2 de febrero, me acuerdo de ti más que nunca, y mira que eso ya es decir...

			¡Muchísimas felicidades! Bueno, a ti y a tu hermano, claro. Dale un beso enorme de mi parte, por favor.

			Supongo que hoy lo celebraréis a lo grande. De hecho, ya he visto en las redes de Robin y en las de Jorge que vais a preparar algo en vuestra tierra, en Mairena. ¡Espero que lo paséis genial! La verdad es que tiene pinta de ser un fiestón.

			Por cierto, sigo flipando con lo de Robin y Jesús... Llevan ya unos cinco meses juntos, ¿no? ¡Al final parece que estaban predestinados! Me alegro mucho por ellos, de verdad, hacen muy buena pareja.

			Por otra parte, también quiero daros la enhorabuena por el disco, ¡me encanta! Es genial. No me extraña que hayáis estado tantas semanas en el número 1. Cuentas muchas cosas de nuestra historia, ¿verdad? Al menos, yo lo interpreto así. Es bonito poder meterme un poco en tu piel y entender mejor todo lo que has sentido a través de la letra de vuestras canciones. Me emociono mucho cuando identifico algo que puede que hayas escrito pensando en mí... Vale, basta, que me pongo nostálgica.

			Yo por París sigo más o menos igual. Feliz con mi baile y mejorando cada día. Eso sí, echo mucho de menos España y todo lo que dejé allí...

			Bueno, no quiero enrollarme mucho, que los wasaps eternos dan mucha rabia. Solo desearte unos felices 18 años. ¡Ya sois mayores de edad! Supongo que ya estaréis pensando en el carnet de conducir, ¿no? ¡Qué fuerte! ¡Cómo pasa el tiempo!

			Por último te quería decir que en breve iré un fin de semana a España. Lo digo por si te apetece que nos veamos. Iré sola, ya que Ángel tiene que hacer cosas en la compañía. Así que ya sabes, podríamos vernos. Ya me dices, ¿vale? Sería genial poder hablar tranquilamente de todo lo que pasó, ¿no crees?

			Bueno, ¡un besote enorme!
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Después del éxito de Se buscan princesas (Forever 1), Cristina Boscá regresa con la segunda parte del fan fiction sobre Gemeliers, una historia arrebatadora que llega directa al corazón.
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		¿Qué sucede cuando te ves obligado a abandonar todo lo que amas para empezar de cero? ¿Se pueden ignorar los dictados de tu corazón? ¿Es posible recuperar aquello que en otro tiempo te hizo volar? Es posible. Siempre junto a ti.

 

		Robin no puede más, no aguanta la presión mediática que está sufriendo, necesita escapar... volar a otra parte. En el trabajo le plantean la posibilidad de viajar a Londres y alejarse unos días del ruido que despierta cada uno de sus movimientos. Esa huida traerá consecuencias determinantes para su vida, pero ¿está segura de querer dejar la radio?

 

		Jesús está centrado en el nuevo disco que prepara con su hermano y en su actual relación; todo cambia cuando Robin se cruza en su camino. El pasado aparece para empañar su vida y recordarle que tendrá que luchar para conseguir la felicidad.

 

		Al contrario que su hermano, Dani se encuentra perdido sin Baby. Se refugia en las fiestas, en las chicas y en colegas que acaba de conocer, dejando de lado a Jesús. Una triste noticia de la que se enterará por casualidad pondrá en marcha su ingenio para recuperar al amor de su vida.






	
		
			Sobre la autora

			Cristina Boscá (Valencia, 1982) es presentadora de Anda Ya, el morning show de LOS40. Es DJ y tiene su propio grupo, 2blondS, con el que debuta en el panorama musical. Estudió Comunicación Audiovisual en el Campus de Gandia de la Universitat Politècnica de València. Compaginó los estudios con la radio y la televisión en su tierra hasta que recibió una oferta en 2008 de LOS40. Desde entonces, trabaja en Madrid. Apasionada de la música, el surf, el crossfit y sobre todo, de la comunicación en todas sus formas posibles (escritura, audio o imagen) comparte sus inquietudes en su blog www.cristinabosca.es y redes sociales.
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